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En 1996, cuando porlogamos la publicación del conjunto de estu-
dios que recogían la importancia e influencia del Tercio de Voluntarios
Gallegos en la defensa de Buenos Aires, señalábamos que aquella gesta
había significado una actitud heroica y pragmática a un mismo tiempo, tal
y como se podía apreciar en las consideraciones históricas que nos intro-
ducían en las circunstancias del acontecimiento, en los discursos del
homenaje conmemorativo que recuperaban para la actualidad el recuerdo
de lo acaecido y en la reproducción facsimilar de toda la documentación
recopilada por D. Manuel Castro López y publicada en 1911.

Indicamos, entonces, que muchos valores de nuestros ascendientes
trasladados a las tierras del Plata fueron contagiados a un tejido social toda-
vía reciente, ausmidos por sus descendientes e implantados como uno de
los más sólidos fundamentos de un nuevo pueblo, porque eran más dura-
deros y radicales que las opiniones y los afanes temporales y que, por eso
mismo, traspasaron por la fortaleza de sus vínculos distancias y tiempos.

Para todos es oportuna la reflexión y en ella conviene que, unos y
otros, los pueblos de América del Sur y los pueblos de España nos deten-
gamos un instante: ¿Qué sería de un área del Plata, de sus culturas, de esa
incorporación de estructuras sociales procedentes de Iberia -España y
Portugal-, de sus mismas afinidades y de su común historia, si hubieran
triunfado definitivamente las pretensiones inglesas en sus afanes de inva-
sión y asentamiento? Aquellos gallegos y españoles de 1806 y 1807 supie-
ron que defendían  mucho más que un territorio, que una ciudad, a la que
tanto habían aportado en su crecimiento y en su desarrollo, que un pre-
sente amenazado y que un dignidad por la que habían luchado con denue-
do y trabajo.

Al proceder ahora a una nueva publicación sobre “El Tercio de
Gallegos”, en la que D. Horacio Guillermo Vázquez, Oficial en la Escuela
de Náutica de Buenos Aires, hace una valiosa aportación, con documen-
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tos originales, a la historia de esa unidad de voluntarios defensores de la
gran capital argentina, queremos proseguir en esa recuperación de una
historia compartida por la que se afiance más la comprensión recíproca de
los pueblos argentino y gallego y, desde las glorias pasadas favorecedoras
de una fraternidad cultural y social, se proyecte hacia un porvenir que,
también en numerosos aspectos, ha de ser común.

Ahora bien, el hecho de que la edición de este texto se produzca
precisamente en este Año Jubilar de Compostela y cuando Galicia quiere
demostrar su gratitud a aquellos centenares de sus hijos y nietos de la
Plata, de conducta tan decidida y heroica, con consecuencias tan decisi-
vas, distinguiendo a quienes mantienen vivo su recuerdo, considero que
conviene subrayar aquellas notas que más notoriamente caracterizan las
vinculaciones del Tercio con Galicia.

El germen humano de lo que luego sería el Tercio de Voluntarios
Gallegos está en aquella Cofradía del Apóstol Santiago bonaerense que
había iniciado sus actividades en 1787 y que, desde sus primeros pasos,
como después será recogido en sus Constituciones, demuestra dos finali-
dades: mantener viva la devoción al Apóstol Santiago, tan propia de los
gallegos por ser el patrono de Galicia y de España, y, al igual que aquellas
Cofradías medievales e históricas hacían con peregrinos, enfermos e indi-
gentes, prestar ayuda y asistencia a los paisanos, gallegos y españoles, que
la necesitasen.

Es esa tradición asociativa, procedente de la influencia de Santiago
y sus Caminos, tan notoria a lo largo de un milenio próximo a finalizar,
que merece ser destacada en este último Año Jacobeo del mismo, porque
desde la primera mitad del siglo IX, el patrocinio de Santiago, iniciado por
aquellos reinos cristianos del Norte de Hispania y expandido, inmediata-
mente, por Europa y, más tarde, por América, fue uno de los hechos reli-
giosos más difundidos por el mundo y dio lugar, no sólo a que muchos
lugares de la geografía universal ostentaran su nombre sino también a que
en muy distintas partes, ciudades, pueblos y templos, se instaurasen
Cofradías bajo su patrocinio.

Si en los pendones y estandartes que identificaban a los ejércitos
cristianos por las tierras de la España medieval figuraban representaciones
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santiaguistas, desde la imagen de un Apóstol caballero y abanderado hasta
la simbólica cruz emblemática, no puede resultar extraño que, cuando los
principales de la Cofradía establecida en la capital argentina decidieron la
formación de un Agrupación militarizada, adoptasen también semejantes
simbolismos para sus banderas.

Por eso, cuando Pedro Antonio Cerviño, el ingeniero militar de
Campo Lameiro (Pontevedra), impulsor y Comandante del Tercio de
Gallegos, y sus compañeros Fernández de Castro y Jacobo Adrián Varela,
todos ellos miembros de la Cofradía o Congregación de Santiago de
Buenos Aires, redactan el Reglamento por el que había de regirse la
Unidad no dudan en poner la Cruz Roja de Santiago en una de las ban-
deras; precisamente en aquella que, en su otra cara, mostraba el escudo
real de la corona española. En la otra bandera, como es bien sabido, figu-
raban el escudo de Galicia y el propio de la ciudad de Buenos Aires.

Tampoco dudaron aquellos gallegos insignes en acoger su formación
al patronazgo de Santiago y esa fue una elección unánime, porque esti-
maban que las acciones militares para las que se constituía el Tercio serí-
an así bendecidas por Dios. Por ello, tanto la elección como la confianza
que depositan en tan valioso intercesor, están expresamente consignadas
en el artículo 2º del Reglamento redactado por ellos y aprobado por la
autoridad con fecha del 20 de Septiembre de 1806.

Otra muestra más, que patentiza la presencia explícita de la devo-
ción santiaguista en el Tercio y en sus orígenes, es apreciable externa-
mente, por cuanto en el momento de establecer el uniforme que habrán
de adoptar, se estipula que sobre el cuello de la casaca irían prendidas la
cruz de Santiago y dos conchas que reproducirían la de vieira o jacobea,
insignia de los peregrinos a Compostela y uno de los signos más difundi-
dos del peregrinaje y de la propia ciudad gallega del Apóstol.

Todas esas muestras vienen a demostrar que los gallegos en
Argentina, ya sea los que fueron destinados ya los voluntariamente emi-
grados, llevaron consigo un acendrado santiaguismo, hasta el punto de
que, cuando sintieron el natural impulso de ser defensores de su tierra o
de su patria nueva, ni quisieron ni pudieron prescindir de un patronazgo
con profundas raíces.

El Tercio de Gallegos

7



Muy pronto se cumplirán los ciento noventa años de la disolución
oficial de aquel Tercio de Gallegos que dejó escrita una brillante página
en la historia de la ciudad de Buenos Aires, que es una de las grandes ciu-
dades de los gallegos, ya que éstos por aquellas fechas eran en ella un
importante vecindario y que, según estimaciones, suponía más del 30 por
ciento de los españoles en ella residentes.

En Septiembre de 1809, justo cuando se cumplían los tres años de
la aprobación del reglamento del Tercio, los honrados vecinos bonaeren-
se que tan palmariamente habían acreditado su valentía y probado su
heroismo, a excepción de aquellos que habían ofrendado su vida al mando
o encuadrados en una de las nueve compañías, volvían a sus hogares, col-
gaban las armas con las que habían defendido a su ciudad de la invasión
inglesa, y retornaban a su vida de familia y de trabajo.

Con palabras muy parecidas a esas, describía las consecuencias natu-
rales de la desmilitarización de aquellos naturales de Galicia y de sus hijos
quien había sido máximo responsable de aquel ya para siempre glorioso
Tercio de Voluntarios, aquel Pedro Antonio Cerviño que había llegado,
desde su Galicia natal, a las tierras del Plata en 1782. Para perpetuar su
memoria y evocar con ánimo de permanencia su figura, la Escuela de
Náutica de Buenos Aires, quiso, en 1995, rendir público homenaje a su
primer Director y, desde ese evento, adoptar el uniforme del Tercio
Gallego e incorporarlo como propio para una Guardia de Honor, a la que,
con todo merecimiento, se le concedió ahora la Medalla de Plata de
Galicia, y con la que honran a la misma historia de su prestigioso Centro,
en cuya nómina figuran ilustres personalidades gallegas y argentinas, y el
recuerdo de un acontecimiento que hermanó para siempre a españoles
oriundos de distintos pueblos y regiones y a sus descendientes con la tie-
rra que, poco tiempo después, iba a constituir la República argentina.

Manuel FRAGA IRIBARNE
Presidente de la Xunta de Galicia
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Este trabajo ha nacido de un sueño; el sueño de un Cadete de
Náutica, hoy Oficial de la Marina Mercante.

Ciertamente, en mis tiempos de Cadete, asistiendo a una clase de
História de la institución, tomo conocimiento  que un notable gallego,
quien fuera el Primer Director de la Escuela de Náutica, había creado
junto con sus profesores y alumnos de entonces, un regimiento para la
Defensa de Buenos Aires, durante las invasiones inglesas de 1806. Esa
noticia, para mi desconocida,  provocó una gran conmoción en mi espíri-
tu. Un torbellino de ideas pugnaban por abrirse paso hacia la luz del
entendimiento. En ese mismo instante me empeñé en dilucidar tantas
dudas como surgieran desde mi ignorancia.

Pero una pregunta sui generis requería inmediata respuesta:

¿Por qué no ver desfilar a mi Escuela de Náutica como antaño, con
aquellos gloriosos uniformes del Tercio de Gallegos a la cabeza?

Pensé entonces que la Escuela Nacional de Náutica podía así hon-
rar a sus precursores que se destacaron en la defensa de la Patria, como lo
hacen otras instituciones afines.

… Y me prometí no cejar hasta lograrlo.

Hoy expongo a la consideración general esta obra  integrada por una
importante compilación de documentos coloniales, crónicas de época
redactadas por sus protagonistas -gran cantidad de ellas inéditas-, icono-
grafía colonial, y una serie de estudios referentes al origen del Glorioso
Tercio de Voluntarios de Galicia, su epopeya y trascendentes repercusio-
nes en la historia de nuestra nación. Asimismo es mi intención recuperar
del olvido la heróica actuación que le cupo al benemérito cuerpo, y su tan
soñada recuperación. Me resultaría muy grato si este propósito se lograra,
lo cual justificaría con creces los largos años de investigación y difusión de
su noble y casi desconocida historia.
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Esta obra pretende compendiar, junto con las últimas investigacio-
nes, todas las anteriores, debidas principalmente a las nobles plumas de
mis ilustres predecesores, a quienes espero no defraudar: 

D. Manuel de Castro López, autor de “El Tercio de Galicia en la
Defensa de Buenos Aires”, que siendo publicada en Buenos Aires en
1911, comprende los informes y otros interesantes documentos de D.
Pedro Cerviño y de D. Jacobo Varela; volviéndose a editar a cargo de la
Xunta de Galicia en 1996, dentro del marco de las modernas investiga-
ciones, toda vez que en la Argentina no habían quedado mas que tres
ejemplares de la primera edición.

D. Antonio Vilanova Rodríguez, autor de la tan voluminosa como
magistral obra “Los Gallegos en la Argentina” (1957), donde se aporta
una importante información acerca de los prohombres que integraron este
noble cuerpo de milicianos.

D. Guillermo Palombo, autor de numerosas, interesantes y docu-
mentadas notas sobre el particular.

Todos ellos dedicaron incontables esfuerzos a este mismo objetivo,
logrando obras de sumo interés, convirtiéndose también en sus protago-
nistas.

El Tercio de Gallegos fue uno de los batallones voluntarios de mili-
cias populares formados para la Defensa de Buenos Aires ante las invasio-
nes británicas, acaecidas entre los años 1806 y 1807. Tuvo esta unidad
muchas características distintivas, pero ninguna de ellas fueron debidas a
la casualidad o el azar. Este cuerpo ha tenido un claro y profundo origen,
consecuente al extremo con situaciones que  le precedieron.

Tanto su insigne creador, el ilustrísimo ingeniero voluntario del
ejército, D. Pedro Antonio de Cerviño y Nuñez, como cada uno de sus
heroicos integrantes - silenciosos y desconocidos en su mayor parte-,
como así también las instituciones que le precedieron que coadyuvaron a
su creación y sostenimiento, no obraron por azar, ni se encontraron por
obra y gracia del destino. Muy por el contrario respondieron a lógicos
impulsos subyacentes, a situaciones creadas y formadas con mucha ante-
lación y cuyo resultado no podía ser distinto que el nacimiento de un
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Cuerpo de la sustancial trascendencia que tuvo -y Gracias a Dios- tiene el
Tercio de Gallegos.

Para determinar el origen del Tercio de Gallegos debemos, por fuer-
za, tomar contacto con la realidad precedente al momento en que fue cre-
ado: la ilación de acontecimientos que llevaron a su creación, reconoce su
nacimiento mucho antes de 1806.

Las dos instituciones que dieron origen al Tercio fueron: la Escuela
de Náutica - cuyo Director fue creador y comandante de aquel cuerpo - y
la “Congregación Nacional del Apóstol Santiago el Mayor de Oriundos y
Naturales del Reyno de Galicia” - que aportó la masa de aquellos 600 inte-
grantes originales -.

Permítaseme finalmente, noblesse obligue, agradecer a todas las per-
sonas que a título individual o institucional asistieron, apoyaron y cola-
boraron, de una u otra forma para que estos sueños se hagan realidad:

Al Excmo. Señor Presidente de la Xunta de Galicia

D. Manuel Fraga Iribarne

Al Señor Jefe de Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Dr. D. Fernando de la Rua.

Al Ilsmo. Señor Secretario Xeral para as Relacións coas Comunidades
Galegas.

D. Fernando Amarelo de Castro

A los Señores Presidentes del Centro Galicia de Buenos Aires

D. Avelino García Melle  y  D. Manuel Peleteiro Pérez

A los Señores Presidentes del Centro Gallego de Buenos Aires

Dr. D. Alberto Adrio    y    D. Elías Fernandez Pato

A los Señores Presidentes del Instituto Argentino de Cultura Gallega

D. Manuel Martínez Lamela y D. Jesús Ricardo Vázquez

A los Señores Presidentes de las Instituciones Gallegas de Argentina

A los Señores Directores de la Escuela Nacional de Náutica

El Tercio de Gallegos
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Capitanes de Ultramar  D. Eduardo Sulín y  D. Héctor Kajin

A los Señores Jefes del Regimiento de Infantería Nº 1 “PATRICIOS”

Al Hermano Ministro de la Venerable Tercera Orden Franciscana
Seglar

Prof. D. Oscar Juan Planell  y  Hermanos Franciscanos

Al Señor Director del Museo Histórico Nacional

Dr. D. Juan José Cresto   y   su personal

Al Señor Director del Museo Mitre

Dr. D. Jorge Carlos Mitre   y   su personal

Al Señor  Interventor del Archivo General de la Nación

Dr. D. Miguel de Unamuno  y su personal

Al Señor Director del Complejo Museográfico de Luján

Prof. D. Carlos Alberto Scannapieco y su personal

A la Señora Presidente del Centro Argentino de Estudios Estratégicos
Nacionales (CADENA)

Prof. Da. Lilian Truffini de Mera, su personal y familia

Al Capitán de Ultramar D. Jorge Messmer

Al Maquinista Naval Superior D. Héctor Miguel Ruiz Harispe

Al Suboficial Mayor de Mar D. Rodolfo Palacios

Al Arquitecto Carlos Alfredo Lazzara Vázquez 

A mis gallardos Cadetes de la Escuela Nacional de Náutica

Muy especialmente a mi esposa Claudia y mis hijos Rodrigo
Mariano y Rocío de Nazareth a quienes privé de mucho, mucho tiempo,
anhelando que dicho sacrificio se haya justificado; mi Tío Alfredo que no
solamente me legó la vocación marinera, sino el amor por la cultura;
finalmente a mi madre Betty, a quien agradezco haberme inculcado con
su ejemplo la pasión y compromiso en defensa de las causas que creemos
justas.
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Al mencionar la realidad de nuestras tierras en determinados perío-
dos de nuestra historia, normalmente se hace alusión a las situaciones
acontecidas exclusivamente en Europa  en general y a los actores promi-
nentes del Río de la Plata en particular, dejando de lado la porción huma-
na numéricamente más importante de la realidad social de entonces; que
es conditio sine qua non para tomar una completa noción de la realidad de
la época. En efecto, debemos considerar la presencia desde siempre de los
naturales (aborígenes), negros, pardos, mulatos, mestizos y criollos, que con-
formaban la enorme mayoría  dentro de la sociedad rioplatense, y como
tales tuvieron una participación en la formación de los regimientos volun-
tarios, que sería un despropósito dejar de lado.

En el caso particular de Buenos Aires y su zona de influencia hacia
el norte y sur, las naciones indias naturales de esta zona eran: los
Querandíes - parte componente del ampliamente disperso complejo
Guaraní, que abarcaba desde el Brasil, Paraguay y Mesopotamia argentina
hasta el centro de la actual Provincia de Buenos Aires -, la aguerrida
Nación Pampa hacia el oeste, y los Tehuelches y Patagones en el sur. 

La actual localidad de Quilmes - de especial importancia en los
sucesos que se narrarán en esta publicación -, toma esta denominación por
haberse dispuesto allí en 1618 una “reducción” de estos aborígenes, quie-
nes fueron conducidos a pie desde sus tierras en los Valles Calchaquíes
(actual Provincia de Tucumán, a mas de 1000 Km. de distancia) por ser
imposible detener la inclaudicable defensa  de sus antiguos dominios. A
los pocos años - sea por el desarraigo, el cambio de clima y hábitat, o todo
ello junto - ya no quedaban sino contados nativos de esta nación.

La Realidad Social y
Política en el Río de la Plata

del siglo XVIII
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Sobre el centro y norte de la actual República Argentina, se encon-
traban los Comechingones y variadas poblaciones de marcada influencia
Incaica (Kollas) y Guaraní (Tobas, Tupys, Mocovíes, Payaguás, etc.).
Todos ellos, nativos sedentarios con algún desarrollo de la actividad tex-
til, cerámica, agraria e inclusive de comunicaciones, a través de la famo-
sa “Ruta del Inca”, pavimentada en toda su extensión de miles de kiló-
metros.

Todos esos pueblos se destacaban por su notable conciencia de la
libertad en un sentido totalmente incomprensible para los europeos. No
respondían más que a su conciencia, sin jefes ni leyes, teniendo sus caci-
ques solamente autoridad moral respaldada en su prestigio, pero sin pree-
minencia ninguna por sobre los demás miembros de su grupo humano.
Todos tenían iguales derechos y obligaciones, sin existir el concepto de escla-
vitud o servidumbre. Vivían del cultivo de la papa, el maní, el maíz, la
mandioca y las calabazas; inclusive algunos pueblos eran muy hábiles
navegantes y pescadores.

Las principales naciones aborígenes, reunidas en los tres grandes
grupos: Guaraníes, Pampas y Kollas, habían sido, hasta la llegada de espa-
ñoles y portugueses, pueblos pacíficos, limitándose sus luchas a rivalidades
de menor importancia. Aún así eran muy diestros en las tácticas y estra-
tegias de la guerra. Acusados por los españoles de cobardes por no expo-
nerse a pie firme a las balas enemigas (como lo determinaban las reglas
europeas de  la época) ocultábanse de un modo que hacía imposible
encontrar a los arqueros o lanceros nativos; debiendo destacarse que jamás
mataban mujeres o niños, sino que por el contrario, los adoptaban hacién-
dose responsables por ellos dentro de su propia familia, a punto tal que los
cronistas españoles de la  época mencionan que las mujeres españolas
“cautivas” no aceptaban retornar a las ciudades o a sus familias.

Lo hasta aquí mencionado parecería equiparar a las naciones nati-
vas de América con legiones de querubines. Naturalmente que esto no era
así,  pero mucho menos eran hordas bárbaras. Simplemente se trataba de
culturas con distintas prioridades y valores, donde la que prevaleció contó
la historia, con loables o non sanctas intenciones, pero siempre según su
óptica.
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En ambas partes hubo civilización y barbarie, crueldad y compasión,
en una proporción tal que su resultado conformó la idiosincracia de la
denominada Raza Americana, compuesta principalmente en Argentina
por gauchos; indios; criollos y mestizos. Transculturización profunda y cla-
ramente identificable por características tales como que: casi todos los
españoles y criollos hablaban el guaraní (en su zona de influencia), sin que
jamás se hubiese podido extender generalizadamente el español ni el por-
tugués; bebían el ancestral mate, comían la carne asada a las brasas (el
tradicional asado). Y aún se logró mitigar el hambre de toda Europa con
la provisión de sus tradicionales e interminables cosechas, que finalmen-
te se adoptaron dentro de la cultura culinaria del viejo continente
mediante el nuevo aporte de la papa, el maíz y el tomate, principalmente.

Por parte de aborígenes, gauchos y criollos en general, esta trans-
culturización logró que se habituran al uso de pantalones y camisas, que
abrazaran la Fe Católica y que resultasen tanto o más diestros en el mane-
jo del ganado caballar que el más hábil europeo.

En fin, se creó una nueva identidad  con aportes de ambas culturas.

Inclusive la raza africana legó a esta naciente cultura una contribu-
ción tan indeleble como el mágico color de su piel: hasta el presente, la
identidad musical del Río de la Plata se basa en el Tango argentino y el
Candombe de la orilla vecina. Voces tales como: Mandinga (personifica-
ción del mal), o Quilombo (pueblos libres constituidos, monte adentro en
el Brasil, por esclavos escapados del yugo portugués), sumadas a las espa-
ñolas e indígenas principalmente, forman parte desde los tiempos colo-
niales, del acervo cultural y exclusivo del Río de la Plata.

El propio D. Félix de Azara, militar español delegado por la Corona
de España a cargo de la Comisión de Límites y a cuyas órdenes actuó
Cerviño, nos comenta sobre la personalidad de los paisanos de nuestras
Pampas (gauchos errantes hijos de españoles y nativos) diciendo que:
“…tienen gran repugnancia de servir de criados en las casas, no poniendo nin-
guna dificultad en servir de criados para la guarda de ganados, juntamente con
negros, gentes de color e indios… son muy hospitalarios, y si cualquier transe-
únte se presenta en su casa, lo alojan y lo alimentan, frecuentemente sin pre-
guntarle quién es ni adónde va, aun en el caso de que permaneciera muchos
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meses. Es cosa que he visto…Los habitantes del campo, no hacen caso ningu-
no del dinero y sólo lo emplean para el juego o la bebida. Su costumbre es invi-
tar a beber a toda la reunión… se considerarían deshonrados si descubrieran o
detuvieran a un criminal, fuera el que fuera el delito que hubiera cometido, y
por esto los ocultan y favorecen cuanto pueden… no oye nunca campana de un
reloj, no ve regla ni medida en casi ninguna cosa y sus ojos no perciben más que
lagos, ríos, desiertos y algunos hombres errantes, que persiguen a las fieras y a
los toros, se acostumbra al mismo genero de vida y de independencia. No da
importancia alguna al pudor y las comodidades de la vida. Tampoco se quejan
nunca cuando por casualidad están malos, ni en sus más grandes dolores.
Hacen poco caso de la vida y la muerte les es indiferente…”

Con estos hombres rudos y altivos -gallegos hechos a este suelo,
criollos y gauchos hijos de gallegos e indios y negros al servicio de galle-
gos- se nutrió también el Tercio de Galicia.

Hacia finales del siglo XVIII, mediante Reales Ordenes habían sido
abolidas las encomiendas (Medidas según las cuales los colonos españoles
debían hacerse responsables por el bienestar de los aborígenes nativos y
dueños de las tierras que les eran cedidas a aquellos). Lo que en la reali-
dad sucedía era todo lo contrario, pues estos encomenderos tomaban a los
nativos por esclavos hasta su muerte; la que por cierto se producía pron-
tamente, a lo que se sumaba la práctica abortiva de las jóvenes indias
(consecuencia de su convicción de que sus hijos no nacerían libres), con
lo cual la población aborigen disminuyó hasta su casi completa extinción
en pocos años.

Huelga aclarar que los nativos no tenían sitio en la clasificación
social, y mucho menos acceso a beneficios como los estudios, la salud o la
administración pública. Situación que no pasó desapercibida para aque-
llos preclaros criollos (hijos de españoles, nacidos en América), quienes
vivieron en carne propia la realidad de no ser considerados españoles,
como declaraban sus documentos, sino más bien en forma casi idéntica
que sus connativos los indios; pudiendo considerarse esta situación como
uno de los disparadores de la emancipación americana.

A este respecto, nos comenta Azara que, estando los hijos de espa-
ñoles bajo la responsabilidad de nodrizas indias, negras o mulatas, los
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niños estaban “…imbuidos de estos principios (Libertad) y de la idea de igual-
dad… Los que van a Europa, en escaso número, y que ven que es preciso some-
terse a guardar deferencias desconocidas entre ellos y reconocer jerarquía políti-
ca, regresan siempre a América maldiciendo lo que han visto… es cosa clara la
aversión decidida que los criollos, o hijos de españoles nacidos en América tie-
nen por el Gobierno español… los que se distinguen por esta aversión son los
abogados y los comerciantes quebrados…”

Habiendo resumido la tensa calma de la realidad americana, recor-
demos que en Europa los reinos de Portugal, España, Francia y Gran
Bretaña, jamás habían formado precisamente la Hermandad de la
Caridad. Por el contrario, algunos de estos reinos vivían realizando alian-
zas para la guerra contra los restantes - cuyas combinaciones sería tedioso
enumerar - creando una situación que tenía su fuerte resonancia en las
colonias de América en general, y en el Río de la Plata en particular.

La Independencia de los Estados Unidos de Norteamérica, en 1776,
marcó un hito en la conciencia criolla -adormilada por la relación exclu-
siva con España-, creando sentimientos como el amor propio, el conven-
cimiento de la igualdad existente entre los americanos y los europeos, el
potencial de los primeros para asumir por sí mismos la responsabilidad de
su provenir y, por sobre todo, un naciente concepto de identidad propia,
abonada por las características que destacaban a gauchos e indios: con-
ciencia de la libertad, solidaridad comunitaria, igualdad, altivez y orgullo. 

La Revolución Francesa de 1789, con sus ideales de “Libertad,
Igualdad y Fraternidad”,  y su posterior abolición del sistema monárquico,
fueron no solamente un refuerzo para aquellos sentimientos, sino también
una fuente de inspiración para cuanto criollo tuvo noticias del magno
acontecimiento, principalmente a través de las diversas publicaciones de
sus ilustrados ideólogos.

A fuerza de presiones desde las colonias americanas, la monarquía
española había ido tomando medidas, que en cierto modo favorecían
diversas posiciones económicas y políticas -siempre con la precaución de
que no afectasen el status quo colonial-.
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En este sentido, D. Carlos III, en 1778 libera el comercio entre los
puertos americanos y de la península, aunque debió retornar a la situación
monopólica anterior al poco tiempo. Recordemos que los puertos ameri-
canos solamente podían comerciar con el puerto de Cádiz, hecho que
Cerviño resumía diciendo que “…los monopolistas reducen el comercio a
comprar lo más barato posible en América, para vender lo más caro posible en
Cádiz…”

A esta situación había que agregar que la poderosa Lima, se había
opuesto persistentemente a que se abriese el comercio del puerto de
Buenos Aires; la que habiendo sido designada ciudad Muy Noble y Muy
Leal desde 1716, era elevada a la jerarquía de capital del nuevo virreinato
erigido por Real Cédula del 8 de Agosto de 1776. Esta apertura reduciría
considerablemente los riesgos y costos con respecto a los cargamentos que
zarpaban desde Lima hacia Panamá, donde debían pasar el itsmo a lomo
de mula para reembarcar la mercadería en el Caribe -por aquellas épocas
infestado de piratas- rumbo a España.

Dentro del Río de la Plata, Montevideo era un buen puerto de mar,
y sede de la comandancia de la Real Armada. Se le  contraponía Buenos
Aires, el que contaba solamente con un muelle abierto al río, a cuyo fren-
te debían fondear los buques, para descargar las mercancías en carretones
tirados por bueyes que se internaban hasta el fondeadero;  aún así, su
comercio era cinco veces mayor. Se deben mencionar también los puertos
del Riachuelo de las Barcazas y la Ensenada de Barragán que ofrecían un
mejor amparo frente a los casi permanentes vientos del sudeste.

Las tres décadas que siguieron a 1780 marcaron a fuego al Río de la
Plata, pues en ellas se desarrollaron los acontecimientos que culminaron
en la emancipación argentina y, posteriormente, la de América toda.



Entre las instituciones que mayor influencia tenían dentro del
virreinato, y que por añadidura tuvieron un papel fundamental en el naci-
miento del Tercio de Gallegos, debemos destacar: el Cabildo
Ayuntamiento de Buenos Aires -poder judicial y ejecutivo municipal, casi
centralizado en el Alcalde de Primer Voto-, la Real Fortaleza -sede virrei-
nal- y el Real Consulado de Industria y Comercio -xuntanza de comer-
ciantes destinada al arbitraje de cuestiones relacionadas con aquellos
ramos-.

El Real Consulado de Buenos Aires, habíase creado por Real Cédula
del 30 de Enero de 1794 a instancias de un joven abogado porteño, gra-
duado en Leyes y Economía en las celebérrimas universidades de
Salamanca y Valladolid: D. Manuel Belgrano.

Belgrano, había nacido en 1770. Era hijo de D. Domenico
Belgrano Peri (quien pasó a llamarse Domingo Belgrano Pérez al tomar
carta de naturalización española), comerciante y Capitán del Regimiento
de Caballería de Milicias de Buenos Aires, italiano nativo de Oneglia,
Reino de Cerdeña; y de María Josefa González Casero, una  criolla de
rancia estirpe española asentada en Santiago del Estero. Había hecho
Belgrano sus primeras letras en el Real Colegio de San Carlos (hoy
Colegio Nacional de Buenos Aires), pasando a España en 1786 para cur-
sar sus estudios superiores; retorna en 1794 con su título de abogado y su
cargo de Secretario Perpetuo del Real Consulado, otorgado por Su
Majestad en virtud de las buenas relaciones que se supo granjear en la
Corte peninsular.
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Don Manuel Belgrano y
el Real Consulado de
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Durante sus años en España, Belgrano vivió en carne propia la
Revolución Francesa, la ebullición política por ella provocada, la prolife-
ración de sus ideales en los claustros universitarios y, finalmente, en el año
1789, la coronación del nuevo Rey de España, D. Carlos IV.

La influencia que tuvieron estos sucesos dentro del núcleo de espa-
ñoles-americanos no pudo ser mayor. Particularmente Belgrano, con su
especial predilección hacia la cuestión económica y su implicancia social,
se sintió fuertemente sensibilizado por el pensamiento de Adam Smith,
Campomanes, Jovellanos, Duhamel du Conceau, Chomel Noel, Ward,
Martinez, Urtariz, Genovesi, de Mata, Galiani y Osorio.

Corriendo el año 1794, la traducción de las “Máximas Generales del
Gobierno Económico de un Reino Agricultor” de Quesnay, lo estimula
vivamente y planea ponerlas en práctica en su propia tierra, donde todo
estaba por hacerse.

Desde su puesto en el Consulado, Belgrano bregó por la instrucción
pública y, en particular, por la enseñanza profesional, observando que con
la fecundidad y extensión del suelo, el beneficio de estas prácticas en estas
tierras debería ser incalculable.

Los conocimientos económicos de Belgrano lo hacían percibir que
“…la importación de mercancías que impiden el consumo de las del país o que
perjudican al progreso de sus manufacturas, lleva tras sí necesariamente la
ruina de una nación…”

En la Memoria del Consulado de 1796, propicia la creación de una
Escuela de Náutica “…sin cuyos principios nadie pudiese ser patrón de lancha
en este río. La utilidad y ventaja que proporcionará este establecimiento, aún
para los que no quieren seguir la carrera de la navegación, no será bien ponde-
rada jamás, ni yo puedo hacerla ver más claramente que llamando la atención
de V.V.S.S. a los progresos que han hecho los jóvenes en las innumerables
escuelas que de estos principios tiene…”

Había percibido Belgrano la trascendente importancia estratégica
que tiene la Marina Mercante en una nación en relación al poder sobre
aquellas decisiones que importen a los Superiores Intereses del Estado, ya
que el valor del flete marítimo agregado al de la mercancía,  era la varia-
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ble de ajuste que decidía la conveniencia de un negocio. De nada serviría
ser nominalmente independiente si los frutos del suelo y del trabajo que-
daran bajo la dependencia de las potencias que los transportan en sus flo-
tas. Decía Belgrano: “… una nación que deja hacer por otra una navegación
que pudiese hacer por sí misma, reduce sus fuerzas reales y relativas en favor de
la nación navegante… mientras no se adopten estos recursos, y permanezca
nuestra Marina Mercantil en el actual estado, no esperemos que tengan valor
nuestros frutos, ni que la agricultura reciba fomento como el que se necesita en
este País… para conseguir el fomento de nuestra industria, el comercio y nave-
gación, y arrancar de manos del extranjero los medios con que forzadamente
nos quita las grandes riquezas en perjuicio general de la Nación…”

Estas ideas revolucionarias dentro del sistema colonial español, no
eran nuevas ni originales. Ya en 1618, el marino británico sir Walter
Raleigh explicaba al Rey Jacobo I: “…Quien manda en el mar, manda en el
comercio del mundo, manda las riquezas del mundo y, consecuentemente, en el
mundo mismo…”

El mayor interés de Belgrano y de quienes coincidían con su pensa-
miento, se centraba, no solamente en poseer una Marina Mercante, sino
también en arrancar a la juventud local de la ociosidad nacida de la caren-
cia de estímulos y porvenir: “…veremos volverse en manos laboriosas las que
hoy yacen en el estado de mayor languidez, y que el menos patriota no puede
ver sin dolor: ayudémoslas, no nos contentemos con llorar su miseria, con vitu-
perar su desidia, enseñémosles a trabajar…Qué más digno objeto de la atención
del hombre que la felicidad de sus semejantes…” Semejantes, entre quienes
incluía a indios, mestizos y huérfanos, eternamente segregados, demos-
trando una visión cristiana y universalista muy poco común, incluso siglos
después.
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Como resultado de la perseverante prédica de D. Manuel Belgrano
desde su importante función dentro del Real Consulado de Buenos Aires,
se fueron creando las condiciones para la concreción de sus ideales de
libertad de comercio y, con ello, de progreso  generalizado de la Nación,
desde la base hasta la cúspide de la escala social. La creación de la Escuela
de Náutica tuvo una particular preeminencia en su accionar, por entender
que el desarrollo de la Marina Mercante, no sólo acarrearía detrás de sí el
incremento del tráfico comercial -y con ello una sustancial mejora de los
niveles de bienestar- sino también conllevaría el incremento de todas las
actividades ligadas al sector: los astilleros que podrían construir buques, las
industrias textiles que deberían proveer las velas y cabullerías, las industrias
y manufacturas que podrían poner sus productos en el exterior, etc.

Conocida su inclinación por el tema, hacia 1798 el Piloto D. Juan
de Alsina, solicita al tribunal consular autorización para instalar, bajo su
protección, un aula de náutica.

Alsina - gallego nativo de Corcubión y graduado como Piloto en la
academia marítima catalana de Arenys de Mar- había arribado en 1781 a
Buenos Aires integrando la Comisión de Límites con el Brasil, delegada
por el Rey D. Carlos IV en virtud del Tratado de San Ildefonso de 1777
con el Reino de Portugal, para establecer, junto con la comisión portu-
guesa, la delimitación de las posesiones de ambas naciones en la América
Meridional. La comisión estaba encabezada por el ya mencionado marino
español D. Félix de Azara, acompañado por otros oficiales o comisarios de
límites, entre quienes estaba D. Pedro Antonio Cerviño -hombre de con-
fianza de Azara- y el matemático D. Juan Carlos O´Donnell.
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El 30 de marzo de 1799, el Consiliario García del Consulado, vuel-
ve a insistir con el tema de la Escuela  de Náutica. Y así en mayo, tanto
el Piloto Alsina como el Ingeniero Cerviño envían al tribunal sendas
misivas solicitando se los tenga en consideración para el cargo de Director
de la academia marítima.

Al advertir la Comandancia de la Armada con sede en Montevideo,
la intención de instalar un instituto de tales características en la opuesta
orilla del Plata, se opone rotundamente, alegando cuestiones administra-
tivas, pero que no ocultaban la rivalidad preexistente entre ambas ciuda-
des. A este respecto, el Consulado tenía en su haber la potestad de crear
esta escuela, tal como les correspondía y ya lo habían hecho sus pares de
La Coruña, Cádiz, Barcelona, etc.; aunque con la única diferencia de que
las respectivas Comandancias de la Real Armada se hallaban en esas mis-
mas ciudades.

Un acta del Real Consulado, bajo cuya dependencia funcionaría la
Escuela de Náutica, nos aclara  que: “La Junta teniendo en consideracion, q.
Se puede extraviar el Reglamento formado pª. la Academia de Nautica, acor-
dó se escribiese en la Acta; y es como se sigue.

Reglamento que Yo el Secretario por S.M. de este R. Consulado presen-
to á la Junta de Govno. En vrd. De la Comision que se sirvió conferirme en 12
de Sepre. Proximo pasado pª. en establecimiento de la Escuela de Nautica, tan
necesaria y util al Estado, al bien publico, y a la Patria.

Articulo primero. Del objeto de este establecimiento, su utilidad, y medios
para conseguirle.

El Pral. obgeto de este establecimiento, es fomentar, con trascendencia a
estos dominios, el estudio de la ciencia náutica, proporcionando por este medio
a los jóvenes una carrera honrosa y lucrativa, y a aquellos que no se destinen a
ella, unos conocimientos los más a propósito para sus progresos, bien sea en el
comercio, bien en la milicia o cualquiera otro estudio…”.

En el Artículo 14 Del Santo Patrono, se percibe claramente tanto la
conocida devoción cristiana de Belgrano  cuanto la estrecha relación con
sus directivos gallegos, pues se elige por patrono del establecimiento a San
Pedro González Telmo, protector de los mariñeiros galegos y patrono de la
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ciudad gallega de Tuy. Su texto copiado íntegramente por Belgrano en un
acta del Real Consulado “por si el original se perdiese”, y cumplido escrupu-
losamente por las autoridades de la academia hasta el presente, nos dice:
“Como los estudios humanos son nada, sin los auspicios de la Divinidad el con-
sulado ha puesto por medianero pª. alcanzar aquellos a favor de este estableci-
miento á Sn. Pedro Gonzez. Telmo, y lo há nombrado por Patrono: en conse-
cuencia quiere que en el dia de este Santo qe. se celebra Misa solemne en el
Convento de Religiosos Dominicos, concurran los Mtros. Primero, y segundo
con todos los Discipulos a oirla, con toda la decencia posible, y verdadera devo-
ción, pª. qe. recaigan las vendiciones del Señor, en este util establecimiento…”

La dependencia del Consulado, fue otra de las magistrales ideas de
Belgrano, para mantener bajo su órbita y protección a la Escuela de
Náutica; y se confirma entre otras  medidas por adoptar la academia el
propio escudo de armas del Tribunal Consular, consistente en el escudo de
la ciudad de Buenos Aires, orlado por los atributos del comercio, con la
Corona Real presidiendo el conjunto; distintivo que hasta el presente
identifica a dicha academia.

Aun cuando el Gobernador de Montevideo impidió la colocación
de los carteles llamando a concurso público de oposición y antecedentes,
el mismo se realizó, presidido por D. Félix de Azara. Así, los puestos de
Director Primero y Segundo recayeron en D. Pedro Cerviño y D. Juan
Alsina respectivamente, iniciándose los cursos de este Primer Instituto de
Enseñanza Superior Profesional y Científica del Río de la Plata, el 25 de
Noviembre de 1799, dentro de los salones del ala sur del Real Consulado.
Por este motivo, en esa fecha, se celebra en la Argentina,  el Día del
Marino Mercante.

Desde un comienzo, se había dispuesto que los maestros recién
comenzarían a percibir sus salarios luego de la aprobación Real de sus res-
pectivos nombramientos. A su propia vez, el rey retrasaba los mismos
hasta ver solucionadas las rencillas con Montevideo, razón por la cual
hasta el cierre provisorio del establecimiento, ocurrido en 1806, ambos
directores no habían recibido un centavo; motivo que ocasionó la dimi-
sión de Alsina en 1801, siendo relevado por D. Juan Carlos O´Donnell.

El Tercio de Gallegos
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Lo sucedido no impidió que los cursos se llevaran adelante con el
mayor éxito, mereciendo que el Secretario del Consulado, Belgrano,
comentara: “…Vosotros lo sabeis, sí, sabeis que de aquí van a salir individuos
útiles a todo el estado, y con particularidad a estas Provincias; sabeis que ya
teneis de quien echar mano para que conduzcan vuestros buques, sabeis que con
los principios que en ella se enseñan, tendreis militares excelentes; y sabeis tam-
bién que hallareis jóvenes que con los principios que en ella  adquieran, como
acostumbrados al cálculo y a la meditación, serán excelentes Profesores en todas
las ciencias y artes a que se apliquen, porque llevando en su mano la llave maes-
tra de todas las ciencias y artes, las Matemáticas, presentarán al universo, desde
uno a otro Polo el cuño inmortal de vuestro zelo patrio…”

Nada podría haber sido más cierto y hasta premonitorio, pues de los
claustros de la Escuela de Náutica del Consulado salieron, no solamente
los primeros marinos mercantes del virreinato y de la futura Nación, sino
también los primeros arquitectos, constructores, alarifes. Pasaron por ella
hombres como: D. Bernardino Rivadavia -que llegaría a ser Primer
Presidente de la Nación- D. Lucio Norberto Mansilla -General de la
Independencia y Comandante de la más trascendental batalla  por la
soberanía, la Vuelta de Obligado-, D. José María Roxas -Soldado de la
Independencia, creador del Arma de Arsenales y Presidente del Congreso
Nacional-, D. Francisco de la Cruz -General de la Independencia,
Segundo del General Belgrano en el Ejército del Norte- y otros tantos
patriotas como Zamudio, Soler, Moreno, Gordillo, Argerich y Baigorri.
Todos ellos sirvieron de faro para las posteriores generaciones; y entre
ellas, muy especialmente aquella que en  número cercano a los 700 hom-
bres, a bordo de cerca de una treintena de buques mercantes argentinos,
reafirmaron en 1982 el compromiso con sus ideales durante la Guerra de
la Islas Malvinas.

La especial mención que hace el fundador, Belgrano, sobre los
aspectos militares, no es fruto del azar, sino muy por el contrario, se basa
en sus profundos conocimientos económicos; pues  sabía de la vital impor-
tancia de poseer un factor de disuasión y defensa que hiciera creíble la
soberanía de una futura Nación. Y más específicamente en el ámbito
marítimo, las marinas mercantes habían constituído desde siempre la
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reserva  natural y el sostén logístico de todas las armadas, motivo por el
cual, los marinos mercantes debían conocer las ciencias militares, y más
aun cuando los buques mercantiles, en su mayoría, estaban artillados para
defender su carga de los piratas.

La primera muestra de esta particular realidad, se suscita el 12 de
octubre de 1801, cuando el bergantín goleta “San Francisco Xavier”
-perteneciente al Consulado y Primer Buque de Prácticas de la Escuela de
Náutica- al mando del piloto criollo D. Juan Bautista Egaña se topa con
tres naves de guerra portuguesas tomándolas como presa; y por esta acción
el Consulado le obsequió un sable con empuñadura de oro estampada con
sus armas.

La nave, de origen estadounidense, había sido adquirida en diciem-
bre de 1800 por el Consulado, motivo por el cual se le conocía con el alias
de “La Buenos Aires”. Como su objetivo era fomentar el comercio de la
ciudad, se le otorgó una patente de corso para defender ese mismo comer-
cio, ante los ataques portugueses y la inacción de los buques de guerra de
la Real Armada, amarrados en Montevideo.

La Escuela de Náutica, como todo instituto de enseñanza superior,
sería una caja de resonancia de la realidad política, económica e intelec-
tual del Buenos Aires de entonces, donde todo nuevo pensamiento ten-
dría una influencia crucial.

Siguiendo puntualmente aquel pensamiento, observamos que la
Escuela de Náutica quedó paralizada -como toda otra actividad- durante
las invasiones de 1806 y 1807, cuando su Director en ejercicio de sus fun-
ciones crea el Tercio de Gallegos junto a profesores y alumnos;  oportuni-
dad vilmente aprovechada por sus detractores para clausurar la Escuela de
Náutica. Luego de insistentes solicitudes, el nuevo gobierno patrio resuel-
ve reabrirla el 19 de agosto de 1810, volviendo a ponerla a cargo de D.
Pedro Cerviño, aunque se desconoce si se llegó a concretar, pero de ser así,
volvería a truncarse luego del fusilamiento de Alzaga y Sentenach en
1812.

La Asamblea del año XIII, insiste sobre el tema, -reafirmado por las
solicitudes del General Belgrano de “…oficiales que dominen las ciencias
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matemáticas...”- volviendo a otorgarle la dirección a Cerviño, quien desde
ese momento firma sus documentos como Director de la Academia Militar
de Náutica; inclusive se ordena que los Cadetes de la Guarnición Militar
de Buenos Aires asistan a clase.

Cabe señalar un hito en la historia marítima nacional, cual fue el
viaje del bergantín corsario “El Primero” (alias “Palomo”), que al mando
del Piloto catalán D. Antonio Toll y Bernadette, inicia el 10 de septiem-
bre de 1814 un crucero netamente comercial hacia las Filipinas y Calcuta,
constituyéndose en el primer buque mercante que enarbola el pabellón
argentino.

El 2 de octubre de 1818, el Director Supremo del Estado, autoriza el
restablecimiento de la Escuela de Náutica, siempre bajo la dependencia del
Consulado y a cargo del Piloto Mercante D. Antonio Castellini, nativo de
la Isla de Córcega y ciudadano de la naciente república. Reafirmando el
concepto de natural reserva estratégica de la Armada, el 16 de febrero de
1820, D. Manuel Bastarte recibe como premio el grado de Subteniente de
Marina por haber sido el Piloto más destacado que se graduara ese año en
la Escuela de Náutica.

Hacia finales de 1833, D. Juan Carlos O´Donnell -aquel gallego de
origen irlandés y prominente profesor de Matemáticas de la Universidad
de Córdoba del Tucumán, quien ya se había desempeñado como
Subdirector de Cerviño entre 1801 y el cierre de 1806, cuando siguió a su
director en el Tercio de Gallegos- es nombrado Director de la reabierta
Escuela de Náutica, que desarrollaría su actividad en el edificio de la
Capitanía del Puerto, desempeñándose muchos de sus graduados en la
Escuadra Nacional.

Cerrada nuevamente en 1835, por rencillas políticas totalmente
ajenas a la necesidad de contar con Marinos, vuelve a solicitarse su aper-
tura en 1847, sin respuesta por parte de Rosas; quizá por el origen corso de
Castellini. Ya que, recordemos, Francia había dispuesto el bloqueo de la
navegación del Río Paraná, a raíz de lo cual se libra la Batalla de la Vuelta
de Obligado, siendo el Comandante de las tropas patriotas el General D.
Lucio Norberto Mansilla -ex alumno de la Escuela de Náutica y soldado
de la 6ª compañía del Tercio de Gallegos-.
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Entre 1849 y 1857, el ya mencionado Piloto D. Antonio Toll y
Bernadette, establece a bordo de buques de la escuadra, aulas de náutica
donde instruye a marinos militares y mercantes de reconocida actuación.

En 1872, el Presidente D. Domingo Faustino Sarmiento, funda la
Escuela Naval Militar, cuya Ley de Creación reza “créase una Escuela de
Náutica…”, siendo el propio Sarmiento, en su discurso inaugural, quien
menciona que dicho establecimiento continuaría la obra iniciada en 1799
por el insigne Cerviño.

Observando el Congreso de la Nación que no se cumplía con el
objetivo original de formar, amén de Oficiales de la Armada, Oficiales
para tripular los buques mercantes, se resuelve la reapertura de una
Escuela de Náutica hacia fines de 1895. Desde aquel momento funciona
ininterrumpidamente bajo la denominación de Escuela Nacional de
Náutica. La Escuela ha obtenido en sus dos siglos de trayectoria,  un pres-
tigio internacional que la ha llevado a ser designada por las Naciones
Unidas como Rama Regional de la Universidad Marítima Mundial con
sede en Malmö, Suecia.

El Tercio de Gallegos
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El 22 de septiembre de 1799, una ilustre multitud de 158 promi-
nentes gallegos de Buenos Aires suscriben las “…Constituciones de la con-
gregación Nacional del Glorioso Apóstol Santiago el Mayor, establecida en
Buenos Aires por los Naturales y Originarios del Reyno de Galicia…”; afir-
mando  haber iniciado sus actividades doce años antes “… Con efecto el
día dos de Septiembre de Mil Setecientos Ochenta y Siete los dichos Naturales,
con algunos Originarios de todos estados (civiles), en numero de Ciento cin-
cuenta y Seis Individuos cuyos nombres constan en el Libro de Asiento de los
Congregantes…” a semejanza de las ya existentes en Madrid desde 1741 y
en México desde 1768.

Dentro de dicho texto, sellado con las armas de “…CAROLUS * IV
* D * G * HIPANIAR * REX…”, y timbrado con el “… SELLO SEGUN-
DO, DOCE REALES, AÑOS DE MIL SETECIENTOS NOVENTA Y
OCHO, Y NOVENTA Y NUEVE…”, argumentaba que: “…La devocion
al Glorioso Apostol Santiago el mayor és tan propia dela Nacion Gallega, y la
deveser tan connatural, quese puede decir, nace, y crece con ella desde su infan-
cia. Todos los Naturales de España tienen muy relebantes motivos para serle
devotos, y rendirle obsequios á ley de agradecidos; por que de todos es Padre
que, con su predicacion en vida, los engendró en JesuCristo: de todos és
Protector que consu Espada despues dela muerte, los há defendido delos
Enemigos dela Religion…”

El objeto perseguido por los fundadores, encabezados por  D. Benito
González Rivadavia -posteriormente alumno de la Escuela de Náutica y
miembro del Tercio de Gallegos-, D.Pablo Villarino -el acaudalado
Comisario de Víveres de la futura unidad-, y el insigne D. Ventura Marcó
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del Pont, era mantener las tradiciones litúrgicas relacionadas con el
Patrono de Galicia y España. Pero, del mismo modo, se comprometían
estatutariamente a brindar asistencia a los paisanos que la requiriesen o
necesitaren; constituyéndose entonces en la Primera Institución
Mutualista Gallega en Buenos Aires.

Consta en documentación de la época, que la Congregación orga-
nizó los actos religiosos de las Fiestas Patronales de 1795, y que inicial-
mente habían obtenido autorización para reunirse ordinariamente en la
Capilla de San Roque de Montpellier, vecina a la Basílica de San
Francisco y pertenecientes ambas a la Orden Franciscana. Suponemos que
esta situación se debió a que muchos de sus integrantes serían miembros
de la Venerable Tercera Orden Franciscana Seglar, como sin dudas lo eran
D. Pedro Cerviño y D. Jacobo Adrián Varela, quienes por esta razón allí
recibieran cristiana sepultura.

La Congregación contaba con una bandera -no un estandarte ni
pendón-. Sus creadores establecieron que debería ser de seda blanca con
el escudo del Reino de Galicia por un lado y la Cruz Roja del Apóstol
Santiago por el otro -detalle que debe ser tenido en cuenta pues, como
veremos, tendrá gran influencia en las banderas que identificarían poste-
riormente al Tercio de Gallegos-.

Podemos decir que la propia Congregación fue la institución que
realizó el mayor aporte humano a la conformación del Tercio; hecho lógi-
co ante la circunstancia de una invasión y comprobado por los notables
miembros de aquella que obtuvieron encumbrados puestos en la unidad
miliciana; como el caso del Segundo Comandante, D. Josef Fernández de
Castro, o el mencionado D. Benito González Rivadavia, agregando tam-
bién el hecho de adoptar entre los atributos que compondrían sus bande-
ras, los pertenecientes a la bandera de la Congregación.

Conocido su nacimiento en 1787 y su desarrollo hasta 1808 cuando
finalmente recibe la aprobación del Rey; podemos imaginar que, como
todas las instituciones porteñas, habrá visto gravemente afectadas o sus-
pendidas sus actividades durante y después de la guerra por la reconquista
y defensa de Buenos Aires. Pero con la organización general del Estado
Nacional a fines del siglo XIX, retornaría también  la conciencia  altruis-
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ta gallega, reorganizándose el espíritu de la antigua Congregación; esta vez
dentro de centenares de Centros que nuclean a la Colectividad Gallega
en los aspectos mutualistas, sociales, deportivos y culturales, proyectando
hacia el futuro las venerables tradiciones y el orgullo de su Galleguidad.

El Tercio de Gallegos
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Recordemos que la alianza de España con la Francia napoleónica
-urdida en 1796 por Manuel de Godoy, favorito del Rey D. Carlos IV-
puso a aquella nación en contra de Gran Bretaña. La situación empeoró
luego de la derrota de la Armada Invencible, en Trafalgar en 1805.Como
consecuencia, Gran Bretaña -que ya había perdido sus colonias de
América del Norte, pero era dueña total del Atlántico- se dispuso  tomar
las posesiones españolas en América Meridional, con el principal objeto
de ampliar sus horizontes comerciales hacia aquellas tierras, donde España
ya no podía satisfacer necesidades ni ejercer soberanía efectiva alguna.

Este esquema se veía agravado por la invasión a España por parte de
Napoleón, a quien luego de arrancar insolentemente su propia corona de
manos del Sumo Pontífice, poco le costó  forzar a D. Carlos IV una “abdi-
cación” en favor de su hermano José Bonaparte, bautizado por los espa-
ñoles como “Pepe Botella”.

Con los Borbones “huéspedes” de Napoleón, y España bajo el poder
de un extranjero no reconocido, surge en la península la Junta  de
Gobierno que ejerce en nombre de D. Fernando VII, hijo y heredero de
D. Carlos IV. Dada esta, situación: -¿en nombre de quién gobernaba el
Virrey del Río de la Plata, y a quién representaba?, ¿quién ejercía la sobe-
ranía en España: José Bonaparte, D. Fernando VII, la Junta, el Pueblo?.
Dudas que harían eclosión no mucho tiempo después.

El 25 de junio de 1806, 1645 soldados británicos al mando del
General William Carr Beresford, desembarcan de 25 naves fondeadas
frente a la Reducción de los Quilmes iniciando un resuelto avance sobre
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la capital virreinal. Entre sus tropas se destacaba el legendario 71º
Regimiento de “Highlanders” escoceses -veteranos de la defensa de San
Juan de Acre en Tierra Santa contra las tropas napoleónicas, la Guerra
por la Independencia de los Estados Unidos y otras tantas victorias desde
la India hasta Europa-, al mando del Teniente Coronel Pack.

Buenos Aires, con poco más de 42.000 almas, contaba  con un redu-
cido número de tropas veteranas, al que se adicionaban los regimientos
voluntarios -principalmente de caballería– en una cantidad de 2000 hom-
bres. Estos regimientos, por estar compuestos en general por criollos y nati-
vos, eran tildados de inservibles por los oficiales españoles; motivo que,
sumado a una poco disimulable cobardía, llevó a la vergonzosa entrega de
la Plaza. Impotentes, los criollos observaron como “nuestros marineros(los
británicos) atravesaron a nado en el Riachuelo una distancia de unas cuarenta
yardas, y tras amarrar banda con banda algunas embarcaciones menores traí-
das al efecto, armaron un pontón por el que pronto pasó toda la fuerza con su
equipamiento. Hecho lo cual, tomamos posesión de la pequeña aldea de
Barracas, con su astillero y una gran flotilla de pequeñas embarcaciones.”

El 27 de junio a las cuatro de la tarde, la tropa británica ingresó a la
Real Fortaleza a paso redoblado, precedida por sus banderas y estandartes,
a los sones de sus tradicionales gaitas y tambores, y luego de que el Virrey
Sobremonte huyera junto a su familia, documentos y caudales hacia el
interior del virreinato, donde eventualmente armaría un plan de recon-
quista, que nunca existió.

Esta realidad crispó los nervios del vecindario porteño, el que había
acudido al llamado de “La Generala”, dispuesto a tomar las armas en
defensa de su Rey, su Religión y su Patria, junto con la tierra adoptiva de
los peninsulares, su familia y propiedades obtenidas con esfuerzo y sobre
todo con uno de los peores castigos, el desarraigo de su terruño natal.

Beresford contaba con informes de inteligencia, según los cuales sus
tropas serían bien recibidas por la mayoritaria población criolla, cansada
del despótico tratamiento de los peninsulares, que los segregaba injusta-
mente. Asimismo, reportaba que un importante y poderoso grupo de espa-
ñoles y porteños, estaba tramando la independencia de estas posesiones,
dada la inestable y confusa situación de España.
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Esto, si bien no era totalmente cierto, tampoco carecía de algún viso
de realidad, ya que para observar el ingreso de las tropas invasoras, se
había reunido gran parte de la sociedad porteña, además las damas y
“niñas” invitaban embelesadas a los oficiales a sus tertulias, y gran parte
de los poderosos comerciantes -a los que se sumó la  jerarquía religiosa-
acudieron presurosos a jurar fidelidad al nuevo Rey D. Jorge III.

Un mes después de la conquista de esta nueva colonia británica,
llega la noticia a Londres. Allí es recibida -tanto por el Primer Ministro
Lord Grenville como por el Almirantazgo- con gran sorpresa; tanta que,
el Almirante Popham (mentor del plan y encargado del traslado maríti-
mo) es llamado inmediatamente a brindar informes sobre las razones de
esta aventura, que carecía de autorización alguna.

El Gabinete Británico se mostraba dividido entre un grupo que
aconsejaba prudencia frente a las relaciones con España -evitando una
lejana aventura de indeparables consecuencias continentales-, y el bando
favorable al establecimiento de un puente comercial con América
Meridional con cabeza en Buenos Aires -tema de importancia tal que
merecía el apoyo oficial, y que además serviría de  equilibrio estratégico
ante las posesiones adquiridas por el Emperador de Francia-. Todas estas
dudas se despejaron cuando arribó a Londres el botín de la conquista,  que
ascendía a 1.086.208 pesos fuertes, y fue acompañado con gran concurso
de público siguiendo a las bandas militares hasta su destino en el Banco
de Inglaterra.

En general, tanto la opinión pública británica, como su dirigencia,
se oponían a otorgar la independencia a esta nueva posesión; más bien,
coincidían en darle el mismo trato otorgado a sus demás dependencias
habitadas principalmente por nativos (como la India y el Africa). Esta
realidad fue perfectamente captada por el Alcalde de Primer Voto, D.
Martín de Alzaga, tentado por D. Saturnino Rodríguez Peña para encabe-
zar el bando independentista, al que apoyarían los ingleses. Alzaga se
opuso, por no encontrar confianza ni seguridad respecto de los antece-
dentes que había de los ingleses en otros países, particularmente en la
India,”… donde después de conquistar varias posesiones por iguales seduccio-
nes y reprobados arbitrios habían faltado a lo más sagrado de sus promesas y
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pactos hasta esclavizar a los naturales…”. Alzaga, al igual que los demás
patriotas que compartían las ideas independentistas, pretendía separar
estos dominios del Imperio Español, pero no a costa de su soberanía.

Estas reservas eran completamente justificadas: el Brigadier
Auchmuty, -a cargo de una de las columnas de invasión- en un informe
elevado al Ministro de Guerra William Winham, aseguraba que: “…Estos,
(los nativos) cansados del yugo español, están ansiosos de sacudirlo; y aunque
por su incultura, su falta de costumbre y la rusticidad de su temperamento son
completamente incapaces de constituir un gobierno propio, aspiran, sin embar-
go, a seguir los pasos de los americanos del norte y a erigirse en Estado inde-
pendiente…”

En Buenos Aires, entre los “otros” porteños (ilustres representantes
del patriciado criollo) se encontraba D. Manuel Belgrano, quien -debido
a la importancia que reportaba el Real Consulado ante las intenciones
comerciales inglesas- se niega a jurar fidelidad a Su Majestad Británica,
pasando a Montevideo, para sumarse a los decididos a reconquistar la
Plaza. Además Belgrano atravesó por una situación comprometida, luego
de haber sido sondeado por oficiales ingleses durante un agasajo, cuando,
ante la proposición de aceptar la “protección británica” para estas colo-
nias, responde que seríamos fieles al “Amo viejo, o a ninguno”.

También veremos que al iniciarse la primera invasión, Cerviño llega
a la Reducción de los Quilmes enlistado en la tropa que estaba dispuesta
a dar batalla (según Fernández de Castro, como Comandante), recibien-
do la orden de retirarse y finalmente rendirse -vergonzosas circunstancias
que lo llevaron a realizar un contundente informe y sugerencia a Liniers
para la conformación de Regimientos Voluntarios-.

El 12 de Agosto de 1806, era arriada la “Union Jack” de la Fortaleza
de Buenos Aires, volviendo ser izada la divisa Gualda y Encarnada por las
tropas reconquistadoras al mando del Capitán de Navío de la Real
Armada Española, D. Santiago de Liniers y Bremond, a quien su origen
francés le acarrearía un mar de intrigas y dificultades.

Este duro golpe a la arrogancia británica, era exteriorizado por el
periódico Bell´s Weekly Messenger de esta manera: “… Nuestro orgullo nacio-
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nal, que merece éxito, ha sido mancillado. Los mulatos españoles han aprendido
a despreciarnos. Un ejército de efectivos suficientes, de alta disciplina y espíritu
de lucha, ha sido dispersado por una muchedumbre sudamericana…”

No solamente los hombres de toda condición tomaron las armas, o
colaboraron de modo indispensable para la Reconquista y luego la
Defensa de la ciudad. En este sentido un párrafo separado merece la actua-
ción de las mujeres en esta aguerrida contienda. Casi a su exclusiva dedi-
cación se debieron  la instalación, equipamiento y atención de los impro-
visados hospitales. Confeccionaron uniformes y prepararon las mochilas
tanto de sus esposos, hermanos e hijos y padres, como de ilustres desco-
nocidos elevados ahora a la privilegiada condición de verdaderos compa-
triotas, y aun más: héroes.

Un testigo nos confirma que una valiente mesera de la conocida
taberna de “Los Tres Reyes”, enardecida por la cobarde rendición de la
plaza, recriminó a los militares españoles en presencia de sus oponentes
descerrajándoles un: ¡Ojalá que vosotros, caballeros, nos hubierais informado
antes sobre vuestras intenciones de rendir la ciudad, porque apuesto mi vida a
que si las mujeres lo hubiésemos sabido, habríamos acudido a echar a los ingle-
ses a pedradas!

No menos heroica fue la conocida actuación de Manuela Pedraza
-la Tucumana- quien con sus propias manos hiere de muerte a un solda-
do enemigo, tomando sus armas como preciado tesoro que la acompa-
ñará a lo largo de los fieros combates de la Reconquista. Por este moti-
vo el Rey le otorgará el grado de Subteniente del Ejército, convirtién-
dose en la primer mujer (y criolla) militar en nuestras tierras.

También las Hermanas Catalinas, nos dan un sublime modelo de
patriotismo cuando nos comentan la brutal ocupación de su Convento:
“…Los recibimos entonces arrodilladas y en profundo silencio. La Sagrada
Comunión nos había preparado para la muerte, que creíamos segura. Los sol-
dados irrumpieron apuntándonos con los rifles y las bayonetas caladas, pero
ninguna de nosotras se movió ni rompió el silencio. La muerte era lo que menos
temíamos, ya que considerábamos que era voluntad de Dios que hiciéramos ese
sacrificio por el triunfo de nuestra causa”.

El Tercio de Gallegos
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Entusiasmados por la contundente victoria, el 28 de agosto de 1806
el Cabildo Ayuntamiento resuelve destituir al Virrey Sobremonte nom-
brando en su lugar al héroe indiscutido de la Reconquista: Don Santiago
Liniers -casi sin percibir que esta acción constituiría la primera determi-
nación soberana en este sector de América-. Liniers -un militar con la
suma del poder político y castrense- resuelve llamar a la población para
reunirse, según su origen, en regimientos voluntarios, a fin de subsanar la
falta de tropa “veterana” por su improbable envío por parte de las autori-
dades en España, y como respaldo ante un seguro nuevo intento de con-
quista por parte de los ingleses. Su vibrante proclama del 6 de septiembre,
logra sobradamente el objetivo de encender el ardor bélico e inflamar el
orgullo regional:

“…Vengan pues los invencibles Cántabros, los intrépidos Catalanes, los
valientes Asturianos y Gallegos, los temibles Castellanos, Andaluces y
Aragoneses; en una palabra todos los que llamándose españoles se han hecho
dignos de tan glorioso nombre. Vengan, y unidos al esforzado e inmortal ame-
ricano y demás habitadores de este suelo, desafiaremos a esas aguerridas hues-
tes enemigas...”

Sin solución de continuidad se emite el siguiente bando, pegado en
todas las paredes de la ciudad:

“…DON SANTIAGO DE LINIERS Y BREMONT, Caballero de la
Orden de S. Juan, Capitan de Navio de la Real Armada, y Gobernador Militar
de esta Ciudad, &c.

Uno de los deberes mas fagrados del hombre es la defenfa de la Patria que
le alimenta; y los habitantes de Buenos-Ayres han dado siempre las mas rele-
vantes pruebas de que conocen, y faben cumplir con exactitud efta preciofa obli-
gacion. La Procama publicada el feis del corriente convidándolos á reunirfe en
Cuerpos feparados y por Provincias, ha excitado en todos el mas vivo entusiaf-
mo, y ansiando por verfe aliftados y condecorados con el gloriofo titulo de
Soldados de la Patria, folo sienten los momentos que tarda en realizarfe tan
loable designio. Con efte objeto, pues, penetrado de la mas dulce fatisfaccion,
por los nobles fentimientos que les anima, vengo en convocarlos por medio de
efta, para que concurran á la Real Fortaleza, los dias que abaxo irán designa-
dos, á fin de arreglar los Batallones y Compañias, nombrando los Comandantes
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y fus fegundos, los Capitanes y fus Tenientes, á voluntad de los mifmos
Cuerpos; á los quales prefentaré en aquel acto un difeño del Uniforme que pre-
cifamente deben ufar, si ya no le tuvieren elegido.

Los dias feñalados para la concurrencia en el Fuerte, fon:
( á las dos y media de la tarde ) á faber.

Catalanes, el Miercoles 10 del corriente.
Vizcaynos ó Cantabros, el Jueves 11.
Gallegos y Afturianos, el Viernes 12.
Andaluces, Caftellanos, Levantifcos 
y Patricios, el Lunes……………. 15.

Ninguna perfona en eftado de tomar las armas dexará de asiftir, sin jufta
caufa á la citada reunion, fopena de fer tenida por fofpechofa, y notada de inci-
vilifmo, quedando en tal cafo fugetos á los cargos que deban hacerfeles.

Buenos-Ayres 9 de Septiembre de 1806.

Santiago Liniers.

Los gallegos reunidos sin falta el viernes día 12 de septiembre,
redactan el siguiente miércoles 17 un reglamento para la recién creada
unidad que llevaría por nombre “Tercio de Voluntarios Urbanos de
Galicia”.

Ninguna de estas escrupulosas prevenciones era exagerada, pues el
“León Británico”, que no había podido digerir que su inmaculado ejército
haya sido expulsado a pedradas por una “chusma sudamericana” compues-
ta de “mulatos españoles”, indios, mestizos y negros, estaba dispuesto ahora
a darnos una soberbia lección, alistando un contingente casi diez veces
superior (la más grande flota que hubiese surcado jamás el Río de la
Plata).

El Tercio de Gallegos
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Tal como queda dicho, el 17 de septiembre, sus Comandantes
Primero y Segundo, a la sazón D. Pedro Antonio Cerviño, Director en
funciones de la Escuela de Náutica y D. José Fernández de Castro, promi-
nente funcionario de la Congregación del Apóstol Santiago, suscriben el
Reglamento de la unidad. Habían logrado convocar dentro de sus respec-
tivos ámbitos de influencia, una multitud tal que el día 12 en que debían
presentarse a la convocatoria del Virrey, pudieron ponerse en pie una fuer-
za de 600 hombres, conformando el regimiento de infantería más nume-
roso, luego de la Legión de Patricios Voluntarios Urbanos, compuesto por
más de un millar de criollos.

Junto a los Patricios y Gallegos también se formaron otros regi-
mientos de infantería españoles como el Tercio de Miñones Catalanes, el
de Vizcaínos, Cántabros de la Amistad, Montañeses, y Andaluces. Entre
los criollos: el de Arribeños (de las Provincias o Reinos de Arriba:
Córdoba, Tucumán, Mendoza, el Alto Perú, etc.), dedicándolos más espe-
cialmente a los escuadrones de caballería donde eran más diestros; los
Naturales (Aborígenes), Castas, Pardos y Morenos, a quienes luego de
algunos confusos episodios de armas, se resolvió retirarles sus fusiles y des-
tinarlos como servidores de las baterías fijas y las piezas de artillería volan-
te o móvil. En virtud de la vasta experiencia que poseían en este particu-
lar los Pilotos y Capitanes Mercantes, muchas de estas piezas se encon-
traban bajo su responsabilidad. Dentro de este último debemos destacar al
Piloto Alsina, quien cayó mortalmente herido durante la épica jornada
del 5 de julio de 1807, por lo que el gobierno destinó a su viuda una pen-
sión  anual de $ 144.-, y el huérfano Valentín -luego ilustre patriota como
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su padre- fue apadrinado por el insigne Deán D. Gregorio Funes; legando
aquel a su propia vez a su hijo Adolfo, los mismos caracteres que signaron
su insigne ascendencia. 

Conformaban el Tercio de Gallegos -tal como practicamente todos
los regimientos de infantería de la época- una compañía de Granaderos
(que en ciertas unidades se suplía con una de Cazadores o Zapadores), y
ocho de Fusileros, todas ellas de aproximadamente 60 hombres. Cada
compañía estaba mandada por un Capitán, asistido por un Teniente, un
Subteniente, un Sargento 1º o 2º por cada sección (ya que cada compa-
ñía estaba compuesta por tres secciones), cierta cantidad de Cabos 1º y
2º, según los méritos, conocimientos y necesidades. El Tercio contaba a su
vez con un Tambor de Ordenes, que se sumaba al correspondiente por
cada compañía destinado no solamente a la  transmisión de las ordenes,
sino a infundir espíritu marcial a la tropa. La Plana Mayor, además de los
Comandantes, estaba compuesta por un Primer Ayudante o Sargento
Mayor, dos Abanderados, un Capellán, un Cirujano, un Comisario de
Víveres, y un Boticario o Enfermero.

Junto con los demás regimientos voluntarios, sembraron -tal vez sin
percibirlo- la primera semilla democrática en estas tierras, ya que los
comandantes eran elegidos por el sufragio de la tropa (práctica segura-
mente originada por la manifiesta incapacidad e indolencia demostrada
por los  oficiales de carrera durante la primera incursión británica). La for-
mación de este cuerpo significó un esfuerzo magnífico, ya que debieron
uniformarse y armarse por su cuenta -en parte por lo exhausto del erario
público y en parte por marcar el deseo de independencia del mismo, como
así también los sacrificios que estaban dispuestos a hacer- hecho este que
también demostraba la capacidad soberana de armar un ejército sin apor-
te de casi de ninguna índole por parte de la metrópoli. A este respecto, en
un intento por brindar un fuerte apoyo político y económico a su regi-
miento, Cerviño solicita del Secretario del Consulado, su amigo
Belgrano, la protección de dicho Tribunal, tal como se hacía con otros
cuerpos. No tuvo suerte en su intento, pero logró, al menos, que los acuar-
telados cobrasen una soldada, que en principio se abonaba de las Reales
Cajas, y luego pasó a cargo del Cabildo Ayuntamiento.
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Según lo estipulado para todos los regimientos españoles, y por ello
reproducido en su reglamento, tuvo el Tercio de Gallegos dos banderas: la
real y la propia de la unidad. La primera, también llamada “Coronela”,
estaba confeccionada en dos paños de seda blanca; en uno de ellos lleva-
ba bordadas las armas de Castilla y León, y en el otro la encarnada Cruz
del Apóstol Santiago, patrono de España, Galicia y del propio Tercio. Esta
bandera señalaba el ejército al que pertenecía dicha unidad, en este caso,
el Ejército Real. Actualmente se encuentra su original en el Museo
Histórico Nacional donde fuera donado por D Manuel Bilbao y Barquín,
sobrino de Cerviño, y una réplica es utilizada como estandarte del Cuerpo
de Cadetes de la Escuela Nacional de Náutica; encabezando la Guardia de
Honor “Tercio de Gallegos” de dicha academia. 

La segunda bandera, estaba también confeccionada en dos paños de
seda blanca, con el escudo del Reino de Galicia bordado en hilos de oro
y plata por un lado, y por el otro llevaba el escudo de la ciudad de Buenos
Aires, muy posiblemente pintado al óleo por el propio Cerviño. El origi-
nal de esta bandera fue donado a principios de siglo por otro sobrino de
Cerviño, D. Juan Manuel de Estrada y Barquín, a la Basílica de Luján, la
que en la década del 20 la entrega en custodia al Museo Historico de aque-
lla ciudad, organizado por D. Enrique Udaondo. 

Tal como aseguramos, cada una de estas divisas estaba confecciona-
da con dos paños de seda blanca de las medidas y proporciones corres-
pondientes a una “bandera”, unidos por sus bordes; directamente sobre
cada paño estaban bordados o pintados los respectivos escudos. Se trata-
ba de banderas -tal como correspondía y marcaba el propio reglamento
que las instauró- y no estandartes, como se supuso al haber sido ambas res-
tauradas entre 1816 y 1916, cambiando las medidas y proporciones origi-
nales y recortando los escudos de los respectivos paños, seguramente rai-
dos por el tiempo y las gloriosas contiendas.

Como consecuencia del levantamiento de Alzaga, de enero de 1809
-del que hablaremos oportunamente-, al que se plegó el Tercio, le son reti-
radas ambas divisas junto con el armamento, tambores y gaitas, apode-
rándose de las banderas los cuerpos americanos leales al Virrey Liniers
“con una furia y bejamen que el caso permitía...”, motivo por el cual,
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mediante la oportuna intervención de un funcionario español, fueron
depositadas en la Real Fortaleza, escoltando el retrato del Rey. 

Al asumir el mando D. Baltasar Hidalgo de Cisneros, decide poner
paños fríos a la situación enojosa existente con los regimientos volunta-
rios españoles, decretando una amnistía, en virtud de la cual son reinte-
gradas las banderas el 25 de septiembre de 1809, y “…conducidas con acom-
pañamiento de música y gran concurso de pueblo a la casa del Comandante
Cerviño…”. Luego de morir ambos conyuges sin hijos, pasan a manos de
los sobrinos sanguíneos de Da. Barbara Barquín.

Una vez aprobado el Reglamento del Tercio, se procedió a la solem-
ne bendición de sus banderas, un sábado 1º de noviembre de 1806, en la
Catedral Metropolitana, ceremonia en la cual se produjo un episodio por
demás desagradable que las tuvo, lamentablemente, como protagonistas: 

Todos los regimientos voluntarios se habían formado en parada. En
determinado momento de la ceremonia, el Obispo Lué debía encabezar
una procesión llevando en sus manos la Sagrada Custodia, ante la cual -por
tratarse del Cuerpo de Cristo y según lo establecía el protocolo- todas las
banderas debían rendirse. Todas se rindieron a su paso, salvo las del Tercio
de Gallegos, aduciendo que la “Coronela” llevaba la Cruz del Apóstol de
Cristo, Santiago, y la otra dentro del escudo de Galicia llevaba bordada la
misma Sagrada Custodia. Luego de crispadas negociaciones, se avinieron
sólo a rendir la Coronela, pero “...viendo la dureza del Sr. Obispo y el escán-
dalo que se daba vinieron a rendirlas con protesta. Pasó por encima el Señor
Obispo, las pisoteó a su gusto. Ahora dicen los Gallegos que harán el recurso a
la Corte a fin del agravio y de no haberles guardado el privilegio que dicen el Rey
les tiene concedido. Privilegios que tienen que al pasar un barquito pequeño con
la bandera de su nació Galicia con la custodia pintada encontrarse con un navío
de línea, debe el navío rendir la suya. Esto es el alegamiento de la cosa...”

Episodios como este, sumados a las glorias obtenidas en los campos
de batalla, donde flamearon imponiendo al enemigo sus majestuosos plie-
gues, y encendiendo el valor de los gallegos que detrás de ellas ofrendaban
sus vidas con fidelidad y estoicismo, son los que dan sustancia a estas reli-
quias, que para siempre serán símbolos de nuestra heroica estirpe, destino
de respeto y emulación.
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Luego de la formación de los regimientos voluntarios, el Virrey le
había asignado determinados puntos de reunión en caso de alarma. Al
Tercio de Gallegos le correspondió el Hospital vecino a la barranca del
río, por un lado -que brindaba la posibilidad de evacuación, dado el caso-
y al convento, por el otro –que, por su parte, ofrecía instalaciones ade-
cuadas para el cobijo de la tropa y resguardo de las armas, municiones y
víveres-. Esta situación cambiaría al iniciarse 1807, cuando alquilaron
como cuartel la casa de Da. Magdalena Trillo, madre de Da. Mariquita
Sánchez de Velazco, recién casada con el Alférez de Fragata D. Martín
Thompson, luego Primer Capitán del Puerto de Buenos Aires.

Según el artículo 7º del Reglamento del Tercio: “ los soldados usarán
de fusil, y los oficiales sable y pistolas, cuio armamento deberá facilitarse de rea-
les almacenes ala mayor brevedad”, lo que se cumplió perentoriamente; sin
perjuicio de lo cual, y siguiendo el espíritu voluntario y casi soberano del
cuerpo, muchos de los integrantes se enlistaron armados por su propia
cuenta, tanto para evitarle al gobierno un gasto, como para utilizar un
arma que conocían y en la que confiaban.

Conforme a un inventario levantado en los Reales Almacenes de
Armas en agosto de 1806, existían en ellos: 2061 fusiles españoles (de
chispa), 6l6 carabinas (Fusiles cortos utilizados por la caballería), 1600
fusiles “Tower” rendidos por los ingleses, 4072 pistolas (número que, por
lo excesivo, puede ser producto de un error) y 1208 espadas. Teniendo en
consideración que, según estos datos, solamente había en existencia poco
más de 3600 fusiles para una fuerza que duplicaba este número cumplida-
mente, se comprenderá que el Tercio habrá sido provisto con fusiles espa-
ñoles y Tower solo en parte, debiendo el resto colaborar con su propio
armamento o arriesgarse a quedar desarmado.

Tal como hemos comentado, los miembros del Tercio se compro-
metieron voluntariamente a uniformarse “á sus expensas, y para los que no
puedan costear el uniforme, el cuerpo proporcionará los arbitrios necesarios”.
Este uniforme constaba de “casaca azul turqui con forro, y vivos carmesí,
bueltas y collarios de terciopelo tambien carmesí, con vibos blancos y en el colla-
rín la cruz de Santiago, con dos conchas; solapa blanca, con vibos carmesí, y
botón dorado: chaleco y pantalón blanco con media bota (negra), sombrero
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redondo con penacho azul en la parte inferior, y grana en la superior cucarda,
color grana, y en el centro la iniciales V.G....”

Aclaremos que: Bueltas se denominaban a lo que actualmente lla-
mamos “puño de manga”, debido a que los uniformes generalmente se
confeccionaban en talles determinados -que no a medida-, motivo por el
cual el soldado debía dar vuelta el puño de la manga hasta la medida de su
comodidad, en la cual era abotonada convenientemente. Collario era,
naturalmente, el alto y rígido cuello de la chaqueta, que obligaba al mili-
tar a adoptar una digna postura erguida y con su frente en alto.

La Cruz del Apóstol con dos conchas a sus lados era el símbolo de los
devotos y peregrinos Jacobeos, y se convirtió en el atributo militar del
Tercio. Probablemente debieron ser metálicos, de fondo dorado la cruz y
esmaltada en el correspondiente color rojo carmesí, y plateadas las con-
chas, en razón de que las más elementales normas de la heráldica -cono-
cida perfectamente por un oficial real como Cerviño-, indicaban que
sobre fondo de color (el cuello carmesí) debía colocarse un metal (el dora-
do de la cruz y el plateado de las conchas). De igual modo, se supone que
las conchas eran plateadas para la tropa, pues este era el tradicional metal
con que se las representaba, cambiando por dorado para los oficiales,
según se estilaba en este tipo de atributos.

A los 14 botones dorados que en el pecho de la chaqueta  abrocha-
ban la blanca solapa,  se sumaban  los 3 que llevaba a cada lado de la cola
de la levita, las dos tapas de bolsillo, más otros tantos en los puños y tajo
de la misma. En un principio fueron seguramente lisos, o, en el caso de
haber sido provistos por los Reales Almacenes, muy posiblemente llevarí-
an estampadas las armas reales. Luego de la coronación de D. Fernando
VII en 1808, cambiaron aquellos botones por unos igualmente dorados,
pero estampados en sobrerrelieve con una letra F, debajo de la cual figu-
raba un número VII, y encabezando el conjunto la Corona Real -en obvio
signo de lealtad al soberano. La infaltable paradoja fue que estos botones
que formarían parte de un uniforme destinado específicamente a defen-
derse de un ataque británico, habían sido encargados, por insondables
motivos, a la casa Haynes & Kentish del nº 18 de la calle Corn Hill, de
Londres... Suponemos que en esta decisión tuvo más que ver la practici-
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dad y economía, que el patriotismo; ya que era más simple y expeditivo
realizar un pedido a Inglaterra, que a la propia España; siempre a través de
algún comerciante amigo, y evadiendo -como era costumbre- la intrinca-
da trama burocrática colonial.

Los pantalones blancos eran normalmente de algún tipo de lona blan-
ca de algodón para la tropa, distinguiéndose los oficiales por un pantalón
de mejor calidad, que se dejaba notar por la confección más esmerada y
una breve diferencia de la tonalidad; también eran de ese color los guan-
tes de cabritilla que llevaban estos.

La media bota de cuero negro utilizada por la oficialidad igualmente
se diferenciaba de la correspondiente a la tropa, en una pequeña hendi-
dura en la parte delantera por la cual normalmente asomaba una pequeña
borla de hilos de plata en los oficiales subalternos (desde los Subtenientes
hasta los Capitanes); y dorada para los jefes y superiores (Sargentos
Mayores, Tenientes Coroneles y Coroneles).

Sobre el cuello de la chupa o camisa y debajo de la chaqueta, lleva-
ban un pañuelo atado al cuello, de color negro para  la tropa y blanco el
de los oficiales.

El sombrero redondo era del tipo de la conocida galera inglesa, debi-
do a que durante los tiempos de la Reconquista se había tomado presa una
embarcación de bandera británica cargada de estas prendas, y ante la
necesidad de uniformar a las tropas voluntarias, se echó mano de ellas.
Sobre su lado izquierdo se colocaba una cucarda o escarapela con los colo-
res patrios (el encarnado que representaba a España, sobre un paño blan-
co simbolizando a la Casa de Borbón); las iniciales V.G.: significaba
Voluntarios Gallegos. Sobre dicha escarapela se colocaba un penacho que
identificaba al cuerpo, en el caso del Tercio de Gallegos se eligió una
pluma de papagayo azul con punta roja, utilizando los oficiales plumas de
ñandú teñidas con dichos colores, en razón de su tamaño y vistosidad,
como así también por la facilidad de obtenerlas debido a que eran objeto
de activo comercio por parte de los indios Pampas. Estos atributos tenían
como objetivo que los oficiales superiores que dirigían las maniobras desde
puntos estratégicos medianamente distantes, pudiesen distinguir clara-
mente cada uno de los diferentes regimientos participantes.
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El uniforme se completaba con dos correajes de cuero blanco, que se
cruzaban sobre el cuerpo. Sobre la izquierda se llevaba el tahalí, donde se
colocaba la bayoneta de cubo, cuando no estaba calada en el fusil; y sobre
la derecha la canana, en la que se guardaban la pólvora, piedras de repues-
to y municiones (todo ello normalmente se depositaba en la armería del
cuartel junto con las armas, luego de las maniobras, con lo cual el unifor-
me quedaba con una sola correa). Los oficiales no llevaban correaje, por
no utilizar armas largas; en cambio, lucían un cordón rojo en cuyo extre-
mo abrochaban la vaina del sable; también solían vestir una banda del
mismo color terminada en una borla dorada.

Sobre la cintura se llevaba una faja o fajín de color rojo pues, al igual
que la escarapela, las vueltas y el forro del uniforme, debía ser del color
nacional. Según la iconografía de la época, como así también la unánime
opinión de los especialistas, este fajín se llevaba normalmente sobre la
chaqueta, cayendo sobre la falda izquierda los extremos o chicotes termi-
nados en flecos rojos la tropa y dorados los oficiales.

Toda vez que los oficiales del Real Ejército de Mar y de Tierra eran
considerados “Caballeros”, el uniforme de estos incluía un bastón de
mando, normalmente de madera noble,  con un regatón de bronce o plata
en su extremo inferior, y un cabezal  que llevaba labradas las armas del
regimiento al que pertenecía, orlado por cordones y borlas con los colores
patrios, utilizado generalmente para los días de “paseo” vistiendo el uni-
forme. La iconografía de la época, nos confirma que los oficiales del Tercio
de Gallegos utilizaron estos bastones.

Por lo dicho; y lo que podemos observar, tanto en la chaqueta de
Cerviño -conservada en el Museo Histórico Nacional -como en las del
propio Tercio de Gallegos de la Escuela Nacional de Náutica, este uni-
forme era muy vistoso, motivo por el cual, los comandantes británicos
comentaban que en el Ejército Patriótico “tenían más parte los sastres
que los Maestros del arte Militar” -aseveración por demás temeraria y
soberbia que aún no habrán podido digerir ni en la gloria de la eterni-
dad -. Sobre el mismo particular, un testigo de aquella época comenta-
ba que “los uniformes eran por lo general vistosos y de costo, y los jefes y
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oficiales engalanados en tal extremo, que enriquecieron con ellos los cordo-
neros más atrasados en el arte”.

En general, este uniforme se ajustaba a los términos de la Real
Orden del 1º de enero de 1792, según la cual las milicias urbanas, tanto
de España como de Indias, debían vestir “casaca azul con vueltas y collarín
encarnado, chupa y calzón blanco, botón dorado y galón también de oro en el
collarín...”. 

Si bien no lo confirma la iconografía colonial, existe un documen-
to que asegura que el uniforme del Tercio de Galicia, llevaba “Un paño de
grana, sobre el brazo derecho, con la inscripción Tercio de Galicia”. La con-
fiabilidad de esta versión recae no solamente en el cronista contemporá-
neo que lo asegura, sino en la particularidad de mencionar el brazo dere-
cho como sitio de emplazamiento del escudo. Sabemos que en los unifor-
mes militares, los escudos se llevan sobre el brazo izquierdo, recordando
los escudos de armas que portaban en dicho miembro los caballeros
medievales; ya que en el derecho portaban su espada o lanza. 

Un dato singular nos lleva al cercano amigo de Cerviño, Dn.
Manuel Belgrano, quien en 1801 en su cargo de Secretario del Real
Consulado obsequia al Capitán del buque de instrucción de la Escuela de
Náutica, con un sable con empuñadura de oro en premio por una valero-
sa acción de combate. Ese mismo día, un marinero canario, corta la driza
del pabellón portugués de una de las naves para entregárselo a su Capitán;
por lo cual Belgrano lo premia con 200 pesos fuertes, el privilegio de sen-
tarse en el sillón del prior del Consulado y “un escudo de plata con las armas
de este Consulado para que lo lleve en su brazo derecho”.

Suponemos que Belgrano, conocedor de los pormenores del proto-
colo, habrá querido hacer una clara distinción entre los escudos militares
y ese escudo cívico; en idéntico razonamiento, Cerviño, consciente del
carácter civil del regimiento habría seguido el mismo rumbo marcado por
su amigo y protector.

Con referencia al nombre de la unidad, el propio Cerviño nos
comenta que adoptó el de Tercio en honor a la designación de los antiguos
regimientos de infantería españoles, quedando igualmente en una nebu-
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losa la razón por la cual aquellos cuerpos tenían esa denominación. Según
algunos especialistas, a estos regimientos se los denominó Tercios en razón
de que todas las unidades del ejército se subdividen generalmente en tres
partes: un ejército comprende tres brigadas, cada una de las cuales se com-
pone de tres divisiones, estas de tres regimientos, formados por tres bata-
llones, cada uno de los cuales son tres compañías; integradas cada una de
ellas por tres secciones, estas por tres pelotones, compuestos por tres
piquetes); pero esta explicación no es la de nuestra preferencia. Otra ver-
tiente sostiene que el nombre de Tercio tiene su origen en que las unida-
des de las tres armas que componen el ejército tienen un nombre distin-
tivo: la tercera parte del ejército compuesto por la caballería denomina a
sus unidades “Escuadrones”, la artillería “Baterías”, y el “Tercio” restante
-correspondiente a la infantería- por ser normalmente el más numeroso,
adoptó esa denominación para sus regimientos.

Ya en ejercicio de sus funciones de Comandante, Cerviño junto a su
Plana Mayor fue convocado por Liniers para colaborar con el plan defen-
sa en prevención de una nueva invasión, haciendo sugerencias que evi-
denciaban sus altos conocimientos y experiencia militar. Como conse-
cuencia de la puesta en ejercicio de dicho plan, el Tercio fue designado
para cubrir el estratégico puesto de avanzada en la Reducción de los
Quilmes; y luego del desembarco británico en la cisplatina playa del
Buceo en febrero de 1807, sus hombres se ofrecieron voluntarios y cruza-
ron el Plata en defensa de Montevideo.

El “Segundo Regimiento de la Patria” -como fuera considerado el
Tercio de Gallegos- inició sus acciones de guerra el mismo 30 de junio de
1807, cuando noticiosos del desembarco de 12.000 hombres al mando del
Teniente General John Whitelocke en la Ensenada de Barragán el día
anterior, se decide emprender la campaña de defensa, saliendo al encuen-
tro del enemigo en las puertas mismas de la ciudad. Esa jornada, se for-
maron solemnemente y partieron a la batalla, luego de recibir las corres-
pondientes bendiciones y de ser obsequiado su comandante con una gaita
escocesa para servicio del Tercio, tomada presa del Regimiento nº 71 de
“Highlanders” -que a partir de ese momento pasó a formar parte de los ins-
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trumentos del regimiento-. Constituyendo así el Primer y Unico cuerpo
con derecho al uso de ese significativo instrumento marcial.

El Ejercito Patriota se dividió en 4 cuerpos, de aproximadamente
2000 hombres, de infantería, artillería y caballería cada uno. El Tercio de
Gallegos fue destacado a la columna central, que fuera la primera en par-
tir a cubrir el Puente vecino a la pulpería de Galvez, apostándose en la
margen derecha del Riachuelo de las Barcazas, con las espaldas cubiertas
por la ciudad en caso de tener que replegarse. Allí pasaron la noche en
vigilia -pese al intenso frío y la lluvia que tuvieron que soportar sin refu-
gio alguno- estimulados no solo por su aguerrido valor, sino seguramente
por los acordes de sus gaitas y coreando alguna cantiga galega regada por
una cálida queimada.

La vanguardia británica -compuesta por 3500 hombres de la más
selecta tropa de línea- luego de hacer noche en las márgenes del Arroyo
Santo Domingo, avanzaba a paso forzado, habiendo perdido práctica-
mente todo su tren volante de artillería y víveres a su paso por los casi
cinco kilómetros de pantanos, cuyas heladas aguas les llegaban hasta la
cintura; este sería uno de los varios motivos que obró en favor del triun-
fo patriota.

Los Húsares comunican a Liniers la partida del enemigo desde
Santo Domingo. Pero siendo avistados desde la posición en que se había
establecido la formación de batalla, los ingleses tuercen su rumbo en
dirección Riachuelo arriba, en busca de un lugar más propicio para vade-
ar dicho curso de agua y atacar algún punto más vulnerable. Cuando
Liniers observa dicha maniobra -y teniendo en cuenta lo favorable de su
situación- decide forzar al enemigo a presentar batalla en aquel sitio; pero
en ese momento, el Consejo de Guerra toma una resolución sumamente
discutible, cual fue hacer cruzar el puente Galvez a todo su ejército, que-
dando formado de espaldas al Riachuelo (sobre su margen izquierda), con
lo cual sería prácticamente imposible replegar sus fuerzas si se presentara
la necesidad.

Esta pésima decisión, que pudo haber significado una rotunda derro-
ta -con la cual habría caído no solamente la ciudad, sino con ella toda
América Meridional -se fundó en la desconfianza que tenían los militares
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de carrera en el comportamiento de las tropas voluntarias, decidiendo
colocarlos de espaldas al río para evitar que huyesen luego del primer tiro.
La realidad demostró que los milicianos voluntarios superaron con creces
todas las expectativas, inclusive supliendo aquellas imperdonables fallas
de quienes se suponía con capacidad para desempeñar las funciones de la
guerra.

Traspasado el Riachuelo, y observando que los ingleses no iban a
combatir en ese campo, Liniers ordena volver sobre lo andado y retornar
a la ciudad, dirigiéndose velozmente hacia la entrada oeste del pueblo,
para llegar antes que el enemigo,  y formar en batalla en los Corrales de
Miserere. Pero todos los arbitrios fueron vanos, y cuando llegó el primer
cuerpo del ejército defensor, los ingleses lo recibieron con un fuego cerra-
do que los obligó a replegarse hacia donde pudiesen. El Tercio de Gallegos
-por estar en la Brigada del centro- partió después de la vanguardia y llegó
a Miserere cuando arreciaba el fuego, sin poder montar la artillería que se
le había encargado, motivo por el cual Cerviño resolvió convertir hacia la
Plaza Mayor.

Esa noche del 2 de julio, se pasó en la mayor zozobra, pues al desas-
troso resultado de la contienda, se sumaba la desaparición de Liniers, cuyo
paradero era desconocido. Se esperaba que los Ingleses, estimulados por su
triunfal bautismo, continuaran con un avance arrollador: de haberse
resuelto a ello -y teniendo en consideración la ausencia del General en
Jefe, la desazón de la derrota y la desorganización que esta produjo en las
filas patriotas-, sin duda que se hubiese conquistado nuestra ciudad nue-
vamente. Los argumentos del Mayor General Levison Gower, al mando
de la vanguardia inglesa, para no continuar el ataque fueron principal-
mente el cansancio de su gente y la necesidad de reagruparse, esperando
el arribo de los  5000 hombres que componían el trozo central del ejérci-
to invasor.

En vista de la ausencia de Liniers y la falta de organización en las
fuerzas defensoras, todos los jefes y tropas esperaban ordenes del virtual
segundo al mando, es decir el Alcalde de Primer Voto, D. Martín de
Alzaga.

56



Recordemos que cuando se resuelve el nombramiento de un nuevo
virrey, se lo hace apoyándose en el poder militar del Comandante General
de Armas, y el político del Cabildo Ayuntamiento; esto significa que
todas las decisiones se tomaban en forma conjunta, y aún los informes y
certificaciones eran solicitados y emitidos del mismo modo. Esta situación
ponía al Alcalde Alzaga como segundo en el mando ante la ausencia del
General Liniers; puesto que asumió con entereza y resolución, demos-
trando un imperturbable valor, capacidad de análisis y don de mando, a la
vez que le brindaba su tan anhelada oportunidad de demostrar sus habili-
dades ejecutivas en el puesto de su despreciado rival francés.

De lo primero que echó mano Alzaga, fue de las recomendaciones
hechas por Cerviño y su Plana Mayor durante las preparaciones para la
Defensa: personalmente ordenó y verificó la iluminación de las calles, la
apertura de pozos y zanjas, la distribución de las tropas, el apostado de pie-
zas de artillería volante en todas las boca-calles de entrada a la Plaza
Mayor, etc. -determinaciones que lo harían el héroe de aquella denomi-
nada “Noche Triste”-.

Con el amanecer del día 3, llegaron las tranquilizantes noticias del
pronto arribo del General Liniers, que se hallaba en la Chacarita de los
Colegiales. Luego de su llegada -y observando el impecable desempeño, de
Alzaga- a pesar de que las tropas se encontraban virtualmente descabeza-
das- comenzaron los aprontes para la Defensa de la plaza, frente al inmi-
nente ataque británico, el que se esperaba por tierra desde su cantón en
Miserere, y por agua desde el estratégico punto del Retiro.

Una vez llegados los británicos a la capital, la flota debía apoyar con
fuego de artillería desde el río, y luego desembarcar tropas, víveres y per-
trechos en aquel punto distante no más de mil metros de la Real Fortaleza;
por ello, tanto el Retiro como su vecina Plaza de Toros debían ser motivo
de especial protección. Para su defensa fue destinada la Compañía de
Granaderos del Tercio de Gallegos, al mando del valeroso D. Jacobo
Adrián Varela.

A las demás compañías del Tercio le fueron designados puntos espe-
cíficos a cubrir; destacándose la sexta, mandada por el Capitán D.
Bernardino Rivadavia, y la septima a ordenes de D. Bernardo Pampillo.
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Tal fue el desempeño de Rivadavia y sus hombres en la calle que le
fuera ordenado defender, que a dicha arteria le fue cambiada su denomi-
nación por el nombre de este heroico Capitán del Tercio de Gallegos.
Mientras que Pampillo sobresalió como ningún otro, en la organización
de guerrillas urbanas de hostigamiento del enemigo; observando en dicha
actitud, no solamente un valor sin igual y un irrefrenable deseo de demos-
trar sus virtudes, sino también una inquietud que marcaría su destino.

Tras dos días de reagrupación de tropas y preparación para el com-
bate, llegó la épica jornada del 5 de julio de 1807, que la historia recono-
cería para siempre como el Día de la Defensa de Buenos Aires. El amane-
cer llegó con 36 cañonazos de bala que eran la señal para marcar el inicio
del avance enemigo y que a la postre, auguraban un día trascendental. Los
ingleses se presentaron formando en batalla sobre más de 1.200 metros de
un extenso campo, en lo que hoy son las avenidas Entre Ríos y Callao,
desde la calle México hasta Tucumán; allí habíanse desplegado en tres
divisiones, a su vez divididas en tres columnas, compuestas cada una de
ellas por varios regimientos o fracciones de estos. El guía de esta avanza-
da era el perjuro Teniente Coronel Pack, práctico de la ciudad.

Una de las columnas fue mandada a tomar la Plaza de Toros, encon-
trando una inusual oposición por parte de la fusilería y las piezas de arti-
llería de los defensores, integrados por los Granaderos del Tercio de
Galicia, una fracción de Patricios, Marinos y los Pardos y Morenos. A
punto ya de terminar sus municiones, se manda un piquete a traerlas de la
batería que se hallaba en la cercana barranca del río; el grupo  observa que
las puertas estan cerradas con llave, y no se había previsto solicitar la
misma oportunamente. Ya sin munición de artillería, rodeados por ene-
migos que los cuadruplicaban en número y con solamente tres cartuchos
de fusil, el Capitán de Gallegos, D. Jacobo Adrián Varela -en la que, a jui-
cio unánime de los historiadores sería la acción más heroica de la
Defensa- ordena disparar y, al grito de: ¡Santiago!, carga a punta de bayo-
neta contra el enemigo; pierde hasta sus botas en los lodazales de la “Zanja
de Matorras”( diminuto curso de agua que corría entre las acuales calles
Paraguay y Córdoba), pero logra romper el cerco británico. Retorna a su
puesto a dar parte al comandante de aquel estratégico punto, el Capitán
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de navío Gutiérrez de la Concha –quien, según algunos autores estaba
escondido en una choza, aterrado y, según otros, autoriza la evacuación de
la plaza. Sea como fuere, Varela ordena que lo sigan en un repliegue hacia
la Plaza Mayor, antes que caer prisioneros. Logra su cometido salvando la
vida de sus hombres; lamentablemente los marinos que los seguían debie-
ron retroceder ante el fuego inglés, siendo apresados.

Un cronista contemporáneo de los hechos relataba que los enemi-
gos emboscados por “todas las avenidas del Campo del Retiro”, atacaron a sus
defensores “…con el mayor tezon por todas partes el espacio de 3 1/4 horas, á
cuyo tiempo exaustos sus defensores de municiones de fusilería y cañón ( de qué
pudieron haberse provisto de ante mano, si el Comandante de aquel puesto
Concha al encargarse de su defensa hubiera reconocido la dotacion de municio-
nes que se les daban y pedido las suficientes á un fuego sostenido por algunos
dias, ya que el Comte. de Artillería Agustini, que hoy se disculpa con un
Sarjento de su cuerpo no lo previó ó no dejo al Comandante de aquel puesto las
llaves del Parque en que se contenian los repuestos)… En tan estrechas cis-
cunstancias D. Jacobo Adrian Varela animando al Comandante Concha á que
se esforzase á salir á todo riesgo de un puesto que no podían  sostener sin muni-
ciones, y en el que irremisiblemente quedarían prisioneros á buen librar sin
poder continuar siendo utiles á laPatria ( consejo que adoptó Concha en parte,
y esto con mucha indecisión) ordenó á sus Granaderos qe. lo siguiesen.
Efectivamente estos y á su ejemplo algunos Patricios, y Marineros lo siguieron
por la Calle que mira á la del Correo y superando quantos obstáculos se les opo-
nian, con perdida de algunos ya muertos, ya heridos, ya prisioneros, logró rea-
lizar la mas ardua y honrosa retirada, conduciendose por extremos, con los res-
tos de su compañía, y de quantos lo siguieron á la Plaza; sin zapatos de que lo
privaron los pantanos, y lodos que pasó…”

Pampillo, que se venía destacando por su incesante hostigamiento,
también tuvo su oportunidad de merecida gloria. Luego de observar que
los ingleses estaban quedando cercados dentro del bastión que constituía
el Convento de Santo Domingo, y buscando averiguar la cantidad de ellos
que se encontraban allí acantonados, solicitó ingresar para parlamentar.
Ello dio el resultado esperado: intimó la rendición, la que fue natural-
mente rechazada. Al informar sobre el suceso, solicita dos piezas de arti-
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llería para batir la torre de la iglesia; concedido, y apoyado por la batería
de la Real Fortaleza, desata un ataque cuyos resultados pueden observarse
hasta el presente en la fachada y torre de la Basílica. Ante el inminente
peligro de quedar sepultados por toneladas de escombros, el General
inglés acepta la intimación, entregándole su sable al Capitán de Gallegos
quien en una muestra de caballerosidad, lo deja en su poder. La rendición
del Convento de Santo Domingo constituyó el último paso para el triun-
fo definitivo; por lo que podemos asegurar que el Tercio de Gallegos -el
Segundo Regimiento de la Patria- combatió desde el primero hasta el últi-
mo combate, en todos los frentes donde se presentó batalla, con el indis-
cutido honor de haber mantenido invictas sus banderas.

Sobre los acontecimientos de aquella memorable jornada del 5 de
julio de 1807, y la participación de los hombres del Tercio de Galicia, un
cronista nos comenta: “…Aunque en las acciones de este dia se han portado
todos con el mayor valor de que hay bastantes muertos y heridos; no puede
menos de bolverse á hacer mencion de Dn. Jacobo Varela, que con sus valien-
tes granaderos se halló en la rendición de Sto. Domingo, en donde recibió dos
heridas de sable en el brazo izquierdo, y una de bayoneta en el bacio: y el
Capitan de Galicia D. Bernardo Pampillo, único oficial de todos los cuerpos
que se portó con mas intrepidez y denuedo; pues no contento con subsistir en la
plaza, y puestos que se le habian señalado no hubo dias de los que precedieron,
que no saliese á buscar al Enemigo, en sus propios acantonamientos capitane-
ando cuantas partidas salian de abanzada á aquellos puntos…”
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La guerra contra Gran Bretaña había dejado fatalmente expuestas
una enorme serie de consecuencias y circunstancias. La primera y más
importante era la conciencia de autosuficiencia: ya no era necesaria la
presencia peninsular para tomar decisiones incluso soberanas; más aun
España había demostrado no tener posibilidades concretas ni  intenciones
creíbles de ejercer control ni soberanía sobre estas tierras. Tras varios
siglos de exclusivo dominio español, en que se había forjado en la opinión
pública la impresión de que los americanos no éramos, ni seríamos jamás
capaces de ejercer con suficiencia el menor cargo de responsabilidad, la
realidad hacía que estas suposiciones cayeran por su propio peso.

La intervención, tanto de la tropa como de los funcionarios virrei-
nales durante la primera invasión, no solamente fue la causa de la ver-
gonzosa entrega de la plaza, sino que dejó claro la total ausencia de com-
promiso para con esta tierra y su gente: esto “no era España”, y por lo
tanto no valía la pena exponerse. La posición criolla era totalmente
opuesta: se sentían españoles, creían firmemente en que estas tierras eran
parte integral de España, y por ello estaban dispuestos a derramar hasta su
última gota de sangre; y así lo demostraron.

Aquella eternamente segregada “chusma” de tranquilos americanos,
mestizos, mulatos, indios y negros había tomado conciencia, viviendo en
su propia carne, de los tan mentados conceptos de Igualdad, Fraternidad y
Libertad: Las balas, las heridas y la muerte los tocaban a todos por igual,
siendo todos y cada uno completamente indispensables para el logro del
noble objeto de la contienda. Esta singular situación había llevado a espa-
ñoles y mulatos, indios y porteños, a compartir fraternalmente trincheras,
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sufriendo todos por igual frío, hambre y desazón. Si todo ello, en inque-
brantable unidad, les había hecho posible alcanzar la Libertad del yugo
inglés, … ¿ por qué no lo haría de España?.

Todas estas ideas estaban en permanente ebullición dentro de los
núcleos ilustrados del patriciado, tanto de Buenos Aires como de las pro-
vincias interiores. Los regimientos voluntarios españoles y criollos ven-
cedores durante la Defensa, habían pasado a ser una especie de
Campeones de la Libertad, invictos y triunfantes frente al más poderoso
rival sobre la tierra.

España, mientras tanto, luchaba por deshacerse de las tropas napo-
leónicas, sin poder distraer fondos (que no poseía), ni tropas para un con-
flicto colonial; y mucho menos abastecer las necesidades de dichas colo-
nias. Su tan celosamente mantenido monopolio comercial -que tan cuan-
tiosos beneficios les había brindado tanto a la Corona como al reducido
grupo de comerciantes coloniales-, se hacía insostenible. Inglaterra quería
y podía suplir esas necesidades para beneficio de las colonias y principal-
mente de los comerciantes. Esta fue una de las importantes razones del
cambio en la relación entre Cerviño y Alzaga, quienes junto con una gran
cantidad de españoles influyentes bregaban por la formación de una Junta,
semejante a las creadas en la península luego del levantamiento en armas
del pueblo español el 8 de mayo de 1808, y que gobernase en nombre de
Don Fernando VII. Esto suponía el desplazamiento del Virrey francés D.
Santiago Liniers, objetivo central de la desembozada campaña impulsada
por el poderoso e influyente Alcalde de Primer Voto Alzaga.

Las ambiciones del Alcalde Alzaga no eran nuevas ni se restringían
a asumir el poder de las Provincias del Río de la Plata, sino que su clara
visión de estadista había crecido junto con su buena fama y fortuna.

A principios de 1808 llega a Buenos Aires la noticia del traslado a
Río de Janeiro de la corte de los Braganza, huyendo de Portugal tras su
invasión por tropas de Napoleón. Allí asentarían la sede imperial.

Aun cuando la emperatriz de Portugal fuese Doña Carlota Joaquina
de Borbón - hermana de Fernando VII-, la amenaza que constituía la cer-
canía de un imperio tan poderoso aliado a Gran Bretaña no pasó desa-
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percibida a D. Martín de Alzaga, quien junto con el Gobernador de
Montevideo D. Francisco Xavier de Elío traman ganarles de mano en sus
sopechados planes de invasión, apoderándose de la provincia de Río
Grande del Sur con los regimientos voluntarios españoles. Para ello orde-
nan la remisión de 2000 ponchos pampas y santiagueños -que a partir de
ese momento pasaron a formar parte del uniforme de campaña del Tercio
de Gallegos-. Esta tentativa no llegó a su fin por el retraso sufrido en la
organización, como así también por la negociación encarada por Liniers
-toda vez que Gran Bretaña ya había enviado tropas al Brasil en apoyo de
su aliado-.

Hacia fines de 1808, la tensa situación reinante se desencadena
como consecuencia de la unión en matrimonio de María del Carmen
Liniers -hija del Virrey- con Juan Bautista Perichon de Vandeuil -herma-
no de Anita, amante de Liniers- sin que el titular virreinal pidiera las
correspondientes licencias, lo que equivalía a su destitución inmediata. El
sector encabezado por D. Martín de Alzaga, ve la oportunidad propicia
para plantearle al Virrey la necesidad de que renuncie a su cargo, convo-
cando a un Cabildo Abierto para la elección de una Junta de Gobierno.

Los criollos confiaban en la fidelidad del Virrey y héroe de la
Reconquista y Defensa de Buenos Aires, D. Santiago de Liniers, en cam-
bio los españoles recelaban de su lealtad, tanto por su origen francés,
como por la correspondencia mantenida con Napoleón, y sus más recien-
tes contactos con el Marqués de Sassenay, enviado a Buenos Aires por el
Emperador para sondear los ánimos de este posible aliado.

El 1º de enero de 1809 -como todos los primeros de año- se hizo oir
la campana del Cabildo Ayuntamiento que convocaba a elecciones con-
cejiles, y su tañido se convirtió bien pronto en toque de generala que lla-
maba al ejército municipal a sostener con las armas las decisiones de un
remedo de congreso popular, complotado secretamente de antemano. Al
clamor de la campana, reuniéronse tumultuosamente en la Plaza Mayor
–desde la Defensa denominada “de la Victoria”- al pie del balconaje con-
sistorial, los tercios de Gallegos, Vizcainos y Catalanes, armados y muni-
cionados, gritando: “…¡Junta, Junta como en España!, ¡abajo el frances
Liniers!…”. El Cabildo -presidido por D. Martín de Alzaga- había dado ya
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el primer grito sedicioso a la salida del rastrillo de la Real Fortaleza: des-
pués de dar cuenta al Virrey de la elección de cabildantes, púsose abierta-
mente al frente del movimiento junto a los cabildantes entrantes y salien-
tes, el prior y cónsules del Real Consulado, y en medio del tumulto pro-
cedió a recoger los votos de los asistentes. Entre ellos se contaba el de D.
Mariano Moreno, el futuro repúblico de la Revolución de Mayo.

Mientras la escena descrita precedentemente tenía lugar en el Salón
de Gobierno, los directores de la asonada, sintiéndose presionados ante la
actitud imponente de los batallones criollos unidos a una parte de los
españoles leales a Liniers “acudieron a una demostración…” -dice un testi-
go presencial- “que en su concepto iba a ser el ultimo golpe para el pueblo,
batiendo el estandarte real, que por señal de la conquista, estaba depositado en
el Cabildo, con mas clamor de la campana”. Este fue el siniestro presagio de
la inminente caída de la monarquía en estas tierras, simbolizado por aquel
pendón, y uno de los últimos estremecimientos del partido español en el
Río de la Plata. Pocos acudieron al llamado, y desde aquel día el estan-
darte real no volvió a desplegarse sino para solemnizar las festividades
populares.

Contando con el apoyo de los sectores más poderosos y las armas de
los batallones españoles, Alzaga depone al Virrey Liniers quien se aviene
a renunciar con la condición de que se nombre para presidir la nueva
junta de gobierno al militar de mayor jerarquía -cargo que recaería en el
adepto Brigadier Dn. Pascual Ruiz Huidobro-. Anoticiado de esto,
Cornelio Saavedra junto con sus tropas se retiraba del Fuerte, mientras los
tercios españoles desde el Cabildo le rendían los homenajes de rigor.

A las cinco de la tarde de aquel primer día del año 1809, mientras
se encontraban reunidos los altos funcionarios en la Real Fortaleza para
anunciar formalmente la renuncia de Liniers y la formación de la Junta de
Gobierno presidida por Ruiz Huidobro, Saavedra irrumpió en la sesión
solicitándole a Liniers que salga a los balcones y se acate lo que decida el
pueblo. Liniers se asomó a la Plaza donde horas antes aquella misma mul-
titud -más temerosa de las armas que convencida por alguna idea política-
había aclamado la formación de una Junta, y al punto el pueblo prorrum-
pió en gritos: ¡Viva Don Santiago Liniers! ¡Viva el Virrey!. Este repentino
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cambio revirtió de inmediato la situación, dejando a los conjurados en
una posición irreversible, con lo cual llegaba a su fin la malograda revo-
lución juntista.

Pero como todavía se mantenían los batallones españoles al pie de
los balcones del Cabildo en ademán de resistencia, Liniers les intimó que
depusieran las armas. Sosteniendo la misma por un amago de carga de los
Patricios, se pronunció la derrota en las filas de los conjurados que se reti-
raron arrojando las armas por las calles o rompiéndolas despechados con-
tra los postes de ellas.

Aquel tumulto -cuyos objetivos y fundamentos coinciden puntual-
mente con los de la Revolución que un año después diera nacimiento a
nuestra Patria- tuvo varias consecuencias. La primera fue una ostensible
división en el panorama político porteño, con una clara pérdida de poder
por parte del Virrey; la segunda -en prevención de una segunda asonada-
fue la resolución de desarmar a los regimientos involucrados (quitarles
sus armas, banderas e instrumentos), y encarcelar a los conjurados -entre
ellos D. Jacobo Varela, Sargento Mayor del Tercio-. La respuesta del
Tercio de Gallegos, como vimos consistió en romper sus fusiles y gaitas
en las columnas del Cabildo, antes que rendir sus victoriosas e invictos
atributos.

Las paradojas y contrasentidos irían más allá de lo imaginable. Esta
revuelta fue severamente reprimida por los regimientos criollos leales al
Virrey Liniers, y encabezados por los Patricios, cuyo Comandante,  D.
Cornelio de Saavedra sería precisamente quien un año después encabeza-
rá la Revolución de Mayo que trajera la libertad a estos dominios, con
aquellos mismos argumentos, y quien ordenase la ejecución del propio
Liniers. Por otra parte, el reconocimiento de grados militares para coman-
dantes y oficiales por parte de España, en premio a sacrificios tan loables
a favor de la Corona, llegaba precisamente en momentos en que sus regi-
mientos habían sido desarmados y sus divisas escarnecidas.

La consecuencia más tangible para el Tercio de Gallegos fue su vir-
tual disolución, llevando sus banderas a la Real Fortaleza, donde se colo-
caron junto al retrato del Rey; reafirmando el escarmiento con una deci-
sión que consta en el acta de la Junta de Guerra, suscripta el 16 de mayo
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del mismo año, donde se ordena el cese del goce de sueldos para los miem-
bros del Tercio de Gallegos, en forma retroactiva al 1º de enero.

Arribado a Buenos Aires el nuevo y último Virrey del Río de la
Plata, D. Baltasar Hidalgo de Cisneros, para calmar los ánimos, resuelve
con fecha 22 de septiembre restituir el honor de los regimientos españo-
les, pero sin permitir su reestructuración; decisión que lamentaría amar-
gamente tan solo un año después: “…Los Cuerpos vizcaynos, catalanes y
gallegos que en unión con los demás voluntarios de esta ciudad han hecho los
más notables servicios a la Patria no han desmentido la elevada idea a que se
han hecho acreedores por solo una parte muy corta de ellos que se separaron de
sus deberes en aquella conmoción, y por lo tanto se les entregará por el sargen-
to mayor de la plaza de las banderas y armas de que fueron despojados. Pero no
debiendo subsistir estos cuerpos bajo sus antiguas denominaciones según el
nuevo plan de fuerza armada que acaba de publicarse integrarán los batallones
del Comercio…”

Hasta aquí, todo hacía suponer que el Tercio de Gallegos nunca más
se volvió a reagrupar. Con certeza podemos verificar en variada docu-
mentación de época que, hasta finales de 1809, seguían en sus funciones
la mayoría de sus integrantes; perdiéndose su historia luego de la
Revolución acontecida el 25 de Mayo de 1810.

Los miembros y el espíritu del Tercio de Gallegos, estuvieron pre-
sentes en las Jornadas Mayas que trajeron la libertad y el nacimiento de la
República Argentina, como así también en la posterior Guerra por la
Independencia, manteniendo con absoluta coherencia sus inalterables
ideales. Así, el Comandante Cerviño fue uno de los cabildantes de Mayo
-donde también participó decisivamente D. Manuel Belgrano-. El 25 de
Mayo de 1810 -jornada de trascendencia tal que pasaría a ser el “Día de la
Patria”- la revolucionaria decisión que se tomó fue la de deponer al virrey,
nombrando la Primera Junta de Gobierno, presidida por D. Cornelio
Saavedra; coincidiendo escrupulosamente con lo planteado el año ante-
rior por la intentona en la que participó el Tercio de Gallegos.

Un detalle que merece la atención es que -al igual que el año pre-
cedente-, la opción era seguir fieles al Soberano D. Fernando VII, o
crear un gobierno criollo independiente. Estos bandos se identificaban
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por cintas con los colores rojos y amarillos -los españoles-, y celestes y
blancos -los criollos-. Estos colores que fueran los determinados por el
propio General Belgrano para la enseña patria por él creada dos años
después, no eran otros que los del escudo de la ciudad de Buenos Aires
-cuna de la revolución-. Como sabemos, este escudo es un ovalo parti-
do horizontalmente al centro, donde el campo superior es de azur (azul
heráldico), simbolizando el cielo, y el inferior de plata (o blanco) sim-
bolizando al río que lleva su nombre. En el río un ancla de sable (negro)
significando la característica de puerto; dos navíos de plata en manio-
bras de ancla por encima del río y sobre el azur; y todo el conjunto enca-
bezado por una  paloma que simboliza la protección del Espíritu Santo.
Por esto, los colores que identificaban a Buenos Aires eran el celeste y
blanco, base de su escudo. Esto  se vería confirmado por el diseño de
bandera de Belgrano, de dos paños iguales: blanco al mástil y azul celes-
te al extremo, en idéntica conformación que el escudo. Este modelo se
volvería a repetir en Escudo Nacional diseñado por la Asamblea del
Año XIII. Fecha cuando aun continuaba la ambigüedad de pretender
disimular la identidad nacional de la bandera belgraniana, tras el argu-
mento de los colores del Rey Don Fernando -en tres bandas horizonta-
les celestes y blanca al centro-. A requerimiento del General Belgrano,
se le adicionó un sol en el centro de la bandera y presidiendo el escudo,
para conseguir la adhesión de los pueblos del norte -descendientes del
Inca y enorme mayoría en el Ejército Nacional- dado que este era el sím-
bolo supremo de los Incas, pretendiendo simbolizar que la Revolución
era la reinstauración de las dinastías americanas.

Otros miembros del Tercio de Gallegos de trascendental participa-
ción en la creación y consolidación de la Nueva Nación fueron: el
Capitán de la 6ª copañía D. Bernardino Rivadavia -Primer Presidente de
la Nación-, el joven Lucio Mansilla, uno de los Grandes Generales de la
Independencia, Bermudez y Pardo de Cela, también soldados de la
Independencia; junto con una miríada de gigantes desconocidos que, por
su honor y dignidad, sencillez y solidaridad se constituyeron en los Padres
de nuestra Patria naciente, y modelo de las futuras generaciones de argen-
tinos y gallegos, nativos e inmigrantes, que con aquel espíritu de abnega-
do servicio forjaron nuestra nación.
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Parte Segunda.
Integrantes del Tercio de

Gallegos. Crónicas





El Primer Director de la Escuela de Náutica del Real Consulado de
Buenos Aires, Fundador y Comandante del Tercio de Gallegos, nació en
Santa María de Muimenta, Campo Lameiro, en la provincia gallega de
Pontevedra, un 6 de septiembre de 1757, “…hijo legítimo y de legítimo
matrimonio de  Don Ignacio Cerviño y de Doña Leonor Nuñez de la Fuente….
vecinos que son de esta referida Feligresía…”

Luego de cursar estudios superiores de Ciencias Exactas -suponemos
tanto por las humildes posibilidades económicas de su familia, como por
su comprobada condición de Hermano Terciario Franciscano, que estos
estudios fueron realizados dentro de alguno de los conventos que los
Hermanos Franciscanos poseen en Galicia-, arriba al Río de la Plata como
Ingeniero Voluntario del Ejército, siendo nombrado por el Virrey Vértiz
el 16 de junio de 1781 como geógrafo de la Partida Demarcadora de
Límites dirigida por Varela y Ulloa. Estas comisiones demarcadoras de
límites -originadas en el Tratado de San Ildefonso de 1777, suscripto por
los reyes de España y Portugal- tenían como objetivo fijar las fronteras de
las posesiones que ambas naciones tenían en América. De conformidad
con este documento, el 12 de marzo de 1782 recalaba en Buenos Aires
otra comisión, esta vez presidida por el ilustre marino español D. Felix de
Azara, con quien Cerviño colaboraría incansablemente trazando cartas
náuticas, mapas y otros reconocimientos desde el Paraguay hasta la
Patagonia; al punto de convertirse por su calidad humana, responsabilidad
y superior capacidad profesional en el oficial de confianza de Azara y su
íntimo amigo.
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De los veinte años que estuvo Azara en América, la mayor parte la
pasó junto con Cerviño y otros pocos oficiales en el interior realizando un
exhaustivo reconocimiento de tierras, ríos, lagunas, animales y, por sobre
todas las cosas, de gentes. Esta experiencia tuvo fuertes consecuencias en
ambos: Azara aprovechando el tiempo que le demandaban sus trabajos,
redactó un completísimo y voluminoso estudio sobre las naciones nativas
y especies del reino animal que habitaban esta porción del continente;
mientras que en Cerviño este estrecho contacto le crearía un apego tan
fuerte hacia esta tierra y su gente que su influencia se haría notar tan
pronto cuanto hubiese oportunidad.

En el transcurso de los últimos años del siglo XVIII, Cerviño tomó
contacto con el Real Consulado de Buenos Aires y, por consiguiente, con
su Secretario D. Manuel Belgrano, con quien compartiría mucho más que
esta circunstancial relación, llegando a convertirse en uno de los más fie-
les y convencidos ejecutores de los proyectos liberales y libertarios del
insigne patriota, lo que en no pocas oportunidades le ocasionó severos
choques contra las autoridades virreinales y consulares.

En 1798, el tribunal le solicita sus servicios iniciando la proyección
de un muelle para el Puerto de Buenos Aires, el trazado de calles, cons-
trucción de desagües, reglamentación de veredas y calzadas, el trazado de
una carta “… de grande parte del Virreynato del Río de la Plata…” (en cuyo
original bajo la custodia del Museo Mitre se puede observar un escudo del
Real Consulado dibujado de propia mano de Cerviño); y la habilitación
de otro puerto en la Ensenada de Barragán, único cuyo abrigo a los per-
sistentes vientos del sudeste ofrecía garantías de seguridad a estas costas.
El apoyo a estos proyectos por parte del sector antimonopolista del
Consulado dio lugar a que Cerviño planificara asimismo el trazado del
pueblo vecino a la Ensenada, señalando el sitio de emplazamiento de la
iglesia, casas capitulares, la plaza, marcando las manzanas y proyectando
los muelles amarraderos. Tarea esta, digna de todo encomio toda vez que
este puerto marcaría un nuevo hito civilizador para lo que hasta ese
momento era un desierto olvidado, con los evidentes beneficios que esto
conllevaría para el Estado en general y para los habitantes nativos y crio-
llos en particular. Ello dio origen a la pujante y moderna ciudad de
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Ensenada que con su puerto, destilerías, astilleros e industrias se ha con-
vertido en uno de los polos más importantes de la Provincia de Buenos
Aires.

Iniciada la relación institucional y personal con Belgrano, Cerviño
toma conocimiento de la iniciativa de este de instalar en la capital virrei-
nal una Escuela de Náutica, respaldándola con su autorizada opinión,
refrendada a su propia vez por D. Félix de Azara, quien convocado opor-
tunamente a presidir la junta que evaluaría la oposición y antecedentes de
los postulantes a ocupar los cargos de Directores Primero y Segundo.

Hacia esas fechas, D. Juan de Alsina, otro gallego piloto de altura de
profesión, también conocedor de dicha iniciativa, había solicitado la
autorización de un aula de náutica bajo la protección del Real Consulado.
Todo este movimiento en derredor de una escuela de náutica, tenía natu-
ralmente sus detractores, principalmente el sector monopolista del comer-
cio encabezado por el Alcalde de Primer Voto D. Martín de Alzaga, que
veía peligrar sus tan fáciles como arbitrarios negocios de exclusividad con
los puertos y buques de la península; siendo otro ámbito de oposición la
Comandancia de la Real Marina con sede en Montevideo, la que preten-
día tener la exclusiva autoridad para la erección de esta academia, la pla-
nificación de sus estudios y la elección de su plana mayor; suponiéndo que
el real motivo de oposición residía en los celos de las autoridades cisplati-
nas frente a una Buenos Aires cuyo comercio era cinco veces mayor y en
esa medida también crecía su influencia en la Corte.

Estos dos sectores, de gran influencia política y económica, fueron
los mayores obstáculos que tuvo que sortear la novel Escuela de Náutica,
y los que tras siete años de inmejorables resultados del instituto, ocultán-
dose cobardemente en la nebulosa de la situación de posguerra acaecida
hacia finales de 1806, protagonizaron a través de terceros y con ridículos
argumentos el cierre de dicho establecimiento. Más alla de que sus apor-
tes al beneficio general eran tan contundentes, que en toda oportunidad
en que predominaron los superiores intereses de la sociedad entera, se
resolvió su reapertura.

En mayo de 1799 tanto Cerviño como Alsina toman conocimiento
formal del proyecto, ofreciéndose a cubrir la plaza de Director. Luego de
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conocerse el resultado del concurso de oposición y antecedentes, que
otorgaba el puesto de Director Primero a Cerviño y el de Segundo a
Alsina, se inician solemnemente los cursos el 25 de noviembre de 1799
bajo la dependencia y protección del Real Consulado e inclusive en el
propio edificio del tribunal (más precisamente en el ala sur del mismo).
En ese acto, el recién designado Director tomó la palabra pronunciando
un discurso cuyo contenido resumía las esperanzas de sus mentores en el
beneficio que acarrearía, no solamente el fomento del comercio y las
industrias locales, sino principalmente a las generaciones presentes y futu-
ras de jóvenes a quienes “…sacaría de la ociosidad, principio de todos los
vicios”…. El discurso exasperó las críticas de sus detractores políticos
encabezados por el Prior del Consulado , el mismo D. Martín de Alzaga,
quien “…ahogó los impulsos que tuvo de ordenar que se suspendiese la aren-
ga”…;  como, del mismo modo, provocó su encomio tanto del Secretario
Belgrano como del Síndico quien propuso la impresión de esta magnífica
pieza de la oratoria patriótica adelantada más de dos siglos en sus concep-
tos socio-políticos, de igualdad, solidaridad, distribución de la riqueza,
soberanía social, etc.

En sus párrafos centrales, Cerviño evidenciaba la comunión de ide-
ales que compartía con Belgrano y otros criollos y españoles para quienes
la desidia y destrato a que era acreedora Buenos Aires y sus Reinos adya-
centes no dejaba lugar a dudas acerca de la inminencia de un cambio
rotundo en la situación política, social y económica: “… Nuestras embar-
caciones irán a los puertos del Norte. Los españoles harán las compras en las
mismas fábricas…” Repudiando explícitamente las facilistas y abusivas
prácticas monopolistas: “...Comprar en Cádiz lo más barato posible y vender
en América lo más caro posible era toda la combinación...El comercio no puede
prosperar sin libertad. El comercio no sólo emplea su actividad en permutar lo
sobrante por lo necesario, trafica también con las ideas y con los descubrimien-
tos, ilustra la Nación y destierra la ignorancia. Es muy difícil ser virtuoso en un
país de muchos pobres y de pocos ricos, la desigualdad excesiva de las fortunas,
dispone los ánimos a los crímenes, los ricos pervierten con el dinero a los pobres,
estos se abandonan a todos los vicios. La erección de escuelas merece el mayor
aplauso, ellas ilustran a los moradores de la Patria y los despertarán del largo
sueño que no les ha dejado pensar en sus verdaderas conveniencias; de la ilus-
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tración se debe esperar todo bien, como de la ignorancia un conjunto de males
considerables, enséñese, pues, las ciencias y prosperará el país... En un tiempo
en que abren por todas partes caminos de las ciencias; en que este Real
Consulado, embriagado a su Rey y a la Patria, emplea una gran parte de sus
cuidados en fomentar la Marina Mercantil, convencido que sin ella no puede
prosperar el comercio, y el Estado; en que con el mayor empeño procura dis-
pertar la noble emulación de la Juventud, proporcionándole los medios de
ponerse en paralelo con los sabios Marinos de otras Naciones...Las volumino-
sas producciones de nuestro territorio ocuparán muchas embarcaciones y los
Navieros os emplearán con preferencia, ciertos de que sus intereses correrán
menos riesgo confiándolos a vuestra dirección...

Esta Ilustre Junta advirtió con su acostumbrada perspicacia, que la
abundancia iba apareciendo en estos Países, pero advirtió también que no se
fiaría de ellos si el comercio, que es el que la nutre, no se establecía sólida-
mente, y se convenció que la base más robusta para sostenerla era la navega-
ción: en consecuencia ordenó el establecimiento de una escuela en que se ense-
ñase esta ciencia necesaria…” Ofreciéndole un párrafo separado y exclusi-
vo a “ciertos hombres, cuyo unico objeto es oponerse a todo lo que pueda dis-
minuir las calamidades á que la sujetó la naturaleza, y a envolverla en otras
que la haga cada vez más infeliz: no faltó pues uno de estos que se opusiera y
embarazara la aprobación que es indispensable para que produzca los frutos
que nos prometimos...”

Estas ideas expresadas valientemente en el propio bastión del
monopolio comercial con los puertos españoles, ante influyentes hombres
de fortuna, monárquicos y absolutistas no pudieron menos que granjearle
enemistades acérrimas; así también -tanto entre españoles, como entre
criollos y nativos independentistas- amistades y fidelidades inquebranta-
bles.

Entre 1799 y 1806, Cerviño se desempeñó con todo ahínco, reco-
nocido y encomiado por el Secretario del Consulado en cuanta oportuni-
dad tuvo; a punto tal que en todos esos años ninguno de los Directores
pudo percibir un centavo en concepto de sueldos, debido a que por lo
establecido en las clausulas de erección, recién tendrían derecho a estos
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cuando se recibiese la Real Aprobación de sus nombramientos, la que
jamás llegó.

Por este motivo Alsina solicita su relevo en 1801, sumado a una
desinteligencia con el Primer Director Cerviño con relación a que éste
daba preeminencia a los estudios académicos por sobre los trabajos prác-
ticos a bordo, apoyados por el Segundo Director Alsina, quien se basaba
en los principios reglamentados según los cuales los alumnos debían
“...cortar las xarcias y cabos que pertenezcan a una embarcación y a trabajarla
materialmente para cuando sean xefes conozcan lo que deben hacer y mandar,
preceptos, todos estos de sana lógica marinera...” Tomó su puesto otro galle-
go y eminente matemático, D. Juan Carlos O’Donnell.

Con la cambiante situación política europea, llega el año de 1806,
con España invadida por Napoleón, los ánimos más que caldeados para
con todo lo francés, y la Gran Bretaña triunfante en Trafalgar, a la expec-
tativa de arrancarle sus posesiones de ultramar. A finales de junio, cerca
de 1500 infantes británicos comandados por William Carr Beresford
toman posesión de Buenos Aires, ingresando a paso redoblado marcado
por los sones de las gaitas y tambores del legendario 71º Regimiento
“Highlanders” de Escocia al mando del Coronel Pack.

Arriada la divisa española del mástil de la Real Fortaleza, es izada la
Union Jack con una salva de artillería y saludada por las naves inglesas
fondeadas frente a Buenos Aires, ante el estupor del pueblo  dispuesto a la
Defensa; entre ellos Cerviño, militar (aunque voluntario) y director de
una academia donde se instruía en los rudimentos de las ciencias milita-
res, quien expone inmejorablemente la situación reinante con su autori-
zada opinión en un manuscrito inédito, donde se percibe su vasto conoci-
miento de temas castrenses; así también resulta evidente que la conmo-
ción bélica y la tardía conciencia de indefensión y desamparo crisparon
los nervios de modo tal que requería su única y total atención, suspen-
diendo por ello toda ocupación, incluida su función académica:

“…El día 17 de junio de 1806, en que se avistaron en estas balizas dos
bergantines que todos creyeron ingleses, se dio la orden número 1, y se comu-
nicó a las compañías de Voluntarios de Caballería de esta Capital, á las cuatro
de la tarde del mismo día. El día 23 se ordenó que todos los capitanes presenta-

76



sen la relación de los individuos que de sus compañías tuviesen caballos y mon-
tura... para franquearles de la Real Hacienda, con calidad de descontar su
importe de los sueldos de cada uno... Esta falta era general en todas las com-
pañías así por lo malo de la estación para las caballadas, como por las limitadas
facultades de sus individuos (los más artesanos y jornaleros que escasamente
adquieren para alimentarse, vestirse mal y pagar el alquiler de un cuarto ó ran-
cho á que se reducen con numerosa familia) para mantener caballo propio den-
tro de la Ciudad, ni menos alquilarlo, ó conservar montura que á falta de aquel
venden hacía inutiles para una pronta salida cerca de trescientos hombres de los
acuartelados. La asistencia al Cuartel de estos, y la del Coronel, Sargento
Mayor, Ayudantes, Comandantes, Capitanes y subalternos era diaria desde las
ocho de la mañana hasta la una, en que se retiraban á comer á sus casas, y
desde las dos de la tarde, en que volvían hasta las siete de la noche en que, dado
el estado, y nombrados los que debían patrullar de noche, se mandaban á cenar
y dormir á su casa. La estreches de los patios del Cuartel no permitía evolucio-
nar á gente de á caballo, ni aun convertir puestos á pie en formación de batalla
ni de columna con un regular frente, pero al menos (que es lo que se requería)
si el señor Capitán General hubiera entregado el armamento del Regimiento con
concepto al número de individuos acuartelados se les hubiera adiestrado en el
manejo de la Espada, pistola y Carabina, haciendoles hacer descargas con algún
método é igualdad, asi como estaban ociosos esperando sus ordenes. Tan bien
por falta de esta instruccion que no pendía del cuerpo, podía darseles las de sus
deberes haciendo que los Capitanes Subalternos ó Sargentos formasen en círcu-
lo su compañía y les leyesen con repeticion las obligaciones del Sargento, Cabo
y Soldado y las leyes penales que comprende la Real Ordenanza del ejército;
pero se omitió, despreciando el Coronel el aviso de quien le informó
(Seguramente Cerviño. N. del A.) que la ignorancia de sus deberes, era la
única que motivaba los reiterados actos de insubordinacion y que esta se corta-
ría con imponerles de ello.

A las once de la noche del día 24, se ordenó por el Capitán General la
reunión de todo el Regimiento al cuartel en la misma hora; se verificó sin la
menor falta por los oficiales y algunos de los Soldados que pudieron citarse por
de pronto y el resto ya estaba en el Cuartel á las tres y media de la mañana
siguiente: á las seis y media de la misma se tiraron de la Real Fortaleza los tres
cañonazos precipitados de alarma y se tocó genérala. Con este aviso se pusieron
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á caballo cuantos del Regimiento lo tenían, esperando la orden de partir y la pro-
visión de caballos y monturas para los que carecían de uno y otro con el arma-
mento para el todo de los acuartelados: en estos términos nos conservamos hasta
las doce y media del día 25 en que salió la orden del General de la Plaza que
comprende el número 3, con este motivo nos retiramos á comer á nuestras casas
con cargo de volver á las dos de la tarde al Cuartel á excepcion de cincuenta
hombres que parte con carabina y espada y parte con pistola se destinaron á
celar la margen del Río, desde el bajo del Retiro hasta la Recoleta con cargo de
hacer patrullar hasta los Olivos...

A las dos de la tarde tocada de nuevo la generala y dada la señal de alar-
ma corrimos todos con precipitacion al cuartel á recibir el armamento: para
esta entrega se hacían entrar á los Soldados en grupos al primer patio del
Cuartel y allí recibían de mano del Sargento distinguido que hacía de Brigada
don Antonio del Nero una espada, una pistola, una canana y porta espada
entregándoseles suelta una piedra (para los fusiles de chispa. N. del A.) y
cuatro cartuchos, é inmediatamente y sin darles lugar á la colocacion del arma-
mento expresado los hacian salir á tomar sus caballos en la calle, en donde el
Ayudante de la Plaza don José Gregorio Belgrano, sin permitirles la menor
demora los hacía partir con la mayor precipitacion, llevando por esta razon
todo el armamento en las manos hasta el Puente de Galbez en donde hallamos
al Capitan General con algun tren volante y varios Edecanes que nos hizo
hacer alto, con este motivo procedieron los Soldados á acomodar su armamen-
to, del que ya habian perdido alguna parte de los cartuchos y piedras faltando
en todas las llaves la zapata para colocar esta...

El Capitan General se impuso por sí de los Oficiales que acompañaban
aquella fuerza, y hecho, llamó al Coronel, Teniente Coronel y Sargento Mayor
y con ello se condujo á la casa Quinta de Galbez, en donde les previno que
guardasen aquel punto á toda costa sin que por ninguna clase de motivo le aban-
donasen, que luego que pasasen  las ultimas Compañías que esperaba del campo
cortase el Puente, para cuyo efecto le dejaba hachas...

Inmediatamente que salió el Virey (sic) se nombró Gran Guardia de cin-
cuenta hombres... que se situó á las ocho cuadras de la casa de Gálbez con
inmediacion al Río: de dicha Gran Guardia se pusieron respectivas avansadas
y un piquete de un Cabo y cinco hombres en el puente para que privase la entra-
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da de todo el que viniese del campo, que era conducido á la Gran Guardia, cuyo
comandante ó le permitía la continuacion de su viage ó lo remitía al cuartel de
Galbez, para que el Coronel se impusiese de lo que sabía ó había visto en la
costa. Por esta causa fueron detenidos á las ocho y cuarto de la noche el pardo
Juan Clemente y el negro Juan, esclavos ambos de don Juan Antonio de Santa
Coloma, quienes, conducidos á presencia del Coronel, le informaron de cuan-
to sabían de los buques ingleses fondeados en la costa de los Quilmes, habiendo
explicado el pardo Juan Clemente con la mayor proligidad y exactitud el núme-
ro de botes que dichos de buques se habían destinado al desembarco de las tro-
pas, los viages que hicieron, las personas que conducía cada bote, el uniforme
de las tropas, la ocultacion de estas en el pajonal, el toque de caja con que salie-
ron de él antes del anochecer para formarse en la plaza, y descargar el arma-
mento y Artillería, con otro pormenor de circunstancias interesantísimas... en
cuyo concepto era el número de las tropas enemigas de mil setecientos á mil
ochocientos hombres... que tenía completa música y que venía á decirle al Virey
que no era cosa de broma...

A las ocho y media de la mañana del 26 se recibió el oficio del señor Sub
Inspector... cuyo tenor se reducía á que nos incorporásemos con él por donde lo
encontrásemos... respecto á que tenía los enemigos á la vista...

Inmediatamente nos pusimos en marcha con la indicada formacion de
colúmna cubriendo nuestra retaguardia la infantería montada al mando de
Terrada.. y con concepto también á que los caballos estaban ensillados y sin
comer había más de treinta horas, y que sabíamos que no había caballadas del
Rey para remudarlos, los caminos estaban algo pesados por las fuertes lluvias de
la noche del 25...

Continuamos nuestra marcha y á los pocos momentos divisamos ya al
enemigo en colúmna caminando... La colúmna enemiga que se componía de los
dos tercios de todo el ejército, traía á su retaguardia en cinco trosos como seis-
cientos á setecientos hombres y cubierta con las primeras filas de vanguardia el
tren que solo se veía cuando abrían flancos para las descargas. El señor Sub
Inspector que estaba situado en un repecho que dominaba el camino carril de los
Quilmes y la llanura ó declive que mira al Cañadon exterior, cuya orilla firme,
en mi concepto, estaba fuera del tiro de su artillería, esperó á que saliesen del
mal paso para atacarlos. Rompió el fuego... se hicieron reconocer las armas que
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consistían en espada y pistola: de estas las mas estaban sin piedras por el desor-
den y precipitación con que se les hizo su entrega y las demás ó todas las que
carecían de este defecto, tenían el que de las balas de los cuatro cartuchos por
individuo, no venían de modo alguno al cañón de la pistola. Esta circunstancia
que nos persuadimos amilanase la gente no hizo más que estimularla á pedir se
les permitiese la entrada proponiéndose la derrota enemiga con solo la atrope-
llada de los caballos...

Las tropas que tenía el Sub Inspector á su mando compondrían como el
número de doscientos hombres poco más... su formación era extraordinaria y
mucho más la colocacion de su gefe y artillería. Los Blandengues que tenían
espada y carabina estaban en formacion de batalla con dos de fondo y cuaren-
ta de frente: de esta formación á la de los milicianos que estaban á su retaguar-
dia mediaría el espacio de veinte de frente ó mitad de compañía; estaban en dos
filas como los primeros y á igual distancia entre sí que la de aquellos... Los
cañones en número de cuatro que debían cubrirse con la caballería para cargar,
y abrirse flancos para salir al frente á hacer fuego, convirtiendo luego por la
derecha ó izquierda á retaguardia para volver á cargarlos, evolución la más sen-
cilla del tren volante con caballería cuando se opera ya sea avanzando, ya per-
diendo terreno, ó ya á pié quieto, estaban colocados al costado de la formación
de columna con dos de frente: los caballerizos del aban-tren estaban pié á tierra
y se servían los fuegos con igual pausa y magisterio que si se hiciera una Salva
Real con treinta ó cuarenta segundos de tiempo intermedio. El Inspector cuya
colocacion deberia ser el frente de sus tropas ó el que de pronto exigiese su pre-
sencia estaba colocado hacia el costado derecho en el medio de las dos forma-
ciones de Blandengues y Milicias de la frontera, de modo que estaba cubierto
por dos filas de hombres así por vanguardia como por retaguardia sin el menor
recelo de ser herido, pues aunque estaba á caballo, este era un petizo semi-
burro...

Luego que por Arze se rompió el fuego salió una llamarada de pólvora
floja del centro de la columna enemiga y observamos que la Fragata Inglesa que
hacia de comandanta arrió una bandera fondo azul que tenía por las miras de
proa en las drizas del Juanete mayor é hizó una encarnada en el tope del trin-
quete, en cuyo momento empezó á hacer uso la columna inglesa de su artille-
ría; observándose hasta entonces que los tiros del tren de Arze hacían en ellos
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notable operación, porque se descubrían claros que procuraban ocultar reu-
niéndose y angostando el frente de la primera fila de la columna...

Casi puestos en formacion de batalla cuando tratamos de alinearnos con
las filas á que nos uníamos, por disposición del señor Arze, y sin precedente
aviso al Coronel, ni la menor instruccion de lo que debíamos ejecutar, se tocó
por un tambor montado, retirada, toque que muchos no oímos, ni aún cuando
lo oyeramos sin otro antecedente, conoceríamos su obgeto, pues que la ense-
ñanza de este Regimiento fué con trompeta que es lo que establece el Real
Reglamento...convirtiendo con precipitación.. y como sentían á su espalda el
silbido de las balas de fusil y cañón rompieron por nuestras filas con el mayor
desorden... tanto que perdimos la formación enteramente...

Se abandonó el puesto no ya en retirada sostenida, sino en precipitada
fuga... En el camino trató de sincerarse en públicas voces el señor Sub Inspector
diciendo que él: - Había ordenado una retirada, no una fuga, pero que no extra-
ñaba esta acordándose de lo que había dicho Quintana de que no tenía comple-
ta satisfacción de los Blandengues, en cuyo caso que se podía esperar de las mili-
cias que serbían en los casos urgentes por pension y sin la disciplina que aque-
llos debían tener. Estas reflecciones lo hicieron entonar más por grados, y dijo:
- que tenía la satisfacción que todos lo habían dejado solo, y continuando con el
mayor ferbor expresó: - que si alguno creía que la retirada que el había manda-
do era efecto de cobardía, él desafiaba al más valiente de los que lo rodeaban
para que saliese á batirse con él de hombre á hombre en campaña: luego aba-
tiendo el todo vertió con la recancanilla y grosería soldadesca, un carajo! Que
dirán las mugeres de Buenos Aires!...

El Sub Inspector dispuso su marcha con un tambor montado y los oficia-
les de su círculo, entre ambas columnas, previniéndo que siguiésemos una mar-
cha pausada y que cuando él mandase tocar redoble al tambor hiciésemos alto..
Continuamos con ese órden la marcha hasta las dos y tres cuarto que oído el
redoble hicimos alto, y vimos que echó pié á tierra el Inspector y sus Edecanes
y mandando hacer lo mismo al tambos puesta la caja en el suelo y colocada
sobre ella sus probiciones de boca, comió con sus oficiales, siendo nosotros solo
espectadores, y concluida la comida se puso á pasear con ellos á pié hasta que
las descubiertas de retaguardia avisaron la acelerada marcha que traía el ene-
migo. Con este motivo se ordenó por el Inspector la continuación de la nuestra
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que emprendimos primero al trote y luego al galope hasta que se hizo detenida
caminando al paso natural de los caballos... llegando á la casa Quinta de
Galbes media hora antes de las oraciones en las circunstancias de estar ya cor-
tada la mayor parte del Puente... por donde nos hicieron desfilar uno á uno...
Pasado el Puente por órden del señor Virey se nos mandó situarnos en el fren-
te de la Barraca de Cagigas, y efectivamente lo verificamos en formacion de
batalla con dos filas... y con concepto á las instrucciones que de palabras le
había dado el Virey, hicieron mudar la columna sobre la izquierda y estrechan-
do los frentes por la angostura de la calle y mucha agua en ella, vinimos a cubrir
las alturas del molino de la Residencia. Llegados allí vino inmediatamente con-
tra-orden para que pasasemos á la calle larga de Barracas... y haciéndonos
echar pié á tierra, por el Edecán don Juan Manuel Marín se nos dijo que se tra-
erían seis reses para los soldados, que nunca llegaron... se nos ordenó pasase-
mos a cubrir las alturas de la casa Combalecencia de los Padres Belethmíticos,
y puestos en marcha para verificarlo, se nos dió contra-orden... reiterándose-
nos que iban á traer reses para la tropa... a los Blandengues y Milicias de la
frontera se les entregaron las reses y procedieron á hacer sus fogatas para asar-
las; sin que los nuestros hayan merecido igual socorro despues de la oferta hecha
con repeticion y estar habia treinta horas sin tomar ninguna clase de alimento
sufriendo continua ventisca y chubascos...

... retrocedimos á las alturas que dominan la Casa Combalecencia de los
Belethmitas en donde se nos reunió en señor Virey con sus Edecanes, de los
cuales don Basilio Irigoyen habia venido antes á nuestro cuerpo á solicitar si
estaba allí en Inspector :- pues no lo hallaba en parte alguna, siendo así que
había dos horas que lo buscaba de órden de S. E.. En nombre del mismo pidió
á un soldado que se encargase de ir á llamar al Inspector á la Quinta de Liniers,
en donde dijo podría estar acompañando á la señora Vireina...

... fueron uniendose á nuestras tropas... de modo que ya se completaba
un cuerpo de mil ochocientos á dos mil hombres de caballería. Con esta fuerza
se conservó el señor Virey hasta las seis tres cuartos de la mañana en que se vol-
vió á romper el fuego entre el enemigo y nuestra infantería de Milicias... de cua-
trocientos hombres situados en la parte norte del Riachuelo sin trinchera ni mas
amparo que un corto cerco de tunas... hasta que forzados por los enemigos los
puntos de oposicion que tenían en algunos buques del Riachuelo, desde donde

82



se les hacía bastante estrago por algunos patriotas, que hubiera continuado y
aún ocasionádoles una mortandad considerable á haberles pasado por S.E. las
municiones de que carecían y que habían pedido con repetición...

... se puso el Virey á la cabeza de la columna con dos piezas de ocho á su
vanguardia, y en altas voces dijo:- Que se dirija á la Plaza. voz que se propagó
por todas las compañías hasta la retaguardia...

Se hizo alto mientras S.E. habló á solas con él (el Sub Inspector), y con-
cluido se adelantó el Sub Inspaector hácia la misma quinta, á donde igualmen-
te nos dirigimos, pero antes de llegar á ella salió el coche de la Excma. señora
Vireina é hijas...

Habríamos andado como una media legua, cuando á todo correr nos
alcanzaron... enviados que había destinado el comandante interino de la Plaza
á prevenir á S.E., de las disposiciones con que el General Inglés quería que
aquella capitulase :“Díganle al comandante de la Plaza que si tiene tropas y
armamento que la defienda, y sino que la entregue”. Dicho esto y sin esperar á
mas se nos hizo caminar en su seguimiento... á pesar de la fuerte lluvia... Echó
pié á tierra S.E. y se metió en la casa de la misma chacra, en donde se hallaba
ya la Vireina con sus hijos y el Inspector...

Nos mantuvimos así hasta la mañana que llamados los Gefes de los cuer-
pos se les dió por S.E. la órden de que nos retirasemos todos á nuestros respec-
tivos vecindarios, entregando antes el armamento al Sargento  Mayor de volun-
tarios de la frontera...

PEDRO A. CERVIÑO”.

Queda, con este precioso documento, perfectamente en claro cuál
fue la actuación de nuestro biografiado ante la primera invasión británica
al Río de la Plata, durante cuya dominación no fueron pocos quienes gus-
tosos juraron la requerida fidelidad a la Corona Británica, atraídos los
unos por los beneficios comerciales que reportaría este nuevo amo, y otros
por una anglofilia sustentada en la inocente confianza en que Gran
Bretaña protegería con su poder una naciente república. A este respecto,
el Real Consulado fue uno de los principales objetivos británicos por su
importancia en el comercio local, ante lo cual Belgrano consciente de
ambas realidades, partió hacia Montevideo.
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Pocos meses después del inicio de la dominación británica sobre
esta nueva colonia del Río de la Plata: el 12 de agosto de 1806, los patrio-
tas -que habían percibido aquella desidia e incapacidad por la que se
entregó Buenos Aires, sin pasar por alto a los traidores y oportunistas que
solo obraron por mezquinos intereses personales- partieron de
Montevideo donde se habían organizado las tropas patrióticas, reconquis-
tando heroicamente la Capital al mando del Capitán de Navío de la Real
Armada D. Santiago de Liniers y Bremond.

Habiendo quedado vacante el cargo virreinal, el Cabildo nombra a
Liniers en dicho puesto, quien inmediatamente convoca a aquellos mis-
mos militares y voluntarios que junto a él habían recuperado Buenos
Aires -entre quienes cuenta especialmente a Cerviño-, para trazar la estra-
tegia de defensa de la ciudad ante una segura nueva intentona británica.
Uno de los puntos esenciales de dicha estrategia fue la convocatoria a for-
mar regimientos voluntarios, toda vez que la actuación de los veteranos
había sido bochornosa, ya que la Reconquista se había verificado exclusi-
vamente con las tropas populares reclutadas casi espontáneamente dentro
de los labriegos, comerciantes y demás vecinos de la ciudad.

Así nace el 17 de septiembre de 1806 - tan solo cinco días después
de haber sido convocados por el Virrey - el Tercio de Voluntarios
Urbanos de Galicia, pero dejemos que sea nuestro héroe quien nos cuen-
te la historia:

Reglamento del Tercio de Galicia

“La muy noble, y fidelísima ciudad de Buenos Aires, fué sorprendida, y
tomada el veinte y siete de Junio del presente año por poco mas de mil seiscien-
tos ingleses, al mando del Mayor General Guillermo Carr Berresford. El doce
de Agosto inmediato, se reconquistó por la energía, y valor de las armas de
nuestro amantísimo monarca, el señor D. Carlos Cuarto, que Dios guarde,
alas ordenes del General en Gefe D. Santiago Liniers, capitan de navío de la
real armada, empezando la accion a las diez de la mañana, y terminando glo-
riosamente como a las doce de la misma. El ardor, constancia, y firmeza que
caracteriza a la nacion Española, obligo al enemigo á rendirse á discrecion, des-
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pues de haber sido encerrado a pura fuerza en la real fortaleza. Cuando el Gefe
britanico se apoderó de la plaza bajo capitulacion, que despues de estar en pose-
sion de ella no quiso firmar, hasta pasados cuatro días alterandola á su arbitrio
con el titulo de “Condiciones concedidas á los habitantes de la ciudad de Buenos
Ayres por los generales en gefe de las fuerzas de mar, y tierra de su Magestad
Britanica”, no se descuidó en tomar cuantas precauciones juzgó oportunas para
conservarla, como punto interesantísimo a su nacion. Una de las mas esencia-
les fué la de despachar avisos a Londres, cabo de Buena Esperanza, é isla de
Santa Elena, pidiendo refuerzo de tropas y pertrechos, que sin duda alguna
deben venir á la mayor brevedad á aquellos destinos. Como la Nacion españo-
la sea superior á todas en verdadero patriotismo, y fidelidad á sus soberanos, se
desplegaron estos nobles sentimientos en los corazones de sus hijos los habitan-
tes de esta fidelisima ciudad, y sus arrabales, y siguiendo tan generosos impul-
sos, determinaron á todo trance asegurar para siempre en la dominacion de sus
amantísimos monarcas esta preciosa joya de su corona. Conociendo pues que
las medidas tomadas por el enemigo, en punto á los socorros pedidos, debian
tener lugar á su tiempo, que con ellos seria sin duda atacada esta ciudad de
nuevo con mas ferocidad, y sin mas aparentes consideraciones, que mas por
efecto de su debilidad, que por virtud, y generosidad de alma aparentó
Berresford haber tenido la vez primera con sus habitantes; que no habia sufi-
ciente numero  de tropas regladas que oponerselé; y en fin, que no se tenia espe-
ranza de socorro alguno de Europa, por nuestra parte; se unieron voluntaria-
mente entre sí los mismos habitantes, formando cuerpos segun las provincias de
su origen, sacando de ellos mismos los comandantes y los demas oficiales, que
juzgaron á propósito para que los mandasen, elegidos por mayoria de votos, en
juntas generales celebradas al intento, bajo el mayor orden y concordia, ofre-
ciendo en esta forma militar, bajo las banderas que tambien eligieron, y que
jurarian, organizados que fuesen los cuerpos, señalando por ultimo cada uno el
uniforme mas adaptable á su genio persuadidos todos que tan justos procedi-
mientos serán aprobados, y confirmados por la autoridad legítima.

Bien enterado de esto mismo el señor Comandante General de esta ciu-
dad combocó á los habitantes de ella por su proclama del seis del presente, para
que en otras juntas realizasen los alistamientos en los terminos expresados. En
consecuencia á la segunda que se tubo á los naturales del Reyno de Galicia,
quedaron formadas nuebe compañías de gente joven, sana y robusta, bien dis-
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puesta toda ella á derramar la última gota de sangre antes de rendir la cerviz al
enemigo, ni reconocer otra dominacion que la de su rey y señor Natural Don
Carlos cuarto, que Dios guarde.

Como los naturales del Reino de Galicia, habitantes en esta capital, son
en maior número que los de las demas Provincias de España,  respectivamente,
por esta misma razon, tienen la satisfaccion honrosa de que contribuyeron mas
que otra alguna ala gloriosa reconquista, de ella; y esto se demuestra evidente-
mente comprovado por el numero de muertos y heridos que resultaron de tan
memorable accion, y el de los empleados en todas clases en los diversos cuerpos
que han concurrido, por mar y tierra.

Tantas, y tan justas consideraciones, empeñan al tercio de voluntarios de
Galicia, á conservar siempre el buen nombre que sus compatriotas y descen-
dientes han adquirido desde la más remota antigüedad, en defensa de la
Religion, de la Patria, y de sus amados soberanos. Para estos tres grandes obje-
tos, en que se interesa el bien de toda la Monarquía española, se comprometen
los naturales del reyno de Galicia, reunidos en cuerpo segun va expresado, á
servir libre y expontaneamente bajo los terminos y condiciones comprendidas en
los diez y siete capitulos siguientes.

Iº. Que este cuerpo tendrá el nombre de Tercio de Voluntarios de
Galicia, y dos banderas; la una con el escudo de las reales armas de Castilla y
Leon por un lado, y por el otro la cruz roja de Santiago, Patron de las Españas;
y la otra con las del reino de Galicia por un lado y por el otro las de esta ciudad
de Buenos Aires.

2º. Que para que el Dios de las batallas bendiga las acciones militares del
Tercio; por intercesion del mismo Santiago Apostol, lo tendrá por patron del
propio cuerpo, pues como tal fué elegido por el unanimemente.

3º. Que ha de tener por principales gefes un primero y segundo coman-
dante, nombrados por el mismo cuerpo, y aprobados por la autoridad legitima.

4º. Que cada compañía se compondrá de cincuenta hombres, con un
capitan y un teniente, que serán nombrados por las respectivas compañías, y
aprobados en iguales términos que los comandantes y ademas los sargentos y
cabos necesarios á eleccion de sus oficiales.
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5º. Que todos se uniformarán á sus espensas, y para los que no puedan
costear el uniforme, el cuerpo proporcionara los arbitrios necesarios al efecto.

6º. Que el uniforme será casaca azul turqui con forro, y vivos carmesí,
bueltas y collarios de terciopelo tambien carmesí, con vibos blancos y en el colla-
rin la cruz de Santiago, con dos conchas; solapa blanca, con vibos carmesí, y
boton dorado: chaleco y pantalon blanco con media bota, sombrero redondo con
penacho azul en la parte inferior, y grana en la superior cucarda, color grana,
y en el centro las iniciales V.G.

7º. Que los soldados úsaran de fusil, y los oficiales sable y pistolas, cuio
armamento debera facilitarsele de reales almacenes ala mayor brevedad.

8º. Que se ejercitaran en el manejo del arma, y evoluciones correspon-
dientes hasta su total instruccion, conforme á la ordenanza; siendo á cargo de
los comandantes, y capitanes de cada compañía instruirlos en el, por los medios
que juzguen mas combenientes, hasta que cada compañía se halle en disposicion
de unirse al tercio, para perfeccionarse juntas en la evolucion.

9º. Que como esta milicia es urbana, y como tal unicamente le incumbe
la defensa de la ciudad y sus arrabales; se obliga á hacerlo así, hasta el estremo
de perder la vida. Y á mayor abundamiento para dar una prueba nada equivo-
ca, del patriotismo que anima á este Tercio, se compromete á marchar con los
demás cuerpos de esta clase, á atacar al enemigo, si intenta el desembarco dis-
tante de la ciudad, pero no podrá obligarsela á pasar á la Banda septentrional
del Río, respecto que esta ciudad de Buenos Ayres, no cuenta con mas recursos
ni fuerzas que las de sus vecinos y habitantes.

10º. Que no se le precisara á servicio alguno de plaza, sino cuando no
hubiese tropas veteranas ó de milicias provinciales que cubran estas atenciones.

11º. Que en consideracion de que varios que componen este cuerpo,
viven de su trabajo personal, y que cuando tomen las armas les cesa toda
agencia, en este caso se les asistirá con sueldo y racion cuando salgan á cam-
paña, y los pudientes se les obligan á servir sin sueldo ni otra cosa, que muni-
ciones de Boca y guerra y pertrechos que necesiten para la defensa de estos
dominios.
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12º. Que deseoso el Tercio de conserbar la mas perfecta armonía y
buen orden en todos los individuos de que se compone, y de remover cuantos
obstáculos se opongan á fin tan laudable, se convienen todos ellos en no gozar
fuero militar, y por consecuencia en ningun caso deberán ser juzgados por
Juez, ó Tribunal alguno Militar, á excepcion de cuando estubieren sobre las
armas, ó por causa de ellas mismas, en materia del real servicio. Los coman-
dantes y oficiales, solo en este caso tendran jurisdiccion sobre las démas, y no
en otro alguno. (Este artículo resume magistralmente lo que más de un
siglo después, se organizaría como Sevicio Militar para la integración de
las Reservas).

13º. Que el cuerpo no defenderá ni obrará bajo otras ordenes que las del
Señor Comandante General de Armas de esta ciudad, su mayor General, y la
de los gefes inmediatos del propio cuerpo de voluntarios.

14º. Que respecto á que es numeroso este cuerpo, y que de todos modos
quiere completar sus servicios en defensa de la Religion, de la Patria y del
Soberano, se suplicará al Sr. General le surta de dos cañones, y dos obuses
volantes, para que una de las compañías, se instruya en su manejo y evolucio-
nes, á fin de operar en el propio tiempo donde sea necesario.

15º. Que este cuerpo cesará inmediatamente se concluya la presente
guerra, y sus oficiales quedaran como los de igual clase de España. Sus bande-
ras se depositaran en la sala capitular de esta ciudad, hasta que el mismo cuer-
po acuerde el destino que deba darselas.

16º. Que en consideracion á que los individuos de que se compone este
cuerpo, se prestan voluntariamente á defender los sagrados derechos arriba
mencionados, y en la de que por atender á ellos, abandonan todas las agencias,
y negocios que les proporcionan la subsistencia de su familia, se ha de inscribir
sus nombres en un libro que se depositará en el Archivo del Ilustre Cabildo,
para que en todo tiempo, conste, y se sepa quienes fueron los que tan genero-
samente se alistaron para los expresados fines.

17º. Que ultimamente se suplicará al Sr. General que de cuenta, á S.M.
de la ereccion de este cuerpo, y correlativamente de su aplicacion en el manejo,
y evoluciones, en que se instruiran sin gravamen del Real Herario; de las espe-
ranzas que de el pueden tenerse, atendida su misma aplicacion y zelo; y de las
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acciones marciales en que se distinga. Buenos Aires 17 de Septiembre de mil
ochocientos seis.

(firmado) PEDRO ANTONIO CERVIÑO.

José Fernández de Castro”.

“Aprobacion:

Buenos Aires, Septiembre 20 de 1806.

Apruebo este Reglamento exceptuando solamente el artículo 14, por
no juzgar propio de su establecimiento el uso de los cañones, y por que hay sufi-
ciente numero de artilleros, Milicias destinadas á su servicio.

(firmado)  SANTIAGO LINIERS.

Francisco Reguera”.

La realidad de los hechos acaecidos durante la batalla nos lleva a
decir que esta restricción de Liniers bien pudo haberse evitado, ya que por
la escasez de buenos artilleros, fueron muchas las ocasiones en que les fue-
ron encomendadas piezas de artillería a los miembros del Tercio.

En el acta de la sesión celebrada por el Ilustre Cabildo
Ayuntamiento de Buenos Aires en 20 de enero de 1807, se lee:

“Se leió una representacion de los Comandantes primero y segundo del
Tercio de voluntarios gallegos, don Pedro Antonio Cerviño y don José
Fernandez de Castro, en que acompañando la constitucion ó reglamento de su
cuerpo, aprobado por el Señor Comandante de Armas; piden que este I.C. se
sirva tambien aprobar dicho reglamento por su judicial decreto, tomar el cuerpo
bajo de su proteccion, y mandar que archivada en forma la constitucion, y
tomada razon de ella en los registros de este mui noble aiuntamiento, se le den
los testimonios que tengan por bastantes: piden tambien se les señale dia para
que concurriendo con todo el cuerpo formado y uniformado á las casas consis-
toriales se pase lista á presencia de los Individuos de este I.C. y se ponga cons-
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tancia del pie de fuerza fija con que se halla, de que tambien quieren constan-
cia en forma que haga fé: Y los SS. acordaron se haga en todo como lo solici-
tan, debiendo ocurrir al Señor Alcalde de primer voto para que les designe el dia
de la concurrencia”...

Recordemos que el mencionado Alcalde de Primer Voto, no era
otro que D. Martín de Alzaga, héroe y organizador de la Defensa de la ciu-
dad durante la “Noche Triste” del 2 al 3 de Julio de 1807 y de ideas dia-
metralmente opuestas a Cerviño, aunque las circunstancias de la guerra
parecían haberlas estrechado.

PREPARATIVOS PARA LA DEFENSA DE

BUENOS AIRES

“M. I. C. Justicia y ReximTO.

D. Pedro Antonio Cerviño Comandante del Tercio de Voluntarios de
Galicia, por si y á nombre de Dn. José Fernandez de Castro Comandante
segundo del enunciado Tercio ante V.S. con todo respeto dice: Que exigiendo
tanto el Dro. del Suplicante quanto el de todo el Cuerpo qe. tiene el honor de
comandar, certificar y hacer constar los muchos hechos qe. en beneficio de la
Religion, del mas amable de los Soberanos, y de la Patria ha produzido el noble
y reglado entusiasmo del representante y Tercio enunciado, y en particular él del
dia 18 de marzo de este presente año, el qe. no puede menos el suplicante de
juzgarlo por sus circunstancias, quizá el mas Patriotico, por su naturaleza el
mas meritorio, y por sus conseqüencias el mas profiqüo; de lo que se contempla
con obligacion de suponér á ese meritisimo Ayuntamiento perfectamente per-
suadido. Por lo que se ha de dignar la justificacion de V.S. certificár á conti-
nuacion y en la mas competente forma lo qe. expresa el relato subsiguiente.

Como es cierto y efectibo qe. el dia I8 de Marzo del corriente año se pre-
sentó á V.S. el Suplicante con el expresado Dn. José Fernandez de Castro y los
Capitanes del Cuerpo Dn. Jacobo Varela, y Dn. Bernardo Pampillo; pidiendo
rendidamente se le concediese una Diputacion de ese Nobilísimo Ayuntamiento
para que á la cabeza de los espresados, executoriase la rectitud de la intension
qe. estimulaban y mobían al Suplicante y asociados á ilustrar al Superior
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Tribunal de la Rl. Audiencia (en quien por entonces residia la Capitania Gral.)
exponerle y promober muchos puntos absolutamente interesantes á la seguridad
y defensa de esta honorable Capital, y de la Suabe dominacion del Soberano:
de los que V.S. perfectamente instruhido é igualmente conbencido de la absolu-
ta necesidad de acceder á ellos se designó comisionar para el efecto alos Ssres.
Dn. Esteban Villanueba Alcalde de 2º. Voto y Dn. Benito Iglesias Sindico
Procurador.

Item si es cierto y les consta de qe. habiendo el Suplicante con los Ssres.
diputados y Socios, comparecido en la Sala de Justicia del Rexio Tribunal la
mañana del expresado dia I8 de Marzo, expuso á S.A. el Suplicante y Socios
muchos interesantísimo puntos, entre los qe. como mas substanciales fueron
anotados por uno de los Ssres. Oydores los qe. subsiguientemente se exponen.

Iº. Que en atencion á hallarse el Enemigo en la Colonia del Sacramento,
distante solo I0 leguas de esta Capital, era indispensable actibar todas las pro-
videncias qe. se dirigiesen á evitar una fatal sorpresa, y qe. en virtud á hallarse
toda la Playa de este rio por parte de noche casi en un absoluto desamparo: eran
de temerse muchos irreparables daños fuera de la Sorpresa, y qe. para evitarlos
se mandase qe. la mitad ó al menos la tercera parte del Exercito cubriese alter-
nativamente todas las noches este interesante punto desde la Residencia hasta el
Retiro, pª. lo qe. nos ofrecíamos liberalmente los exponentes los primeros.

2º. Que en virtud á la cercanía del Enemigo pareciendo impropia y per-
judicial la subdivision de las Fuerzas en los Destacamentos de Quilmes y Olibos
por estar entre sí distantes 8 leguas y por consiguiente del Centro qe. és la
Capital 4, imposibilitaba su rehunion oportuna en el caso qe. los Enemigos ins-
truhidos de esta situacion de nuestro Exercito, faborecidos del mucho numero
de Embarcaciones menores qe. posehían, rehuniesen de ante-mano, todo el
grueso de sus Fuerzas en el enunciado Puerto de la Colonia, y en tres horas de
regular tiempo plantarse en la ribera de esta Ciudad y áun sin sorpresa ocupar
la Plaza por la desmembracion de ntras fuerzas.

3º. Que pudiendo el Enemigo por la razon enunciada de su Cercania,
causarnos el mas irreparable daño bolandonos el Parque de Artillería y labora-
torio: lo qe. les era muy accequible con solo balerse del auxilio de una noche
favorable al intento colocandose con quatro Obuseras, ó Cañoneras bajo la
debil cerca de dho. Parque, cuya situacion era sumamente expuesta al intento,
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por hallarse colocado sobre la Barranca del Retiro á menos de un tiro de
Mosquete de la lengua de agua. Y que á mas de esto estando en este puesto
rehunidas todas las municiones y Pertrechos debía sabiamente precaberse uno
de los muchos accidentes qe. pudieran reducirnos al fatal estado de indefensa:
de lo que ya teníamos un exemplar en esta Ciudad, quando un rayo desgracia-
damente en el año de 1779 incendió un Almacen de Polvora qe. contenía 3.500
quintales. Y que por tanto se hacía indispensable el Subdividir Municiones y
Pertrechos en varios puentos seguros y centrales de la Ciudad. A más extraher-
se y colocarse con su respectiba custodia en vna de las Guardias de la Frontera
interior, todo lo qe. pudiera prudentmte considerarse sobrante para la defensa,
de Artillería y Municiones: con el objeto de subenir en un caso desgraciado qe.
aunqe. no debiamos esperar teníamos obligacion de computarlo en el Plan
General.

4º. Que se notaba con dolor qe. no obstante las ordenes qe. él Rejio
Tribunal habia expedido pª. qe. los Buques extrangeros, y Nacionales, qe.
se hallaban en las Balisas y Riachuelo, Zarpasen internandose á los puntos
mas seguros de los Paranás; permanecian ávn muchos, y quizá los más aptos
al intento del Enemigo en los enunciados puntos. Y qe. debiendose temer, qe.
los qe. se hallaban en las Balisas, sirbiesen con toda oportunidad de parape-
to al Enemigo, se intentase Bombardear ó Batír esta Ciudad; y qe. los qe.
anclaban en el Riachuelo facilitasen el paso del rio sirbiendo de puente á los
Enemigos, en el caso qe. estos desembarcasen por la parte del Súr. como
habia sucedido en Junio del año anterior. Que siendo tan urgente el cum-
plimto de las ordenes enunciadas, en el evento de que los Propietarios se
desentendiesen de ellas (en la inteligencia de no herir en pequeña parte los
intereses del suplicante dha Providencia) y de que el Tribunal necesitase de
Fuerza pª. compelerlos, prometió el Suplicante toda la del Tercio de su
mando: para hacerlo ejecutar en el perentorio termino de veinte y cuatro
horas, haciendo hasta su misma vida responsable de ello. Pero qe. felizmen-
te nada de esto fué necesario, pues en virtud de lo vrgte. instancia del repre-
sentante zarparon los Buques extrangeros qe. anclaban en Balizas, al dia
siguiente.

5º. Que en atencion aqe. esta Ciudad no era amurallada ni posehía obra
alguna abanzada capaz de detener al Enemigo; en el caso qe. por razon del
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punto de desembarco de los Enemigos; no se les pudiera oponer Batalla campal
nuestras Fuerzas, ó qe. esta nos fuera infausta: se hacía absolutamente necesa-
rio abrir fosos en las calles y plantar estacadas con el prudente objeto de soste-
ner la retirada, y replegar las fuerzas en el Centro de la Ciudad. Amás de ser
sobradamente justo economizar la sangre de vn noble vezindario, qe. con la mas
inimitable generosidad y ardimiento se prestaba á la defensa del Soberano y de
la Patria: debiendo precaverse él qe. en tan apurado caso fuesen tan solamente
sus pechos el Muro y Baluarte.

6º. Que por la misma razon se hacía muy notable, qe. habiendo acorda-
dose en Junta de Grra. algun tiempo antes la demolicion del Fuerte, en los tres
frentes de Norte, Sur y Oeste, por contemplarse de ningun provecho á la defen-
sa de la Plaza: en virtud á hallarse rodeado de Edificios situados á muy corta
distancia de él; y por consiguiente sumamente importante al Enemigo en el des-
graciado evento de sér ocupado: se tratase con toda celeridad del cumplimiento
del Acuerdo de la enunciada Junta.

7º Que habiendo el suplicante notado con sumo dolor, qe. el Santo,
Seña, y Contraseña, que se comunicaba á la Plaza á las diez ú once de la maña-
na, dos, ó tres horas despues solía ser juguete de los Estrados de las Damas; se
observase sobre este particular toda circunspeccion, teniendose ciudado como, y
á quienes se comunicaba: procurando en lo sucesibo se diese al tiempo de las
Oraciones y á vn segun las circunstancias mudarse de noche para mayor pre-
caucion y seguridad.

Item sobre si es cierto y constante segun se lleba expresado, qe. sobre otros
muchos puntos, los relacionados fueron por S.A. anotados; y habiendo despues
de la salida del representante y socios echo bajar á la Rl. Sala al Sor.
Comandante Gral. de Armas, para consultar y proveer sobre los particulares
enunciados; se bió ocurrir con el remedio en el mismo ó siguiente día, ó en lo
sucesibo segun su naturaleza, á muchos de ellos: á excepcion de la demolicion del
Fuerte, y uno ú otro particular mas ó menos importante: lo qe. fue de mayor
provecho y oportunidad á la gloriosisima defensa de esta Capital, en lo qe. V.S.
con el mas incontrastable Dro. reporta una de las mas principales partes, y la
mas eficaz influencia. Todo lo qe. siendo conforme á la mas exacta relacion del
echo, cuya constancia exigen los Dros. del suplicante, y del Tercio qe. comanda.
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Por tanto espera de la notoria integridad de V.S. otorgue la certificacion
qe. solicita; qe. es merced qe. recibirá &.-

enmendº. 1779 – Vale -

PEDRO ANTONIO CERVIÑO”.

(La enmienda corresponde a que en el documento original la fecha
1779 figura borroneada, y por ello Cerviño la hace valer. Este documento
carece de datación, suponiéndose que tuvo que originarse dentro del perí-
odo de recopilación de certificaciones, entre mediados de 1807 y finales
de 1808).

Debemos tener especialmente presente que esta carta donde
Cerviño y su Plana Mayor solicitan se les tengan en cuenta sus servicios
de previsión para la Defensa, es enviada al Cabildo, éjido de su opositor
Alcalde Alzaga, quien se había convertido en uno de los mayores héroes
de aquellas jornadas; y los principales méritos que el pueblo destacaba de
este valeroso vasco influyente y acaudalado, eran precisamente sus opor-
tunas disposiciones referidas, casualmente, a lo ya prevenido por los hom-
bres del Tercio en junta secreta.

En medio del anterior escrito hay esta minuta:

“Tanto con referencia á lo qe. expusieron los SS. Diputados, quanto á lo
qe. presenció este Cavdo., certifica en la mas solemne forma, qe. todo lo qe.
refiere el Comandte. Iº. del Tercio de Voluntarios de Galicia en su antecedte.
memorial por sí y á nombre de su segundo, ausente, por negocios concernientes
al bien general de estas Provincias, es verdadero y cierto, y sucedido en la misma
forma qe. se expone.

Lo qe. no puede menos de aseverar haver servido de mucho, tanto para
qe. esta Ciudad no fuese tal vez sorprendida vna noche, mientras los enemigos
fueron dueños de la otra banda, quanto para su defensa, qe. despues se hizo con
tanto bien, y utilidad de todos, y no menos esplendor y gloria de la nacion en
general. Y para donde quiera qe. estos Comandtes. ó los oficiales de su Cuerpo
quieran hacer vso de este atestado, se les entregará original con los testimonios
que pidieren. Sala Capitular de Bs. As. Dizre. 22 de 1807”.
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Resulta claro que, más profundo de lo que podemos llegar a cono-
cer, existía una puja interna entre las ideas de los monopolistas encabeza-
dos, entre otros, por el Alcalde Alzaga, y el bando inclinado al Libre
Comercio, entre quienes el Secretario del Consulado, Belgrano y el
Director de la prestigiosa Escuela de Náutica, Cerviño, eran sus principa-
les adalides. Estas antinomias se ahondaban en otras aun más antiguas,
como la existente entre españoles peninsulares y criollos; y ambos secto-
res pretendían ganar preeminencia con relación al poder e influencia de
los personajes que respaldaban aquellos ideales, razón por la cual Cerviño
no iba a permitir que nadie - y mucho menos su acérrimo opositor - gane
una posición basada en méritos logrados por su cuerpo; y es por ello que
no tuvo reparos en enfrentar al propio Cabildo para que lo reconozca for-
malmente.

La realidad de la guerra, como es de imaginar, superó las prevencio-
nes y más específicamente las posibilidades de nuestra ciudad, a punto tal
que en lo relativo a la constitución del Tercio, Cerviño se vio en la nece-
sidad de recurrir a los paisanos gallegos de otras provincias del virreinato,
e inclusive a aquellos residentes fuera de este, ya que para uniformar,
armar y sobre todo sostener a 600 hombres se requerían  fondos mucho
mas abultados de los que el “Real Erario” y aun los propios integrantes del
Tercio, habían podido oportunamente proveer.

De resultas de aquello, y ante la paupérrima situación en que se
encontraban en la posguerra, Cerviño escribe una dramática esquela - con
su ya conocida romántica fibra patriótica - dirigida a todos aquellos galle-
gos que consideraba posibles benefactores de la causa. Y, toda vez que el
texto sería idéntico para todos y no existían ni las fotocopiadoras ni las
computadoras, pues lo manda a imprimir en la famosa imprenta de los
Niños Expósitos:

(+)

“Buenos Ayres, 25 de Septiembre de 1807

Muy señor Mio:

No ignora V. que mientras los ingleses rendidos a discrecion en la recon-
quista de esta Capital llevaban á Londres el lamento, la desesperación, y puede
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ser la vergüenza de su derrota; fue necesario que todo vecino se preparase para
resistir á un enemigo que debia regresar impelido por los transportes de la ven-
ganza, que á este fin se levantaron cuerpos guerreros baxo el nombre de las
Provincias de su nacimiento; y que todos zelosos por sostener la Religión, servir
fielmente al Rey, y sus correspondidos á la Patria, han acreditado del modo más
brillante, quanto es el poderío de estos nobles sentimientos.

Más acaso no sabe V. lo que sin duda ha deseado mas ansiosamente
saber; y es, con alguna especialidad como haya llenado el Tercio de voluntarios
de Galicia aquellas tres primeras obligaciones del hombre de bien. Para satisfa-
cer pues tan interesante curiosidad me he tomado la confianza de dirigir á V.
esta carta, pequeña prueba de mi respeto á todo compatriota que honra mi
Provincia y la Nación, y escaso tributo de reconocimiento al ilustre cuerpo, que
sín mérito he tenido el honor distinguido de mandar.

Ni ocurra á nadie que haciendo justicia á mi cuerpo me atreva á defrau-
dar la que se deba á cada uno de los otros. El verdadero patriotismo no conoce
otra emulación que la del mérito, la gloria; y la de esta Capital sin entrar en
comparaciones siempre odiosas, y pocas veces justas, es tan eminente, que no
alcanzan las pasiones baxas.

Desde el doce de Agosto del año pasado en que muchos Gallegos de esta
vecindad rompieron á costa de su sangre los fierros que la abrumaban, sin otro
imperio que el que impone á todo español los sagrados derechos del Altar y del
Trono, abandonan mas de quinientos la labranza, el taller, los contratos; vue-
lan á pedir armas, se alistan, se uniforman, y aparece una columna de guerre-
ros, que fundaba las esperanzas de la patria. Para no engañarlas interrumpen
sus relaciones comerciales los unos, sus amistosas correspondencias los otros, y
todos los mas interesantes medios de subsistir para madrugar antes que el sol,
cargarse con el arma, que nunca les pareció pesada; vestirse la fornitura con que
siempre se honraron; andar, algunos mas de una legua de camino, y juntarse en
la escuela militar. Viéralos V. en ella! silencio obediencia, aplicacion constante,
una alegría que encantaba por ser nuncio seguro de la mejor voluntad, resolu-
cion para tolerar la intemperie y las fatigas, sufrimiento y familiaridad con ellas:
todas las virtudes militares juntas, y cada una en su perfección, se alabaron en
este cuerpo desde los primeros dias de su alistamiento: y antes de tres meses
admiró la patria en cada uno de sus individuos un militar honrado, sin sueldo,
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perito en el manejo del arma, diestro y agil en ordenadas evoluciones: un sol-
dado voluntario que sabía, que deseaba, que pedía sacrificarse por sacarla de
peligors, y que juzgaba escasa ofrenda aun la de la misma vida. En prueba, la
ofrecen todos á porfia por restituir su libertad á Montevideo; y rompiendo los
dulces lazos que los atan amorosamente á sus familias, se embarcan á la pri-
mera insinuacion de los que velaban por la existencia pública.

Empero. ¡Qué cuidados! ¡Qué trabajo! ¡Qué peligros! ¡Qué sacrificios
no costó ella al Tercio de Gallegos en las angustias del dos de Julio: en las gue-
rrillas sangrientas del tres y quatro: en el asalto general, en el obstinado bata-
llar del siempre memorable dia cinco! Ya se vé: no es esta materia para una
carta. Pero mientras la venerable historia envía á la posteridad tantos prodigios
de valor, yo no debo pribar á V. de la conplacencia de que sepa siquiera sucin-
ta y generalmente que nuestros gallegos en las quintas y calles de Buenos-Ayres,
fueon los mismos que en las aguas de Vigo, entre las gargantas del Pirineo, y
sobre las rocas del Ferrol. Ellos ocuparon inmobiles, vigilantes y animosos los
puntos de defensa encargados á su custodia: fueron los primeros que salieron a
desafiar al enemigo en los arrabales, y dandole imprevistos y repetidos ataques,
le hicieron conocer aquella superioridad de valor que al fin decidio de la acción:
ellos, ya en abanzadas, ya en patrullas, ya en azoteas, ya formando pequeños
piquetes del cuerpo, ya mezclados con bravos guerreros de los otros, se multi-
plican, se reproducen donde quiera que hay peligros que arrostrar, y enemigos
que vencer; llevando por todas partes el espanto, la sangre, la muerte; perdien-
do muchas veces sus miembros y su vida, y ganando para siempre credito, glo-
ria, fama duradera é inmortal. Del Tercio de voluntarios de Galicia (créalo V.
porque no estoy escribiendo mas que un débil organo de la voz pública) se acor-
darán con respeto, estimacion y gratitud en Buenos-Ayres, y donde quiera que
vaya la noticia de su triunfo: y llegarán sin duda a todas partes. Muchos: los
más de sus Individuos servirán de modelo, de patriotismo y de valor, y entre
todos se oirán con asombro los nombres y los hechos de armas de Varela y sus
Granaderos en la acción gloriosisima del Retiro, y de Pampillo en Santo
Domingo, cuya rendición afirmó la guirnalda sobre la cabeza respetable de la
Patria.

Mas no crea V. que este cuerpo de guerreros haya satisfecho su amor al
Rey y á la Patria con solos estos sacrificios. A los que ha hecho de sus haberes,
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de su sangre, y de su vida, querria tambien agregar el rubor de acordar á sus
paysanos acomodados en las Provincias interiores, que no pudo ponerse en
Tercio de gallegos en pie decente y respetable, sin gravamen del Real Erario,
sino á fuerza de erogaciones de particulares; que éstas no alcanzaron á los muy
precisos gastos, y que aun será necesario hacer otros nuevos para esperar otra
invasion del enemigo, si la emprende poco escarmentado del mal suceso de las
pasadas.

Pero V. es demasiado patriota y generoso para no haber previsto estas
urgencias del Tercio, y para no atenderlas en el modo posible. La importancia
del objeto á que se destina este donativo, el merecimiento de quienes lo piden, y
la gloria que adquiere incorporandose de este modo con los defensores de la
patria, hablan con sobrada eficacia en favor de esta solicitud. Si acaso resulta
infructuosa no por esto dexará el Tercio de voluntarios de Galicia de derramar
con igual generosidad hasta la ultima gota de su sangre en defensa de esta
Capital, de las Provincias adyacentes, y aun de las mas remotas del continen-
te. El unico premio del patriota es la gloria de haber salvado a la patria.

Dispense V. esta incidencia, y ordenes de su agrado á su atento seguro
servidor Q.S.B.M.

PEDRO ANTONIO CERVIÑO”.

Finalizadas las acciones bélicas, los Jefes de cada  uno de los regi-
mientos voluntarios debieron presentar ante las autoridades regentes en
ausencia, el Comandante General de Armas devenido en Virrey y el
Ilustrísimo Cabildo Ayuntamiento, un informe de lo realizado por las uni-
dades a su mando. Observemos la magnífica representación elevada por el
ilustrado Comandante del Tercio de Gallegos:
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“EL TERCIO DE VOLUNTARIOS 

URBANOS DE GALICIA

EN LA DEFENSA DE BUENOS AYRES

en el Año de 1807

Excmo. Señor.

La defensa de Buenos-Ayres que tuvo V.E. el honor de dirigir contra la
Imbasion Inglesa, es á mi entender un suceso tan particular que no teniendo
exemplo en la pasada Historia, se dificultará presentarlo por modelo á la veni-
dera. Un Pueblo rendido un año antes, por solos dos mil hombres que cuidaron
cautelosamente de desarmarle, desde el momento en que V.Eª. tubo la bravu-
ra de restituyrle á su libertad, se llena de vigor, y se prepara para triunfar de
muchos millares de ellos. Estas fueron las conseqüencias de la memorable
accion del I 2 de Agosto de 1806, en que V.E., le dió practicas lecciones de lo
que podía, y esto fué enseñar al pueblo lo mismo que quería. Con un transpor-
te de admiración observamos en este suceso, que las victorias no estan ligadas
al ventajoso numero de hombres y cañones. V.E. atacó con una fuerza inferior
á la del imbadido y le venció a pesar de haberse puesto en la mera defensiva.
Parapetado en las casas y azoteas, acantonado en la Plaza mayor cercada de
cañones, cede con todo el ardor y constancia de hombres que volvian por su cre-
dito. Enseñó este dia al vecindario de Buenos-Ayres que los riesgos de las accio-
nes guerreras, no llegan al punto á que los eleva la imaginacion. Aprendieron
los vecinos que el peligro está en bolver la cara, y por ultimo que el sabor del
vencimiento absuelve cumplidamente las amarguras del riesgo. Estos fueron los
principales frutos de la diligente reconquista, y á ellos fueron consiguientes las
reflexiones de los vecinos Labradores, Comerciantes y demás clases, que desde
su penosa esclavitud veian con pesar el extravio de los manantiales del Perú y
Chile, obstruido su inveterado cauce. En este cumulo de pesados nubarrones
que amenazaban un diluvio de males, se presentó V.E. como un Sol que des-
cubriéndose en medio de ellos, todo lo reanima con su luz, y vivifica con su
calor. Las luzes que el vecindario logró á presencia de la grande hazaña, tenian
mucha afinidad con el fogoso entusiasmo de que se vió repentinamente arreba-
tado. La gratitud, el interes individual de los habitantes, y el ansia de redimir
nuestro vochorno al ver mancillados nuestros nombres por toda la redondez del
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Imperio Español, fueron otros tantos rayos que reunidos en un fogoso incendio,
nos hizo ver á V.E. como el unico general digno de ponerse al frente de los hom-
bres patriotas. Por fortuna nuestros deseos no estaban reñidos con la suprema
autoridad de las Leyes que reconocen por fueros de Castilla semejantes esfuer-
zos de la lealtad Española. Tubo la dignacion V.E. de prestarse a nuestros dese-
os reconocida su legitimidad, y el vecindario pusso á su arbitrio las haciendas y
vidas garantes de sus ofertas. El pueblo satisfecho de sus deseos, ansiaba por la
ocasion en que dar una plena probanza de la rectitud de sus operaciones. La
noticia comunicada como cierta de que el enemigo bolveria al ataque con mayo-
res fuerzas se recivió por el honrrado vecindario con el gozo de que le llegaria la
apetecida ocasion de glorificarse en sus aciertos; y con este noble impulsso, se
entregó á los preparativos. No es facil discernir en reglas de buena critica qual
ha sido mas plausible, si la intrepidez de la pelea ó la constancia de los exerci-
cios que á ella decian tendencia. De dos y tres leguas de distancia no bien mani-
fiesta la primera luz del día, acudian los hombres á tomar leccion del manejo del
arma, se veian llegar á los puestos del exercicio dos y tres personas sobre un
caballo. Estos Pobres que no tenian arbitrio de costearse, cumplian á sus espen-
sas con el noble caracter de voluntarios vendiendo para ello sus mueblecitos
menos utiles, ni encontraban oposicion alguna en sus familias. Generalizado el
entusiasmo, nuestras mismas mugeres prestaban animo, resueltas á correr antes
los riesgos de la viudez, y orfandad de sus hijos que verse otra vez opresas baxo
el pesado yugo del enemigo. Los vecinos acaudalados empezaron á sostener el
patriotismo de los pobres: con este empeño, y esta constante y continuada apli-
cacion antes de cinco meses tuvo V.E. la apenas creible satisfaccion de ver un
exercito vistosamente uniformado, y sino completa mas que medianamente ins-
truido en el manejo de las armas y evoluciones, y puede decirse que muy exce-
dente á la mejor tropa de linea en el acierto del blanco.

No pudo ser más oportuna la primera magnifica reseña de este patriotico
exercito, pues el dia I6 de Enero de 1807 desembarcando los enemigos en el
Buceo, dirigieron sus aproches contra la Plaza de Montevideo. Esta fortaleza
dexaba de serlo por todo el costado del Sud, que parecia que cubrian murallas,
siendo apenas unas antiguas, baxas y debiles paredes. De este jaez era un trozo
de gentes que se aplicaba el nombre de Exercito de observacion, compuesto de
tropas indisciplinadas, inexpertas y sin parapetos en que poder apoyar su ardor.
En tal conflicto aquel honrado pueblo se vió forzado a preferir el ultimo peligro
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antes que dar asidero á la maledicencia. Montevideo se cubrió de honor inmor-
tal con no haberse prestado á abrir por su mano las puertas al enemigo; pero
estas eran demasiado debiles para impedir á los Ingleses un alojamiento mas pro-
ximo al termino de sus miras. Asi luego que se vió con un exercito de doce mil
hombres de tropa toda de linea bien disciplinada, y en gran parte aguerrida,
marchó para la Capital lleno de la confianza que debía inspirarle su anterior
ocupacion, su falta de recursos de la Metropoli, y el corto tiempo que había
mediado para poderse disciplinar. Marchó á Buenos Ayres, y se presento á su
frente: hizo las intimaciones de ceremonia, (una salva de 36 cañonazos. N.del
A.) y acometiendolo por fin con nueve columnas, penetró al interior del pue-
blo, donde reunido el vecindario despues de un combate espantoso de seis horas,
arrolló al confiado Inges, haciendole sentir con diferencia de minutos dos extre-
mos que parecen contrarios, una fiereza inexplicable al frente del enemigo
armado, y una cariñosa humanidad á vista del vencido: dos distancias que solo
pueden unir el cristianismo en la profesion seria que de el hacen los pacíficos
vecinos. Un acaecimiento de este tamaño degrada por su final resplandeciente
los fulgores que con menos brillo recuerdan las glorias de nuestros antiguos
defensores de Astapa y Morviedro, todo lo que va del valor reglado a la fatua
desesperacion. Jactese Mexico en horabuena de su obstinada defensa contra
Doscientos mil Tlascaltecas, dirigidos por mil Españoles del siglo I5 á las orde-
nes del incomparable Cortés, privados del agua de Chapaltepec, y apestados por
la desconocida enfermedad de la viruela, mas el exito no correspondió al tre-
mendo valor de la defensa Gloriese Fuenterrabia, de que con sus vecinos, sus
mugeres é hijos pudo fatigar y obligar á lebantar el cerco al Gran Condé y su
disciplinado Exercito; pero su vencimiento no salió de sus muros, y no obligó al
enemigo á sufrir leyes duras y aun vergonzosas, como las que obstenta la capi-
tulacion de Buenos Ayres. Por esto con razon los cuerpos Patrioticos aquienes
toca parte de un laurel de genero desconocido, se han apresurado á divulgar por
medio de la imprenta la memoria de sus hazañas, y tambien por esto el Tercio
de Voluntarios Vrbanos de Galicia anhela por el Constame del Gefe de los bra-
vos y humanos defensores de Buenos Ayres, para dar á conocer á su Provincia
Madre, que en donde quiera que mandan sus Augustos Reyes, y rige su Religion
Sagrada, esa para sus hijos es Galicia. Mas para dar una verdadera y circuns-
tanciada idea de la parte que cupo á los Gallegos en tan raro suceso, explanaré
mas por extenso sus acaecimientos principales, con que procuraré enlazar la his-
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toria del Tercio de mi mando, del modo que á mis fuerzas sea dable transferir á
la distancia y á la posteridad, los varios resortes que prepararon tan memorable
acaecimiento.

Entre las grandes maximas con que V.E. se propuso aprovechar el ardor
de este vecindario, compuesto de individuos de una Nacion que se pica de la
honrra, como observó el Sor. Marqués de Sta. Cruz, y como dentro de poco
habrá de confesar la Europa toda, fué muy oportuno lo de sostener las ideas que
concivieron de formarse en Cuerpos segun las Provincias de su origen. Se vió
de este modo cada individuo empeñado en la defensa de esta su segunda Patria
con honor de la primera: elevose aconseqüencia la mas noble de las emulacio-
nes: entre sus maravillosos efectos, hemos visto á la juventud Patricia entrar en
el empeño de igualarse á los otros tercios, para desmentir á sus enemigos que la
trataron con desden, y asegurar á la Peninsula Madre, del raro privilegio que
distingue á sus hijos, de no degenerar. Desaparecieron de las dichossas marge-
nes del rio de la Plata, las odiosas distinciones de Españoles del Norte y
Españoles del Sur. El ancho mar no figura ya mas que un caudaloso Rio que
atraviesa por medio a España. Despues de este Cuerpo que por ser el natural
era consiguiente que fuese el mas numeroso, devia seguirse el nativo de la
Provincia mas poblada, y mas bien dotada de puertos de España: nadie dispu-
tará á Galicia estas ventajas que comprueva el Exercito y Marina Real.

En efecto si hubieramos de traher á colacion todos los gallegos empleados
en la defensa de Buenos Ayres, á nadie cederiamos la ventaja del numero, mili-
tando lo mismo quando se hizo su Reconquista, y en los gloriosos esfuerzos que
por el asedio y ataques sufrió Montevideo; pero mi objeto debe limitarse como
mi encargo, á solos los Gallegos que se presentaron en seguimiento de las
Banderas propias de su Reyno nativo. Deveré á si pasar en silencio aunque con
pesar, la memoria de muchos Paysanos qe. fuera del Tercio de mi direccion han
honrrado nuestra amada Patria con sus hechos y con su muerte
(Particularmente el caso de su segundo en la direccion de la Escuela de
Náutica, D. Juan Alsina, quien junto a otros Pilotos y Capitanes
Particulares, y a cargo de una pieza de artillería, cayó mortalmente herido
en la gloriosa jornada del 5 de Julio. N del A.). Con grande repugnancia
dexare de hablar por esta causa del bizarro denuedo con que se distingió D. Josef
Pazos natural de la Coruña en los desgraciados sucesos de la otra banda de este
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Rio. Cortó su vida la enbidiosa muerte, pero despidio su ultimo aliento de resul-
tas de las heridas que recivio estando en actual é importante servicio el dia 5 de
Julio.

En ovedecimiento de la proclama de V.E. nos reunimos al pie de seis-
cientos individuos oriundos del Reyno de Galicia: eramos muchos de diferentes
profesiones y diversas fortunas; pero nuestra congregacion era presidida por la
respetable patria, y sordos á las invectivas del amor propio, profesamos ante ella
nuestra comun igualdad. Asi para la necesaria eleccion de Gefes, solo se aten-
dió á la capacidad real ó presumptiva, y Yo no se por que inesperado golpe de
fortuna, tuve el honor de ser antepuesto por su propia general eleccion á tan
honrrado Cuerpo. Mi segundo Dn. Jose Fernandez de Castro fue nombrado en
iguales terminos, y los Capitanes y Tenientes por sus respectivas compañías,
cuya eleccion trasmitirán todos á su descendencia, como un documento mas
apreciable que las executorias con letras de oro.

En este Tercio se ven con particular extrañeza hombres de mas de sesen-
ta mil pesos de caudal, sujetos voluntariamente á un pobre Labrador que se
juzgó mas apto. Camarada raro hay en el, que ha podido suplir Treinta mil
pesos para las urgencias del Excmo. Cabildo, pero la union y firmeza del Tercio,
no eran prendas vendibles, y los Gallegos acaudalados hecharon lexos de si las
vanas ideas con que de ordinario lisongea la accidental riqueza, pª dexar libre
el devido lugar á las solidas atenciones del Patriotismo: esto fue en suma tener
en nada los haberes, comparados con la salud de la Patria, el honor de su
Provincia, y el decoro del cuerpo creado á su nombre. ¿Con semejantes princi-
pios, Quien dudaria ya de las glorias del exito?

Organizado de este modo nuestro Tercio (que asi se llamaron los
Batallones Patrioticos en memoria de los tiempos heroicos de la Nacion) debia
fixarse su arreglo á un modo que combinase el servicio de las armas con las
comodidades aun voluntarias de los vecinos. Vnidos todos los que se estimaron
dotados de suficiencia, se acordó con los Comandantes un Reglamento funda-
mental que consolidando el Cuerpo explanó con claridad y concission sus debe-
res y exenciones. En el se precavieron con oportunidad los accidentes de ordi-
nario, quando no transtornan del todo, retardando á lo menos sus primordiales
efectos enervan el orden meditado del plan. Los Gallegos que lo aprobaron una-
nimemente, se han apegado mas á el, despues que sancionado por la prudencia
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de V.E. ha comprobado la experiencia el recto y constante buen efecto de sus
miras. Tanto le aprecian que solo manifiestan aspirar por premio de sus
Travajos á la conservacion de su buen nombre que juzgan vinculada en la obser-
vancia de sus estatutos. Entre las principales cargas que su Reglamento impone
á los Gallegos, unas tienen por objeto el desempeño militar, otras consultan la
decencia del Cuerpo uniformandose todos á su costa, armandose ademas los ofi-
ciales á sus expensas; pero muchos pobres habia aquienes seria incomoda esta
obligacion, de que se hicieron por tanto cargo los Gallegos que sin disfrazar su
estado, como en estos lances acontece, se confesaron pudientes. Los Gallegos
acomodados han cumplido sin detenerse en costos con sus apreciables estatutos,
y han lexitimado con sus extipendios el crecimiento de sus haberes, prontos en
todo evento al sosten de sus compañeros de armas. Aun es mas, que los
Gallegos ausentes se han considerado generosamente sugetos á estas constitu-
ciones que tenian cierto viso de nacionales.

Para el termino de la instruccion que era el preferente, trató la oficialidad
de corresponder al honor de su eleccion, y se dedicó al conocimiento de los ele-
mentos de la Tactica Militar para transferir al Tercio el resultado de sus tareas
que vajo su sola direccion empezó el ardor y continuó la constancia. En vano la
distancia de las moradas estaba en oposición de su actividad: en vano el dete-
rioro de sus labores, y negocios mercantiles, representava con aparente justicia
el atraso de sus familias, el que en algunas no podia ser mayor después de la
entrada de los enemigos. Los Gallegos estaban firmemente impresionados de
que una perdida temporal iba á redimir perpetua ruina. Esta constante aplica-
cion, la ventajosa talla y la lozana robustez de hombres travajados, provocó la
atencion de V.E. y los individuos del Tercio de Galicia creieron observar en ella
ciertos rasgos de predilecion. Empeñaronse en corresponderla, estrechando cada
vez mas su adhesion á la persona de V.E. y no tardó la ocasion de dar á cono-
cer el Tercio sus interiores sentimientos.

Llegó aesta Ciudad la noticia del ataque de Montevideo: lo mismo V.E.
que todo este vecindario fueron conmovidos de los efectos del dolor y la grati-
tud. No era facil olvidar los recientes esfuerzos con que los honrrados
Compatriotas de aquella Ciudad, habian contribuido á nuestra restauracion.
Constabanos á todos por publica confesion de V.E. que la Reconquista de la
Capital, estaba organizada en Montevideo al arribo de V.E. á aquella plaza.
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Leiamos de nuevo el oficio de aquel Ilustre Cabildo con que en I0 de Julio, esto
es antes de I5 dias de nuestra perdida habia requerido á su general por nuestra
restauracion. Eranos notorio el ofrecimiento en masa de aquella Poblacion á
fabor nuestro. A ninguno podia ser oculto el empeño conque para esto habian
aquellos moradores allanado todas las dificultades, aumentando de su propio
peculio la mitad del sueldo á las tropas que venian, y dotando igualmente las
plazas de los Marineros que estaban para el surtimiento de la Marina: sus pro-
yectos economicos para suplir las escaseces de los fondos publicos, y para pre-
miar las acciones esforzadas. Eran estas demasiadas muestras de una heroyca
fraternidad para qe. pudiesemos mirar con indiferencia sus peligros. El mismo
baxo pueblo no podia olvidar haber visto el I2 de Agosto las Milicias
Provinciales de Montevideo, guiadas por vecinos acaudalados entrar por un
cruzero de balas á nuestra salvacion. Era por tanto general el ansia de recom-
pensar estos y otros extremos de amistad. Por tanto V.E. de acuerdo con nues-
tro Excmo. Cabildo dispuso el socorro, que consideró este como un deber,
dexando á cargo de la prudencia de V.E. la combinacion del justo y particular
auxilio, con la defensa general del territorio. V.E. remitió desde luego la poca
tropa veterana que asus ordenes habia, á las del Sr. Dn. Pedro de Arce, y
haciendo despues resonar el alarma general, combocó las tropas patrioticas,
para saber quienes querian seguirle voluntarios.

Aunque todos habia tratado no poder ser obligados á desamparar la vecin-
dad de sus hogares, rompieron sus instituciones en obsequio de un gefe que las
respetaba. El Tercio de Galicia ocupaba en la reseña de este dia las calles inme-
diatas al Colegio de Sn. Carlos, y al empezar su Comandante á dar á entender
el objeto de su citacion, interrupieron su oracion las voces de viva el Rey, viva
nuestro general: con el vamos á donde quiera. A tan acalorada resolucion, no
pudo menos que causar un disgusto la superior orden que no pudiendo dexar
desguarnecida la Capital, limitó á dos compañías el contingente de voluntarios
de Galicia: pero la industriosa generosidad, halló el medio de no tener que embi-
diar la honrra de los qe. se distinguian por la eleccion á tan benemerita campa-
ña. Los que quedaban avilitaron de un todo á los que seguian á V.E. y se com-
prometieron á vigilar en la manutencion comoda y decente de las familias que
abandonaban. Con esta disposicion de sequito maarchó V.E. al frente de mil y
quinientos hombres, que al tiempo del desembarco se bolvieron dos mil adelan-
tandose por caminos extraordinario todos los que no podian sufrir con pacien-
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cia la que juzgaban injusticia de la suerte. Con semejantes soldados no habia
medio entre perecer ó triunfar, pero siendo puros nombres los de Murallas de
Montevideo, y Exercito de observacion, por mas priessa que V.E. se dió, no
pudo llegar á tiempo.

En el termino de 20 dias, que apenas bastan para formar las primeras
lineas contra una plaza regular, fué Montevideo contrabalado, embestido y
descubierto en brecha. Tan extrema era la debilidad de sus aparentes parape-
tos. El socorro veterano entró en la plaza la tarde del dos de Febrero del pasa-
do año de 1807, y al siguiente dia se entregó de las guardias que anteriormen-
te estaban distribuidas. El orden de la marcha, las prevenciones para todo caso
de oposicion del enemigo, la entrada sin perdida alguna, y entrega de la Gente
al Gefe de la Plaza con que terminó el encargo del Sr. Arce, son operaciones
que los maestros del arte militar saben apreciar. Todo lo demas eran funciones
de la plaza, y aunque lo fueran del socorro, no tuvieron sus oficiales tiempo
para imponerse de sus fuertes y debiles, porque aquella misma noche, fueron
asaltados por el fuerte, y soprehendidos por la espalda. Casi todos los vetera-
nos que estaban á la defensa de la brecha, perecieron en ella con gran destro-
zo de enemigos.

Hasta aqui las tropas Inglesas constaban solo de cinco mil hombres de
linea. A saber: Dos mil que habia remitido del Cabo de Buenaesperanza el
general David á peticion de su Mayor General Berresford. Habían llegado estas
á mediados de octubre, y no pudiendo servir por entonces al objeto de su veni-
da, el Comodoro Pophan trató de situarlas en Maldonado á esperar los socorros
de Inglaterra que sabia ó debia prometerse su venida. Allí se passo en la defen-
siva hasta que arrivó el Brigadier Sir Samuel Auchmuty con tres mil hombres
que completaron el espresado numero, y se apoderó de la plaza.

Perdido Montevideo, tuvo qe. retirarse V.E. de la mitad del camino,
dejando prevenciones para retirar la artilleria y municiones á donde pudiesen
defenderse. Entre los Comisionados al efecto un Teniente del Cuerpo de galle-
gos, logró ocasiones de lucir: suplió la escasez de auxilios con una incesante
actividad, y contubo las incursiones que podian intentar los Buques fondeados
ceerca de la costa haciendo fuego á sus Lanchones. Brindando á los Ingleses
con el aparente abandono del terreno, logró hacer dos oficiales y un Bote pri-
sioneros que remitió á esta Capital, y con estos valerosos ardides, se tomó tiem-
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po para trasladar la artilleria, supliendo el dinero necesario con lo que cumplio
su comision.

Al mismo tiempo V.E. se preparaba para resistir al enemigo con toda
clase de precauciones. Entre estas fué necesaria la de alexar la oficialidad pri-
sionera. De esta providencia que deben tener por inevitable hasta los enemigos
de la nacion enemiga connaturalizada en el pais que es por ella hostilizado, tomó
pretesto el señor Berresford para tramar conspiraciones, seducir oficiales y pro-
pagarse con ellos, llevando en su compañía el Teniente Coronel Pak; y pasan-
do a Montevideo urdieron tramas, y dieron informes con que creyendo hacer-
nos daño no lograron mas que preparar su desdoro. Algunas pasajeras ventajas
que consiguió Pak situado en la Colonia confirmaron sus dichos y le constitu-
yeron Director del ataque contra esta Capital. V.E. que ya no podia dudar de
que todos los movimientos del Ingles, se dirigian á el, trató desde luego evitar el
lance de una sorpresa. De la combinacion de sus distintas miras, resultó la  pro-
videncia de colocar á derecha é izquierda de esta Ciudad dos Baterias sostenidas
por dos fuertes destacamentos. Estando estas en vigilancia, como V.E. perso-
nalmente cuidaba pr. medio de cohetes que daban el alerta, no podian los ene-
migos dexar de ser sentidos á la distancia de tres leguas en que estaban situados
los destacamentos. la mudanza de ellos agilizaba nuestra gente que hiba y venia
á pie y la acostumbrava á la incomodidad de frios aguas y vigilias. Los gallegos
tubieron la honra de ser nombrados los primeros para el puesto de la derecha, y
satisfechos de esta distincion se abstuvieron de toda gestion sobre el mal estado
de las Barracas de los Quilmes. V.E. mosmo que lo reconoció personalmente es
el mejor testigo del sufrimiento con que toleraban estos voluntarios las aguas y
frios que precedieron al proximo Invierno, tanto que condolido su animo gene-
roso de ver lo que sufrieran en campo raso, de buelta á la Ciudad, embio orden
para que en esa atencion se retirasen cinco Compañías; pero los voluntarios de
galicia que habian votado la abnegacion absoluta de sus comodidades por la
salud de la Patria, ufanos por otra parte de la insinuada preferencia, suplicaron
por medio de su Comandante que se les permitiese continuar, por serles mas que
llevaderas las fatigas que quizá les proporcionavan el merito de ser los primeros
con que chocase el enemigo. La apreciable contestacion de V.E. de 27 de Marzo
en que se digna reconocer este accidente como un efecto de la energia del Tercio,
le dio un nuevo impulso y volvió placenteras las penalidades.
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Los gallegos estan persuadidos de haber adquirido con sus operaciones el
derecho de que todas ellas deban ser estimadas vajo este aspecto. Tendrán á con-
sequencia por una verdadera injuria la de que se interprete como una crimina-
lidad su resistencia á la Superior orden de la Real Audiencia Governadora, para
depositar las armas en el quartel.(Ver la coincidencia de conceptos con el
documento elevado por D. José Fernandez de Castro a este respecto. N.del
A.) ¿De quando acá la representacion habrá dexado de ser un reconocimiento
tan cumplido de la obediencia del que representa, como de la autoridad del que
ha mandado? no se prevalió el Tercio de la Ley de Indias que con su acostum-
brada madurez, no solo permite sino que expresamente manda que todos los
vecinos de los Puertos esten armados á proporcion de sus caudales, pr. que en
efecto no eran suyas las armas; pero hizo presente los daños de la impresion de
un pais humedo, la distancia de las moradas qe. los exponia al riesgo de hallar-
se sin ellas en un lance repentino, en un nocturno ataque ¿como era posible que
los Gallegos se pudiesen combenir á desprenderse de su fusil que miraban como
un espejo, entiendase esa voz en su significado natural ó metaforico? el fusil lo
cotejaban como al defensor de sus vidas y protector de sus familias. Dexemos al
patio de la Audiencia el examen de la frialdad ó calor de las voces, mientras des-
cansamos en la aquiescencia del circunspecto Tribunal que executorió la legiti-
midad de la instancia. Este y otros accidentes qe. han puesto en opiniones la
recta intencion del vecindario cooperaron al anhelo de la victoria que borró todos
los rastros de la que llamaron insubordinación, y que intentavan aprovecharse
la cinica mordacidad y la debilidad sedentaria.

Acercabase entre tanto el perentorio termino de estas dudas, habiendo lle-
gado á mediados del mes de Mayo el Teniente General Juan Whitelock á
Montevideo con mucho numero de Coroneles y una Compañía de Artilleros.
Venia condecorado con el cargo de general Politico y Militar de estas Provincias.
Su investidura y comitiva demostravan el sequito de fuerzas correspondientes.
En efecto á pocos dias arrivó á Maldonado un gran comboy, que de seguida con-
duxo á montevideo mas de siete mil hombres al mando de competente numero
de Oficiales Generales, que con muchos enfermos desembarcaron en aquel des-
tino, dexando cautelosamente á bordo el grueso de sus tropas. Estos Generales
se impusieron de nuestro armamento, en que segun Berresford y Pak tenian
mas parte los Sastres, que los Maestros del Arte Militar. El Señor Whitelock
tubo que conformarse con el dictamen general y conducirse con los que ya eran
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practicos del país. Antes de partir de Montevideo alzó con celeridad un cuerpo
de Milicias entre los muchos negociantes que las invectivas de Sir Home Poyan,
dirigidas al Café de Lodi, y la no infundada seguridad del Gabinete de Sn.
James, habian amontonado en aquella Plaza. A estas Tropas, y alguna vetera-
na confió la custodia de Montevideo al mando del Sr. Broun, gefe que habia sido
del asalto. Arreglado esto y dadas las ordenes para reunion de sus fuerzas, zar-
paron todos el 22 de Junio para la conquista de la Capital, desde donde los
curiosos por encima del Mapa corrian velozmente á Chile y al Perú. La inmen-
sa inhabitable travesia, y las cordilleras que ocultando sus cumbres entre las
nubes dibiden estas Provincias, no mostraban en el Plan particular estorbo. A
las dos divisiones que salieron de Montevideo, una de 30” y otra de 28”
Buques, se juntó la última de I3” venida de la Colonia con Dos mil hombres al
mando de Pak, y en su compañía el Sargento Mayor Toltet desertor de
Cordova. Hallandose el dia 27 reunidos todos los “7I” Barcos en frente de la
Ensenada de Barragan, se arregló el orden de la marcha. A conseqüencia se
acercó á tierra lo que pudo la Escuadra, aproximando mas sus Lanchas de fuer-
za; y el dia 29 desembarcaron sin la mas leve oposicion al O. de nuestra aban-
donada Bateria.

V.E. que por muchas vias procuraba instruyrse de los movimientos del
enemigo, ya haciendo pasar con lexitimo pretexto un Parlamentario, ya desti-
nando un Falucho de observacion á las ordenes de D. Nicolas de Larrea, ó ya
por partidas de Husares en tierra, luego que estuvo cierto de su vecindad hizo
replegar los destacamentos de los Quilmes y Olivos con la artilleria de estas
Baterias. Avisado por el citado Falucho de la proximidad de los enemigos la
noche del 27 mandó sonar la Generala pª. revistar su gente. En menos de
media hora tuvo V.E. la satisfaccion de verla formada en batalla, ocupando
cada Division su puesto respectivo, mostrandose tanto mas lista quanto mas se
aproximaba el combate. El dia 30 por la mañana marchó la vanguardia enemi-
ga siguiendo la costa para no perder de vista sus Barcos. Componiase este Trozo
de tres mil y quinientos hombres al mando del mayor General Levison Gower,
y su segundo el Brigadier Craufurd. Pak era el guion de este Cuerpo.

El mismo dia por la tarde mando V.E. que el centro de su Exercito se
abanzase al Puente de Barracas. Llegó por fin el estrecho lance en que habia de
verse nuestro patriotismo á la prueva del combate del amor Paterno. No tubo
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en este contraste parte alguna el afecto á los intereses, ya desterrado de unas
almas que estimavan la vida solo como escudo de otros obgetos aque deva pre-
ferencia la ternura. Nunca se presentará un campo mas extenso al poderio del
bello sexo, que el que ofrecieron los tristes momentos de aquella despedida quizá
pª. siempre. Nuestras Consortes estaban al abrigo de su justo anhelo, por la
conservacion de sus esposos y de sus hijos; pero las heroinas del Rio de la Plata,
impresionadas de la justicia de la causa, dieron las mas esforzadas muestras de
su honrada, cristiana y valerosa resignacion. Muger hubo cuyo postrer á Dios,
fue decir á su marido: No creo que te mostrarás cobarde, pero si por desgracia
huyeses, busca otra casa en que te reciban. Las protextas del cariño y el encar-
go de la educacion de los hijos, ocuparon el corto tiempo que permitian las cir-
cunstancias y entre las mayores amarguras que ofrece la naturaleza se mandó
marchar el centro del Exxercito Español, compuesto de dos Compañías de
Infanterias ligera Catalana, el Tercio de Andaluces el de Naturales Pardos, y
Morenos, y nuestro Tercio de Galicia que llevó la vanguardia. Ala reunion de
los compañeros de armas, y á la vista de las respectivas Banderas, desaparecie-
ron todos los efectos que no eran dependientes del omenage votado á la Patria.
Escuchamos con respetuosa atencion las exortaciones de los Señores
Capitulares del Exmo. Ayuntamiento. Correspondimos á la arenga del digno
Gefe de nuestra Divission, y recibimos la bendicion del benemerito Prelado
Eclesiastico, todo con la mas electrizada alegria, por la honrrosa distincion de
estar comprehendidos en el Trozo del Exxercito Patriotico, que salió primero de
la Ciudad para recibir al enemigo. Con tan solidas prevenciones marchamos el
30 de Junio al Puente de Barracas, en cuia interior orilla, despues de extendida
nuestra linea, pasamos con suma vigilancia toda la noche á pesar de la lluvia,
sin tiendas ni quartel. Fueron descanso de esta vigilia, los travajos emprendidos
la mañana siguiente, en que los Granaderos de Galicia, se ocuparon en derri-
bar cercas, y cegar zangas pª. establecer baterias, y sus fusileros atravesando el
Puente, se ocuparon de emparejar el piso, pª. privar al enemigo de parapetos y
emboscadas. Estando en esto, avisó un Husar del primer escuadron que la ban-
guardia Inglesa se habia situado en el Arroyo de Sto. Domingo. Con este moti-
vo nuestro gefe El Señor Coronel de Exercito D. Francisco Xavier Elio, pasó á
recibir ordenes de V.E. y en el interin tubo el honor el Comandante del Tercio
de Galicia de tomar su lugar, y manteniendo la disciplina, activar los travajos
para escusarlos al resto del Exercito que debia por momentos acercarse. Asi se
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verificó reuniendose las demas Divisiones la tarde del primero de Julio, y V.E.
no olvidará el rebosamiento de juvilo qe. causó su presencia. Por su orden atra-
vesó el Puente todo el Exercito á las siete de la noche, y se formó en Batalla
tocando á los Gallegos una importuna locacion por lo cenagoso del puerto, y por
la lluvia que fue mayor que la antecedente.

Amaneció mas despejado el dia dos, y á su amanecer se movieron los tres
mil y quinientos hombres de la banguardia enemiga contra la Ciudad, ya cier-
tos de que su centro de mas de cinco mil, habia salido de los Quilmes, al cual
Campamento marchava la retaguardia de mas de dos mil hombres, al mando del
Teniente Coronel Mahon. Eran en suma los Ingleses cerca de Doce mil com-
batientes, toda Tropa de linea, tan agil y fuerte que no hay ponderacion sufi-
ciente para expresar los muchos obstaculos que tubieron que superar, atrave-
sando un lago de una legua con el agua á la cintura (Hace referencia a los
bañados que hasta la fecha existen en la franja costera entre la ciudad de
Quilmes y la Boca del Riachuelo, atravesados por los arroyos Santo
Domingo y Sarandí. N.del A.) y un piso tan desigual y cenagoso, qe. les forzó
á abandonar su Artilleria gruesa y casi todas las bestias de carga y de cabalgar,
arrojando hasta las mantas de abrigo, de puro fatigados.

Nuestro Exercito, se componia del ala derecha en que estaban el Cuerpo
de Marina de 400,, hombres, dos Batallones de Patricios con 800,, dos
Compañías de Miñones con 130,, una de Granaderos de Milicias Provinciales
con 90,, el primer esquadron de Husares con 217,, y el Tercero de Cazadores
con 180; por todo I8I7,, hombres, almando del Sor. Coronel de Exercito Dn.
Cesar Balbiani, con banderola roxa.

El Centro se componia del Tercio de Galicia con 550 hombres, el Cuerpo
de naturales, Pardos, y Morenos con 400, el Tercio de Andaluces con 400, dos
Compañías de Miñones con 130,, y el quinto Esquadron de Carabineros con
150; por todo 1630 hombres, al mando del citado Sor. Dn. Francisco Xavier
Elio Coronel de Exercito con banderola blanca.

El ala izquierda constaba de los restos de Tropa veterana Fixo y
Blandengues en numero de 400, el Tercio de Cantabros compuestos de
Correntinos, Castellanos, Vizcaynos, Navarros y Asturianos con 500,, hom-
bres, el de Arriveños con 250, Dos compañías de Miñones con 130, el segun-
do Esquadron de Husares con 150, y el Sexto de Migueletes con 150: en todo
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1580,, hombres, al mando del Sor. Coronel de Exercito D. Bernardo de
Velazco, con banderola azul.

Por ultimo el Cuerpo de reserva consistia de 100 Dragones, el Terceer
Batallon de Patricios con 400,, hombres, el Tercio de Montañeses con 200,,
dos Compañías de Miñones con 130,, y el Septimo Esquadron de Quinteros
con 300; por todo 1.130 hombres, al mando del Señor Dn. Juan Gutierrez de
la Concha, Capitan de Navio de la Real Armada. La suma total era de 6.157,,
los 5010 de Infanteria, y los restantes 1147 de Caballeria, sostenidos por 710
Artilleros y sirvientes, con 53 cañones de varios calibres. La falta de armas
impidió que la mayor parte de los vecinos, no hayan podido lograr sus nobles
deseos de hacer mas numeroso ese Exercito; pero estando animados de igual dis-
posicion que los que las tenian, son participantes de los triunfos que por ellas
adquirió la Capital. Semejante clase de Soldados ¿como era posible fuese escar-
necida por Tropas que obran solo por cumplir con la ordenanza, y escapar del
castigo? La energia de los vecinos que defienden sus hogares, está justamente
explicada por el Sr. Marques de la Mina quando dice, que no hay Granaderos
mas vizarros ni tropa que mas se obstine en la defensa, que los Paysanos osti-
gados del mal trato.

Con esta confianza, situó V.E. todo el Exercito Patriotico en debida posi-
cion, á la parte opuesta del Riachuelo. El Comandante del Tercio de galicia,
avistó el primero la vanguardia Inglesa que marchava con direccion al
Occidente, y lo avisó á V.E. por medio del Capitan de Patricios Dn. Martin
Medrano se hace señal de silencio y cada qual toma su puesto. Levison Gower
se pone á la vista, reconoce nuestro formidable frente y forma el juicio que devia
hacer todo Militar instruido. Reconociendo su plan geografico que trahe todo
General, observaria que el paso del Riachuelo, llamado de la Esquina le demo-
raba en linea recta de su direccion por el camino plano de la loma, y que á con-
seqüencia no podiamos hir á su encuentro sino por la diagonal, y por una linea
tortuosa que naturalmente forma el terreno. Temiendo Gower chocar con noso-
tros, resuelve dirigirse á aquel punto á paso redoblado, porque atravesandole sin
perdida, lograria la proporcion de introducirse en nuestros arrabales, donde
puesto en la defensiva á la entrada de la noche, podia seguramte. esperar la
union del resto de sus tropas. Luego que V.E. advirtió su proyecto, trató de des-
baratarlo, y por tres veces lo provocó á la batalla que reusó constantemente. Los
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Patriotas alegres cono si fueran á una fiesta, combidaban á los enemigos á la
pelea, poniendo sus gorras y sombreros en la punta de las bayonetas, pero el
Ingles continuó su proyecto. Fuimos en su busca repasando el Puente, para
salirle al encuentro por el interior del terreno, y volviendo cara desanduvimos lo
andado siguiendo á marchas redobladas mas de dos leguas; pero por mas priesa
que nos dimos era forzoso tardar mas de lo que permitia la natural viveza de
V.E., quedando orden pª. que le siguiesen, marcho en busca del enemigo con
su escolta y alguna gente mas. Quando pasamos el Puente para esperarlo, mar-
chavamos en Columna sobre su derecha, y al repasarle cambiamos de frente por
eso es que el ala izquierda que estaba mas inmediata al mismo Puente, quedó
en proxima aptitud de seguir inmediatamente á V.E. como lo hizo, con el Sor.
Coronel Dn. Bernardo de Velazco. Casi á un tiempo llegaron V.E. y los ene-
migos, al paraje de los Corrales de Miserere; pero con notable diferencia de
fuerzas y situacion: ellos con 3500 hombres emboscados en las Quintas, gra-
neando fuego por entre los cercados, y V.E. con su escolta y los 1580 del ala
izquierda, formados en batalla á campo raso descubierto el pecho baxo el alcan-
ce del fusil. Con esta desventaja manifiesta, es muy de admirar la subordina-
cion de los Artilleros Patriotas, de los Arriveños, Vizcaynos, Castellanos,
Asturianos, correntinos y Husares, que puestos al blanco no solo se mantuvie-
ron, sino que contuvieron con su fuego, é hicieron al enemigo, mucho mas
daño, que el que recivimos, hasta que arrivada la noche mandó V.E. tocar reti-
rada. El hacer esta operacion en columna cerrada, volviendo caras quando es
preciso y continuando en formacion, es peculiar en el concepto del mismo Sor.
Marques de la Mina, de tropas no solo disciplinadas, sino selectas entre las
aguerridas. No tenian los Patriotas estas calidades, y la voz de retirada disper-
só la gente que ignorante de los caminos, y pr. la obscuridad de la noche la pasó
en extravio.

El Tercio de Galicia con el anterior retroceso, quedó á retaguardia del
centro, y vencidas las escabrosidades del camino hasta el Puente, tubo despues
que superar muchos mayores, para Transportar la Artilleria por barrancos
empinados, y cortados por zanjas que hacen las aguas al caer. No vastando los
distribuidos tiros de Mulas, apurando sus fuerzas los Gallegos para conducirla,
se hicieron superiores á todas las dificultades, y ya llegaban en buen orden á la
cercania de V.E. por una calle E. á O. incapaz por su estreches de dar lugar al
fuego de artilleria. Su Comandante mandó girar por la izquierda, para ocupar
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un descampado inmediato en que rectificar su formacion; pero cayendole obli-
quamente el fuego del enemigo emboscado, esponia inutilmente su frente y cos-
tados. Habia cesado el choque del ala izquierda, entraba la noche, y no hubo
mas arvitrio que retirarse en orden á la Plaza Mayor, ( hoy de la Victoria) con-
duciendo nuestra Artilleria con harto travajo, por muchos atolladeros. Luego
que entraron en la plaza los Gallegos, la colocaron en las vocacalles: guarne-
cian estas: pusieron guardias abanzadas, lo propio que hicieron el Tercer
Batallon de Patricios que habia quedado en custodia de la Ciud. y algunos indi-
viduos de otros Cuerpos en las mas criticas y ariesgadas circunstancias, para
sostener a todo trance este unico punto de nuestra defensa, la memorable noche
del dos de Julio. Fue tomada esta patriotica resolucion ignorando la situacion de
las otras Divissiones, y con conocimiento de que conservando este puesto, se
salvaba la Ciudad, y con ella toda la America Meridional.

La ausencia de V.E. era energicamente suplida, por el Excmo. Cabildo,
que por medio de su activo y Patriotico señor Alcalde de primer voto Dn.
Martin de Alzaga, mandó desde luego iluminar las calles: dio disposicions. pª.
que se traxese la demas Artilleria y municiones, que desde entonces tambien
quedó asestada á las calles, y practicó con infatigable teson y constancia, quan-
to le sugirió su zelo para nuestra seguridad. Muy presto se recivió una Esquela
de V.E. en que insinuaba la defensa del puesto y ofrecia estar al amanecer.
Como á las diez de la noche, se introduxeron en la plaza con sumo silencio y
perfecta formación, la División Roxa y Cuerpo de Reserva, á las ordenes de los
señores Balbiani y Concha, trayendose todo el tren, é inutilizando con prolixi-
dad lo que no pudieron conducir, hallandose estos Gefes en determinacion de
efectuarlo así, quando recibieron una esquela del mismo Señor Alcalde aconse-
jandoles lo propio. Habian quedado estas Divisiones en el Puente de Barracas y
sus cercanias esperando el resultado de las otras dos, y para contener al enemi-
go en caso de que intentase algun ataque por aquel punto. Los enemigos entra-
dos sabiamos que no llegaban á quatro mil, y contemplandonos en aquella hora
seguros de sorpresa, tratamos de descansar, sin perjuicio de la vigilancia y pron-
ta reunion. Los Andaluces y Catalanes tenian sus quarteles alli mismo: á una
quadra los Patricios, los Arriveños á dos, cuidadosos todos de estar prontos á la
primera alarma. Los Gallegos teniendo mas distante su quartel, eligieron por
cobertizo el Cielo, y por dormitorio el suelo de las anchas veredas de la plaza,
queriendo mas bien no separarse del puesto del honor, que aliviar sus fatigas dis-
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tantes de el, apesar de lo mucho que necesitavan reparar sus fuerzas, exaustas
por las vigilias, travajos, marchas y contramarchas antecedentes.

Amaneció el dias tres, y la gente alegre, descansada y ansiosa por con-
cluir sus fatigas, esperaba la direccion de V.E. que en la actualidad se ocupaba
de dar sus disposiciones á la espalda del enemigo. Ordenó los Husares V.E. en
el primer descampado que es el de la Chacarita y Montecastro, donde solo tenia
aptitud para operar su armamento inutil para entrar por callejones, ocupados de
fusileria emboscada. Mientras V.E. llegaba, los Sres. Gefes militares, de acuer-
do con el Exmo. Cabildo, mandaron tocar la Generala, y tuvieron la satisfac-
cion de ver la prontitud con que las tropas ocuparon los edificios del contorno
en divisiones proporcionadas, y á distancias aptas para auxiliarse recíproca-
mente. Solo el Tercio de galicia formó en parada en la plaza, para obrar unido
o dividido segun se le mandase. La Compañía de Granaderos fué destinada al
importante y arriesgado puesto del Retiro. La primera de fusileros se situó en
una azotea de la calle de las Torres: desde aquí puso la guardia mas abanzada
al enemigo, y fué la primera que avisó de su ataque trayendose de paso un
Sargento Ingles desertor. la segunda se colocó en una azotea de la calle del
Cabildo, sosteniendo dos cañones. La tercera se apostó en la calle E. á O. del
Hospital de Belem. La quarta y octava, fueron mandadas sostener un cañon y
un obús en la calle de Sn. Miguel. La quinta con un piquete de la sexta, fueron
igualmente destinadas á sostener otras dos piezas de artilleria en otra calle para-
lela á distancia de seiscientos pasos para el N. La sexta se situó en la calle de las
Torres tres quadras de la plaza para el O. La septima enfrente de la anterior; y
ultimamente la octava ocupó el puesto que antes se refiere.

Poco después de haber tomado esta posicion, arreglada á la superior orden
que se les comunicó, no acomodandose los Gallegos con la innacion que guar-
daba el enemigo para el ataque, salieron en varias partidas á forzarlo en sus
puestos avanzados provocandolo al combate que se convirtió en continuas gue-
rrillas: duraron todo este dia y el siguiente con la mayor intrepidez y denuedo,
siendo cada vez mas vivas y obstinadas en proporcion á los estragos que se
hacian á los enemigos entre muertos, heridos y prisioneros. Con el comparti-
miento en que estaban las Tropas Patrioticas, pudo V.E. á su entrada, hir reci-
biendo sucesivamente los mas vivos aplausos de todas ellas por las calles hasta
la plaza en que tuvo orden de mantenerse la plana mator de los Gallegos. Esta
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era sin duda la situacion para distribuir las ordenes, y la que hasta el fin de la
accion debia considerarse la mas peligrosa, por que en ella terminarian á un
tiempo los esfuerzos reunidos de las columnas enemigas, que á ella debian diri-
girse todas, como los radios desde la circunferencia; pero la bravura extraordi-
naria del vecindario estorbó la llegada de los principales peligros al puesto que
ocupava V.E. reservado justamente para quando reunidas las fuerzas contrarias
fuese necesaria su actividad en el horrendo combate y carniceria de que nos pre-
servó la suerte.

La presencia de V.E. encendió con tal fuego á los defensores de Buenos
Ayres, que impacientes con la falta de movimiento en el lugar de su distribucion
se elctrizaron segun empezé á apuntar antes, y entre nueve y diez de la maña-
na, se arrojaron al frente del enemigo en muchas partidas de guerrillas, atacan-
do y sorprendiendo casi todas sus centinelas abanzadas. Los Gallegos ya mez-
clados, ya solos con los suyos, empeñaron con obstinacion la ventajosa escara-
muza. El Capitan de la septima Compañia de este Tercio, aterrorizó á los con-
trarios en estos activos y vigorosos encuentros. Mientras tanto el Cuerpo de
Exercito Ingles al mando del General en Gefe Juan Whitelock, con los
Brigadieres Lamley, y Sir Samuel Auchmuty siguiendo la ruta del Señor
Gower, pasó el Riachuelo á las doce del dia, y á las dos de la tarde se situó en
Miserere, reuniendo mas de nueve mil hombres de linea, con artilleria y nume-
ro suficiente de Dragones. Por nuestra parte V.E. mandó abrir fosos delante de
los cañones que estaban asestados en todas las bocacalles que conducen á la
plaza, dirigiendo dos de ellos los Comandantes del Tercio de Galicia, quienes al
mismo tiempo recorrian los puntos que ocupavan sus Compañias, y otros á
donde V.E. tubo á bien destinarlos con sus superiores ordenes relativas á nues-
tra seguridad, y mayor daño de los enemigos. Los defensores de la Patria, dando
pabulo al entusiasmo en una guerrilla generalizada por todo el frente en cerco
de una legua de extension, proporcionaban al Pueblo una especie de festivo
expectaculo de aquellos que son tan comunes en las terribles contiendas de la
guerra, en la repetida introduccion de oficiales y soldados prisioneros, armas y
municiones sorprendidas. La caballeria, cuidando de la introduccion de viveres,
y teniendo en respeto al enemigo, que no se atrevió á salir de las quintas para
adquirir Caballos, y viveres, ponian en estrechez al Señor Whitelock. El hubie-
ra querido esperar el arrivo de su Retaguardia, pero el Teniente Coronel
Mahon, que tenia que recibirse de los enfermos y cansados que habian queda-
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do en el camino, no podia seguir la marcha con la igualdad que habia empeza-
do. Los pocos viveres que el Exercito Ingles habia salvado de las lagunas y pan-
tanos, eran solo quatro mil libras de pan, y quarenta galones de aguardiente,
casi consumidos en el alojamiento del Arroyo de Santo Domingo. Los que
habian hallado en las quintas eran escasos, por que las familias allí sorprendidas
viendose faltas de la diaria provision del Pueblo, ocultavan todo lo qe. podian,
y hacian por necesidad una guerra disimulada. En este estado, la oficialidad ins-
tava or entrar al Pueblo que se considerava tan despreciable que por su opinion
solo debia ser atacado á bayoneta, como expresa el Diario de Mosve que nos
instruye. En tales circunstancias, Whitelock, extendiendo su frente hasta
Recoletos, por señales concertadas pidió la gente armada de la Marina, y ofre-
cida para aquella noche, ordenó su Exercito para la entrada del siguiente dia.

La ala derecha fué encargada al Brigadier Guillermo Lamley con los
Rifless ó Cazadores dandole por segundo al Teniente Coronel Guard, y su com-
pañia de Granaderos. Puso el centro á cargo del Brigadier Craufurd y Teneinte
Coronel Pak, practico de la Ciudad con los Regimientos nº. 36,, y 88,, com-
pletos. El ala izquierda dirigia el Señor Auchmuty con los Regimientos nº.5,,
38,, y 87, y con este debia incorporarse la Marina, como lo verificó á la media
noche, desembarcando el Capitan de Navio Rowley por tras el comvento de
Recoletos. Quedaron en reserva el General en Gefe, su Mayor General Gover,
su Quartel Maestre Teniente Coronel Bourke, los Dragones del General nº.
17,, al mando del Teniente Coronel Lloyd, y los Artilleros á la orden del
Capitan Fraser. Las tres Divisiones, fuera de la Reserva, compondrian un
numero de ocho mil y cien hombres, y cada una constava de tres columnas, que
estendidas en Batalla, ocupavan con cortos intermedios la extension del Pueblo,
con orden de entrar por sus respectivos frentes hasta su fondo á la señal de una
descarga de Artilleria.

No fue esta vez el alegre canto de los paxaros quien anunció la madru-
gada del 5, primer Domingo de Julio, sino el extruendo de 36 cañonazos con
bala, que pusieron á un tiempo en movimiento las tres Divisiones, subdividien-
dose en nueve columnas y marcharon con resolucion confiada. El Brigadier
Lamley se dirigió al Hospital de la Residencia, y habiendolo ocupado sin oposi-
cion, mandó al Teniente Coronel Guard con su Compañia de Granaderos, y á
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su Columna de la izquierda que se convirtiese al centro; despues de los qual fixó
en alto la bandera Inglesa.

Reforzada el ala izquierda por la tropa de la Marina, era consiguiente-
mente la mas numerosa Division. El Brigadier Auchmuty, hizo marchar su
columna derecha por la calle de Sn. Nicolas al Rio, con la mira de qe. ocupase
el Convento de la Merced: la del centro se dirigió á ocupar el Convento de las
Monjas Catalinas, y la tercera con su refuerzo marchó al Retiro. Tropezaron
alli con una resistencia de qe. venian muy agenos: nuestra Artilleria los contie-
ne soberizamente sostenida de la fusileria: en vano los Ingleses animados por la
presencia de su espiritu de su Gefe y formados en Columnas, intentaron forzar
aquella plaza por tres veces, pues otras tantas fueron derrotadas, sufiendo una
espantosa carniceria: en vano con un cañon de grueso calibre situado á tiro de
pistola, batian en brecha la Plaza de Toros, asestando las destructivas moles de
fierro cabalmente contra el puesto que defendian los Granaderos de Galicia, y
cuyos estragos estan patentes á todos: en vano calló el estruendo de nuestra
Artilleria por haber consumido sus municiones: la infanteria continuo por mas
de dos horas la defensa del puesto sin este poderoso auxilio: su fuego vivo, sos-
tenido con serenidad y valor aterró á los enemigos: quantos quisieron entrar en
la plaza, vinieron á tierra exalando el ultimo aliento. No por esto desistia
Auchmuty de la empresa, y variando de plan apesar suyo, mandó emboscar las
tropas en las huertas y quintas, circumbalando á si la plaza del Retiro: al abri-
go de sus cercas correspondian á nuestros fuegos con mas seguridad, siendo
igual el empeño por la  importancia del puesto. Sus defensores con la duracion
del combate consumieron todas sus municiones, á reserva de tres cartuchos para
el ultimo apuro: esta es una prevision que provando conocimientos y presencia
de animo, vinculan la gratitud de la posteridad.

Era ya preciso capitular, y conociendolo el Capitan de Granaderos de
Galicia, propuso al Sr. Comandante Dn. Juan Gutierrez de la Concha que
antes de sufrir tan duro lance, era mas combeniente tentar el paso de la retira-
da: parecia impracticable por que el enemigo ocupaba todos los puentos: sin
embargo se ofrecio facilitarla á todo Trance, y obtubo la honrrosa y arriesgada
comision: inmediatamente tomó los Granaderos y gente armada del Cuerpo de
Marina que debian seguirle, y se dirigió á las emboscadas enemigas que tenia al
frente y pretendia desalojar: marchó con rapidez, y proximo á ellas mandó hacer
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una sola descarga, y embestir á punta de bayoneta. Esta orden prontamente
executada, llevó la muerte desolacion y espanto sobre los Ingleses: se apodera-
ron de terror panico, y pensando solo en salvar la vida, huyeron vergonzosa-
mente precipitandose por entre las Tunas á la Barranca que caye al Rio, dexan-
do varios muertos, heridos y muchas armas: fué tal su espanto, que igualmen-
te se comunicó á los enemigos qe. ocupaban la quadra inmediata, y la abando-
naron apesar de ser su numero triplicado al nuestro. Facilitada la retirada,
retornó el Capitan de Granaderos á la plaza de Toros: participó al citado Gefe
el resultado de su comision, y aprovechando los momentos se introduxo en la
Ciudad con cerca de la tercera parte de la guarnicion del Retiro. Venciendo nue-
vas dificultades atravesó medio pueblo, hasta situarse en una azotea frente al
Hospital de Belem. Los enemigos bolviendo de su estupor, ocuparon nueva-
mente los puestos que habían sido forzados á desalojar; y no tanto por esto,
quanto por haber concluido sus municiones, se entregó honrrosamente el resto
de aquella guarnicion.

La accion del retiro por todas sus circunstancias, es la mas gloriosa de las
muchas que se executaron en defensa de esta Capital, como conoce V.E. y los
peritos del arte. Su guarnicion solo consistia en 464,, hombres de Infanteria, en
esta forma, 350 del Cuerpo de marina, 80,, del de Patricios y 34 Granaderos
del Tercio de Galicia, todos con sus respectivos Oficiales: habia ademas 138,,
Artilleros sirvientes, y criados de todas clases, componiendo la total suma de
602 hombres. Los que atacaron aquel puesto, eran cerca de tres mil, reforza-
dos en proporcion á los estragos qe. recibian por la Columna que fue destinada
á apoderarse del Comvento de Catalinas y sus inmediaciones. A pesar de tanta
superioridad sufrieron la perdida de mas de seiscientos muertos, y por ultimo
¿qual seria la admiracion de los Ingleses quando vieron que sus prisioneros ape-
nas llegaban a trescientos hombres de armas?

Muy diverso era el estado de la Division del centro: su columna izquier-
da fué detenida y destrozada á las puertas del Colegio de Huerfanas, ó Iglesia
de Sn. Miguel: un Capitan de Galleos tobo gran parte en esta accion. La segun-
da Division al mando de Pak corrió la misma suerte. Este mal Director de la
tragedia, se dirigia á situarse en las alturas del Colegio de Sn. Carlos, por la
calle del Correo. El insensato hacia marchar su tropa con el arma presentada,
amenazando cargar á bayoneta. El avanzar de este modo trescientos pasos, le
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aseguró en el lleno de confianza que ocasionó su sorpresa al ver muerto y hecho
pedazos todo el regimiento nº. 88. Pueden ya jactarse los Patricios hasta de la
calma Americana que se les imputa. Con ella dexaron abanzar los enemigos
hasta donde no tuviesen por donde huyr. Este era su principal puesto, que cui-
dadosamente habian guarnecido, dando comunicacion á los edificios del contor-
no de su Quartel, resueltos á defenderle hasta la última hora. Luego que el
Trozo Ingles estubo encallejonado, á una voz asoman por todas las ventanas, y
descargan un fuego repentino, que hecha á tierra filas enteras: abanzan mas y
mas hasta la puerta del Correo, y los Patriotas de los demas Cuerpos situados
en las azoteas, acaban con los enemigos. Pak que observa atonito el efecto de
sus balandronadas herido en una pierna huye para Santo Domingo, en donde
se habia alojado Craufurd. No lo hizo asi un valeroso Capitan del nº. 88, que
con un corto residuo de su desgraciado Regimiento, se acantonó en la casa y
azotea de la Señora Virreyna Viuda, donde se defendió con valor hasta que ata-
candolo los defensores de la Patria á cuerpo descubierto, se rindió con honor.

A esta hora se había ya desempeñado la prudencia, dexando entrar fres-
camente al enemigo para atacarle por la espalda y costados, cortandole la reti-
rada. Entró en su lugar el puro corage á dar la ultima mano á tan glorioso qua-
dro de hazañas. Habian sufrido ya los Ingleses completamente sorprendidos, el
rigor de las balas, granadas de mano y farscos de fuego; y hasta las armas ple-
beyas de piedras y ladrillos, habian hecho su funcion. A las diez del dias, las
calles ya estaban llenas de gente que á la espada y á la bayoneta se tiraban con
despecho al atonito Ingles. Ellos podrán pintar el suceso del modo que mejor
quadre á sus ideas: dirán que eran batidos sin ver enemigos por la ventaja de la
situacion, pero ellos el dia de la Reconquista la aprovecharon igualmente, y fue-
ron desalojados: este mismo dia se la proporcionaron ocupando muchos edificios
en que fueron arpisionados. Mas de mil prisioneros que habia ya á esta hora, no
se podian haber hecho desde las azoteas. La verdad unica que puede disculpar-
les es, que la matanza reciproca de aquel dia disminuia el numero de soldados
al mismo tiempo que aumentava los nuestros. Los defensores de la Patria eran
inmortales, porque diez mil paysanos que no tenian fusil, estaban prontos á ocu-
par el puesto de los muertos y heridos. Los mismos Ingleses que ivan faltando,
dexaban á los vecinos la codiciada herencia de sus armas y cartucheras. De este
modo, á las diez del dia, eran ya siete mil Infantes los nuestros, y los imbasores
estaban reducidos á seis mil, de los quales la mitad estavan sin accion en el
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Retiro y la Residencia. El Brigadier Craufurd estava apostado en Sto.
Domingo: desde la Torre hacia fuego á su salvo sobre nuestra gente, y para
tomar conocimiento de su numero, fué necesario valerse de uno de los muchos
ardides de guerra. El Capitan de Gallegos que tanto se habia distinguido en las
escaramuzas de los dias anteriores, entró en dho Convento con bandera parla-
mentaria, é intimando la rendicion que por entonces no tubo efecto, se impuso
de lo que deseaba y dió cuenta á V.E.

El Capitan de granaderos del mismo Tercio, haciendo constante fuego
desde el puesto que habia tomado frente al Hospital de Belem, contra la tropa
que se desplegaba á una Columna de Ingleses, que se habia situado detras de la
Iglesia de Sto. Domingo con un cañon al frente, la forzó á no dar un paso mas
adelante, y á asomar bandera parlamentaria. Inmediatamente el mismo oficial
con igual insignia fue el primero que pasó á conferenciar con el Gefe de aquella
Columna, al que intimó la rendicion; y estando tratandode los medios de ella,
lo acometieron dos Granaderos Ingleses que con sus bayonetas le abrieron dos
heridas en el brazo izquierdo y otra mas leve en el vientre. No se perturbó por
esto el Capitan Gallego, y combino con el ingles en que pasaria á dar cuenta de
su rendimiento á V.E., pero mientras dicho oficial se ausentó á esa dilixencia,
cobrando el Ingles esperanza de sostenerse con Craufurd, mudaron de opinion
traydoramente. Mandó entonces V.E. batir la torre é Iglesia de aquel
Convento, como se executó con el mayor acierto por la artilleria de la Real
Fortaleza, y otras piezas colocadas en diversos puntos. Temiendo Craufurd ser
sepultado con su tropa, vajo las ruinas de aquel sagrado asilo, puso bandera par-
lamentaria, y al momento el propio Capitan Gallego distinguido en las guerri-
llas, pasó á conferenciar con dho. General, intimándole la rendicion salvas las
vidas inclusa la de Pak, en que combino poniendo en manos del citado Oficial
su espada que recibió, y le bolvió á entregar al instante. Dió cuenta á V.E. y los
rendidos fueron desarmados y puestos en seguridad, conservando la oficialidad
sus espadas.

Mientras V.E. activava tan interesantes disposiciones, no dexaron de
hacer daño los enemigos, privandonos de tres Edecanes de V.E. entre ellos D.
Manuel de Arce, joven de altas esperazas, aquien particularizo, por que su ase-
sinato fué vengado por un Capitan de gallegos que con su gente acometió á los
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traydores. El enojo general de los que estaban á tiro, puso en fuga á los Ingleses
qe. dexaron muchos postrados.

Estava ya evacuado el centro del Pueblo, hechos dos mil prisioneros, con
otros tantos muertos y heridos; destrozados á la banda del Poniente por nues-
tras tropas principalmente Castellanas, Andaluzas y Gallegas. Por la del Norte
por las de Arriveños, Patricios y Gallegos. Por la del Sur por los Montañeses y
del Tercio de Galicia; y ultimamente en el centro por los Patricios, Vizacaynos
y los del mismo Cuerpo de gallegos. Los Catalanes segun su instituto corrian
por todas partes, haciendo sufrir al enemigo el peso de su bizarro denuedo. Lo
propio hicieron los Husares del primer esquadron que hecharon pie á tierra al
intento.

Dos mil prisioneros entre ellos ciento y cinco oficiales, suponian otros tan-
tos heridos y muertos, y por consiguiente á los Ingleses con quatro mil menos,
y á nosotros en este numero mas. V.E. habia honrado ya á su Maestro Mr.Le
Blond, autor singular á mi entender en orden á la defensa de Ciudades abier-
tas, con mayor lustre que el que Alexandro dió al Estagirita. El vencindario
cubierto de laureles inmortales, conocia su vigor y se aprovechaba para comple-
tar las glorias que habia adquirido, baxo la direccion de V.E.; pero quedaba una
que era necesaria para que las afirmase. Esta fué la de la Capitulacion que V.E.
propuso al Señor Whitelock, halagandole con la restitucion de los prisioneros,
incluso los anteriores de la Reconquista, y en su cange la devolucion de
Montevideo, y nuestros prisioneros. Abatia al enemigo hasta el extremo seme-
jante propuesta, y de pronto se negó á ella; pero mandando V.E. continuar las
hostilidades, el ruido del cañon y la algazara del Pueblo, le advirtieron al
General enemigo, que era imposible contar con Mahon, ni sus dos mil hombres,
ni con el destacamento de Lamley, cortado en la Residencia, y que por consi-
guiente con quatro mil hombres que podian restar á sus ordenes, era imposible
sostenerse estando especialmente sin viveres; por consiguiente á costa de alguna
perdida le forzariamos á lo que se le pedia, y en tal caso aumentaria el numero
de nuestros Prisioneros, hasta su Marineria: tal era su situacion que no le res-
tava mas arbitrio que conformarse con lo propuesto por V.E. como lo hizo fir-
mando la Capitulacion el 7 de Julio de 1807.

Parece que no fueron suyos los errores de Whitelock: pero el Gavinete
Ingles está en estado de contemplar al mayor numero, y no merece otro con-
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cepto la sentencia pronunciada contra este General engañado. Engaños que
bien conocidos por nosotros nos deben hacer considerar con madurez el riesgo
de que nos livertamos. El vvecindario de Buenos-Ayres, se cubrió de una gloria
completa, no dexandose embriagar de las lisonjas de su fortuna para encruele-
cerse contra el enemigo inerme. Entre la prudencia y el corage, lució la victo-
ria, pero no la coronan estas virtudes, sino la dulcissima humanidad. Los ven-
cedores manifestaron ambos iguales extremos, de fiereza con el enemigo arma-
do, que de dulzura con el rendido, y á si no dexaron que notar al complemento
de admiracion con que lo celebrará la historia venidera. Este será en nuestros
fastos un retazo de Cielo en que brillarán los Tercios Españoles, como una cons-
telacion de estrellas de primera magnitud, por entre las quales girará V.E. como
un planeta luminoso.

Los individuos del Tercio de Galicia, creen poder asegurar á la generacion
presente y á las futuras, que baxo las ordenes de V.E. han completado las obli-
gaciones de verdaderos Ciudadanos, en las honoríficas contiendas que inmorta-
lizaran el respetable nombre de esta Capital: para defender sus sagrados dere-
chos se alistaron y formaron en cuerpo voluntariamente: se uniformaron á su
costa: se instruyeron en el manejo del arma y evoluciones con rapidez y entu-
siasmo: hicieron todas las fatigas de plaza, y campamentos fuera de ella, y no
omitieron practicar cosa alguna de quantas contemplaron conducentes á la
seguridad de la Patria, por penosas y mortificantes qe. hayan sido. Llegado el
término á que se referian estos ensayos del esfuerzo Patriotico, se presentaron
con intrepidez, y constancia al combate: se hallaron en todas las guerrillas que
le precedieron. Quando atacaron los Ingleses, no solo defendieron los Gallegos
con heroycidad el puesto que ocupaban, sino que no hubo punto alguno de la
Ciudad á donde no hayan acudido, sellando con su sangre el testimonio de esta
verdad. Sirvieron sin sueldo ni gratificacion, y continuaron en tan laudable
empeño hasta la paz, exêptuando los mas indigentes que estando aquartelados
lo gozan y nunca llegaron á ciento. No satisfechos con esto hicieron donativos
y emprestitos al Exmo. Cabildo pª. las urgencias de esta Capital; y ultima-
mente oblaron al mismo Exmo. Cuerpo la cantidad de pesos que consta de las
adjuntas relaciones, para acudir á las verdaderas necesidades en que se halla la
Madre Patria, por la causa mas justa.
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No se daria por satisfecho el Tercio, ni yo habria cumplido con lo que
debo al Pais nativo, si omitiese la reflexion que justamente le honra, y esta indi-
cada al principio. Los individuos que le componen, tienen la complacencia de
asegurar que no son los unicos Gallegos que contribuyeran á los triunfos de
Buenos-Ayres, como consta á V.E. y á sus habitantes: su numero es mucho
mayor en los otros Cuerpos. En los de Veteranos no es corto el de Gallegos, y
los hay en todos los Tercio Patrioticos, y en los Esquadrones de Caballeria. De
los 400 hombres del Cuerpo de marina los mas son naturales de Galicia; y en
conseqüencia puede afirmarse sin exâgeracion que para la defensa de la Capital
manejaron las armas mas de 1500 Gallegos, y que su sangre derramada por tan
noble causa, fue en mayor porcion que la de todos los Tercios Europeos.
Satisfechos de este modo los deberes del hombre del Ciudadano y del Cristiano,
los honrados vecinos bolvieron a sus Casas á colgar las armas y recrear á sus
Consortes con la relacion del hecho, que tomarán sus hijos de memoria. Los
Gallegos creerian ver en ellas la inagen de Maria Pita, y en sus noños las des-
cendencia de Nuño Alfonso.

Dignese V.E. tener entre sus vondades la de vestir esta sencilla relacion,
con el trage de una verdad incomtestable en todas sus partes. para satisfaccion
de los Gallegos ausentes qe. con sus generosas contribuciones, han cooperado á
la accion sosteniendo el decoro de los Voluntarios Vrbanos del Tercio de Galicia,
y para honor del suelo en que recibieron la educacion, de que hicieron muestra
los defensores del Ferrol. Nuestra Peninsula espantada al ver un Heroe qe.
repentinamente se ha transformado en Bandolero, al reves de nuestro Viriato,
podra con este exemplo conocer la fuerza de un Pueblo Español que defiende su
Santa Religion, sus Reyes y hogares. Buenos Ayres ha demostrado practica-
mente la inutilidad de la armada destreza de hombres desnudos de Justicia, con-
tra el Patriotico pundonor de honrados vecinos, que con ella se defienden. Esta
importante verdad desea corroborar el Comandante del Tercio de Galicia, con
sello y firma de V.E. acreditada en todas las partes cultas de nuestro globo.
Buenos Ayres 15 de Septiembre de 1808.- Exmo. Señor-

PEDRO ANTONIO CERVIÑO”.

Por aquellas épocas, como queda dicho, era sumamente importante
contar con el aval escrito de los méritos acumulados, y en el documento
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anterior observamos cómo Cerviño deja constancia del apoyo requerido a
los gallegos de otras regiones, cuya lista confeccionó D. Jacobo Adrián
Varela. 

Recordemos que los españoles que habían llegado a nuestras tierras,
en algunas ocasiones, provenían de familias nobles o Fidalgas caídas en
desgracia económica y estas regiones les proporcionaban la posibilidad de
reconstruir y, en el caso de los hombres de origen humilde, directamente
edificar de la nada un Buen Nombre y Honor; de allí que estas certifica-
ciones de servicios cobraban una especial significación pues se podían
convertir en el pasaporte hacia aquel objetivo tan anhelado. 

La fama y el honor cobraban una trascendencia tal que podremos
observar en la siguiente certificación, cómo para Liniers era tan impor-
tante presentarse con su título de Virrey, como con el de Subdelegado de
Real Hacienda, Rentas de Tabaco y Naipes. Veamos pues la merecida
réplica que dicha solicitud tuvo por parte del Virrey:

“Don Santiago de Liniers y Bremond, Caballero del Orden de San Juan,
Comendador de Arez del Maestre en la de Montesa, Gefe de Esquadra de la
Real Armada, Virrey, Governador, y Capitan General interino de las
Provincias del Rio de la Plata, y sus Dependientes Presidente de la Real
Audiencia Pretorial de Buenos Ayres, Superintendente General, Subdelegado
de Real Hacienda, Rentas de Tabaco, y Naypes, del Ramo de Azogues, y
Minas, y Real Renta de Correos, y Comandante General del Apostadero de
Marina &ª.

Certifico, que entre los Cuerpos Patrioticos qe. se dedicaron á la defensa
de esta Capital, el brilante y numeroso Tercio de Voluntarios de Galicia fué uno
de los que mas se distinguió en su aplicacion y eficacia en adiestrarse en todos
los rudimentos de la Tactica, uniformandose de los primeros tan bizarra como
militarmente. Todos sus individuos se han portado en las acciones del servicio
de Campaña y de guerra con el acostumbrado valor, denuedo, y constancia
anexa, y que caracteriza los havitantes de las Provincias de Galicia; el citar los
hechos parciales con que en general se han distinguido, seria entrar en una pro-
lixa repeticion, pues todo el cuerpo se ha hecho acreedor á las mas dignas ala-
banzas, y agradecimiento de la Patria, ciñendome solo á decir que su
Comandante D. Pedro Antonio Cerviño fué uno de los primeros Gefes que se
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me ofreció para pasar al socorro de Montevideo: que la relacion antecedente en
la parte historial es exâctisima, y la mas ilustrada de quantas se han escrito de
los sucesos de Buenos Ayres desde su invasion: que en ella se habla con mucha
modestia de los meritos del Capitan de la Compañia D. Bernardo Pampillo, y
del Capitan de Granaderos D. Jacobo Adrian Varela, cuyos distinguidos servi-
cios y bizarria merecieron los mayores aplausos. Y para que conste, mande
extender la presente, firmada de mi mano, y sellada con el sello de mis armas
para que pueda agregarse á la expresada relacion, y se dé con ella á la prensa.
Buenos Ayres ocho de Octubre de mil ochocientos y ocho.- 

SANTIAGO LINIERS”.

Hay un sello.

Toca ahora el turno de la solicitud al Cabildo de la ciudad y de su
respectiva contestación. Tengase en consideración que en la misiva
Cerviño, debe dirigirse expresamente al Alcalde de Primer Voto, D.
Martín de Alzaga, a quien fuerza habil y reiteradamente a rendirse ante las
evidencias de que Cerviño, a pesar de sus liberales ideas que jamás com-
partiría, había demostrado con hechos concretos, no solamente su supe-
rior capacidad intelectual, sino su indudable patriotismo:

“Exmo. Señor Cabildo J. y R.- El Tercio de Galicia, de que tengo la
honra de ser Gefe, instantaneamente me recuerda el pais nativo cuyo nombre
lleva, y mucho mas en las actuales criticas circunstancias en qe. los Gallegos,
haran un papel brillante con todos los demas españoles que tan justamente
tomaron las armas para la livertad de la Patria; que poderosos Exercitos no sal-
dran de Galicia para defender la mejor de las causas ? Bien sabido es Señor
Exmo. que la poblacion del Reyno de Galicia, llega á un millon y quatrocientas
mil almas, de cuyo numero distan mucho las respectivas Provincias y Reynos de
España: mas contrayendome al Cuerpo de mi mando debo añadir qe. sobre esta
ventaja tiene la de los mejores y mayor numero de Puertos, no solo de la
Peninsula, sino de cada una de las Naciones de Europa. Estas dichosas pro-
porciones son el origen del crecido numero de Gallegos que havitan esta Capital,
y por lo mismo no es extraño que el Tercio de Galicia sea el mayor de los
Europeos que se formaron para su defensa. En la agricultura, Comercio y
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demas ramos de industria: en la carrera de las letras, oficinas, Estado eclesias-
tico secular y regular, son tambien los Gallegos en mayor numero que los indi-
viduos de las respectivas Provincias de la Peninsula. Estos mismos que por su
ancianidad, achaques y destinos no han podido tomar las armas, igualmente
contribuyeron cada uno en su estadoá los triunfos de esta Capital, como es
notorio á V.E. y á los atentos observadores.

Estas verdades persuaden, que si los hijos á la par de los respetos que
deben á la memoria de sus Padres, poseen derecho á exigir de ellos exemplos que
les instruyan de las obligaciones á la Religion, el Rey y la Patria: ningunos mas
que los habitantes de Buenos Ayres en la epoca de 1806 y 1807 se hallan en el
caso de cumplir con deber tan sagrado. En cuya virtud V.E. que con sus mis-
mas operaciones, ha demarcado al pueblo la esfera de sus obligaciones, se dig-
nará Certificar en el grado y forma que á su justificacion corresponde, los ser-
vicios que se indican.

De un Cuerpo de Soldados, la Patria no exige sino acciones personales,
mas de un Cuerpo de Patriotas el lleno de sus necesidades. Los conocimientos,
intereses y personas son los tres subsidios que reclama, por que son los tres gene-
ros de necesidad que la urgen en toda crisis. La ilustracion como que tiene la
parte principal en el buen exito de toda empresa, se ha conceptuado siempre del
primer orden y momento. Para comprovacion de esta verdad, los naturales de
Galicia tienen la honrosa satisfaccion de recordar, que á un Compatriota suyo
se le debe el haberse hallanado academicamente, el camino que conduxo á la
America á la livertad dichosa que en el dia disfruta, sin mas armas ni otro
apoyo, que el de su innato celo, constante aplicacion y juicio recto. Por lo que
hace á lo segundo, pudiera el Tercio de Galicia aducir varios casos que lo evi-
denciasen, mas V.E. que tiene plena instruccion de ellos, y en particular del que
se dignó autorizar por medio de una Diputacion á la Real Audiencia quando era
governadora, sabrá confirmarlo en quanto estime de justicia.

Si el Oro y la Plata son por lo general el resorte principal de la guerra, lo
son mas particularmente respecto de las Colonias de America: en cuya virtud
V.E. agotados sus fondos, recurrió á los de todo Ciudadano abriendo una sus-
cripcion que encabezaron los Señores Capitulares. Los Gallegos que habian
hecho sus erogaciones particulares en las anteriores urgencias, con especialidad
en las de la Reconquista, donaron gustosos una suma muy considerable en pro-
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porcion de lo general de sus haberes. Si los unos supieron con su dinero llenar
el vacio que en la fuerza general del Pueblo, hacian sus brazos enervados por la
edad, los otros doblaron el vigor de los suyos consagrando á la salud de la Patria,
sus personas é intereses. No se limitaron unos y otros á esta contribucion: algu-
nas son las plazas que desde la ereccion del Cuerpo que creó V.E. denominado
de la Union, sostienen pagando mensualmente las soldadas. Habiendolos ingen-
tes gastos apurados este y otros recursos, apeló V.E. al emprestito subminis-
trando á los Ministros Reales sumas crecidas: los gallegos fueron conseqüentes
á sus primeras demostraciones, llegando algunos hasta el extremo de prestar con
su caudal, el que retenian en deposito, sobrellevando un riesgo que no distava
mucho de precipitarse en la indigencia.

No ceden á las erogaciones los ahorros que tiene hechos á la Real
Hacienda el Tercio de Galicia: á exêpcion de ocho tambores, cajas correspon-
dientes, y un corto numero de individuos que jamas llegó á una centuria, todos
los demas han servido gratuitamente. Este mismo rasgo de generosidad, repro-
dugeron los quatro oficiales que comandavan las dos Compañias del Tercio que
fueron á la expedicion auxiliar de Montevideo, no solamente ahorrando á V.E.
la gratificacion que para tan digno objeto subministró, sino igualmente el doble
sueldo que adelantó la Real Hacienda. En el primer campamento que hizo el
Exercito Argentino en el destacamento que hizo el Tercio de Galicia en los
Quilmes, y mas particularmente en los dias primero y dos de Julio del año ulti-
mo, ahorró un considerable numero de raciones la liveralidad de nuestro
Comisario de viveres, quien proveyó de su peculio porciones muy considerables
de ellos, y á su imitacion otro connatural igualmente patriota. (Esta mención
de las tropas patriótas como Ejercito Argentino, originada en lo florido de
la pluma del autor, muy posiblemente sea la primera en la Historia
Nacional. N. del A.)

Las operaciones del Tercio de Galicia, son certificadas por el Exmo.
Señor Virrey, como Supremo Gefe del Exercito patriotico, siguiendo en ello el
orden que corresponde, del modo que V.E. observará en el adjunto documento;
mas V.E. tambien es testigo personal para deponerlo. Los Gallegos estan ple-
namente satisfechos de que los Señores Capitulares jamas cesaran de recordar
los servicios del Tercio de Galicia en la noche del 2 de Julio, y particularmente
en los apurados momentos de ella, los de mayor peligro en que se ha visto esta
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Capital: respecto de ellos V.E. tiene una autoridad privatiba á justificarlos. No
hay accion militar alguna de las que el Cuerpo de Galicia ha executado de que
V.E. no tenga conocimiento cabal, y en la mayor parte inmediato: mas no son
tan solo del orden militar los servicios personales que ha hecho el Tercio de
Galicia: entre otras comisiones de importancia que han desempeñado varios
gallegos, es devido distinguir la arriesgada á Montevideo que con tanto denuedo
y arresto evacuó el 2º Comandante. V.E. que ha sido la autoridad inmediata
que la ha impartido sabrá estimarla dignamente.

No satisfecho el Tercio de Galicia con lo executado hasta aqui por la salud
de la Patria; en corroboracion de que siempre esta animado de los mismos sen-
timientos abrió una suscripcion para ayuda de socorrer las grandes urgencias en
que se hallan los magnanimos y generosos habitantes de nuestra Peninsula, por
la sagrada causa de defender con su livertad, la de nuestro amantisimo Monarca
y los derechos de la Religion: alcanza su importe la cantidad de Catorce mil y
ochenta y siete pesos, quatro y tres quartillos reales fuertes, los doce mil seis-
cientos ocho pesos, quatro y tres quartillos reales que oblan los individuos de
mismo Tercio, y los mil quatrocientos setenta  y nueve restantes los no alistados
en el, segun observará V.E. en la adjunta relacion; de cuya suma podrá dispo-
ner y se entregrá en el momento que haya proporcion segura de dirigirla á
España, con las otras que con el propio obgeto donó á V.E. el nobilisimo vecin-
dario de esta Capital.

La heroicidad de sus havitantes, solo es conocida de V.E. como verdade-
ro Padre de la Patria, tanto por sus hechos publicos, quanto por muchos priva-
dos que no dudo habran llegado á noticia de V.E. El Tercio de Galicia siguien-
do la Ley del agradecimiento, reconoce algunos de estos ultimos, practicados en
su obsequio por varios individuos que no son Gallegos. Entre estos no me es lici-
to pasar en silencio, el socorro de un mil pesos fuertes que por via de aguinal-
do, mandó d. Josef Martinez de Hoz el 24 de Diciembre del año ultimo, á un
individuo necesitado de dicho Tercio, acompañandolos con una carta en extre-
mo honorifica al agraciado, que con razon conserva en su poder como un apre-
ciable documento, para sí y su agradecida familia ¿ quantos sublimes rasgos de
esta especie habrá en esta Capital, que solo son conocidos de quien, y á favor
de quien se hacen ? ¿ como es posible que los enemigos venzan en una Ciudad,
que sus moradores saben defender por tan varios y poderosos medios ?
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Juzgo Señor Exmo. haber con brevedad y decoro demostrado que los
naturales de Galicia, residentes en esta Capital, han cumplido exâctamente con
las obligaciones de todo buen Ciudadano, y que con sus conocimientos, intere-
ses y personas contribuyeron á consolidar la dominacion Española en esta inte-
resantisima parte de la America; pero el grado hasta que han llegado en esta
parte es privativamente de V.E. el computarlo y certificarlo en la forma y esti-
lo correspondiente, como lo suplico. Buenos Ayres l0 de Octubre de 1808.-
Exmo. Señor.-

PEDRO ANTONIO CERVIÑO”.-

“El Cabildo Justicia y Regimiento de la M.N. y M.L Ciudad de la
Santísima Trinidad, Puerto de Santa María de Buenos Ayres Capital de las
Provincias del Río de la Plata.

Certifico que desde el momento en que el vecindario de esta Capital fué
incitado á la formacion de Cuerpos por Provincias para su defensa, el Tercio de
Galicia hizo brillar el mas noble entusiasmo pr. sostener los sagrados derechos
de la Religion, del Rey y de la Patria. Inmediaamente se uniformó á su costa,
sin el menor gravamen del Erario, ni de los fondos publicos, se dedicó con ince-
sante contraccion á instruirse en la tactica y disciplina militar; y lo consiguió de
un modo que habiendo al muy poco tiempo evolucionado en publico, mereció el
general aplauso y el concepto de este Cabildo, quien por lo mismo obsequió en
aquel acto al Comandante con una de las Medallas que en Chile levantaron
varios naturales de esta Ciudad alusivas á su reconquista, continuó con infati-
gable teson en los exercicios doctrinales, se prestó á toda clase de fatigas, desta-
camentos, guardias, retenes y patrullas, se ofreció marchar de auxilio á
Montevideo quando en aquellas playas desembarcaron los enemigos; y en esta
ocasion fué preciso qe. el Cabildo se interpusiera para contener los designios del
Comandante y conciliar el auxilio de aquella Ciudad con la defensa de esta: en
esta misma ocasion el Capitan de la Primera Compañia D. Agustin Gonzalez
y Miguens obló dos mil pesos fuertes para gratificacion de la gente que lo siguie-
se, ahorrando con su generosidad á los fondos publicos el gasto á que en esta
parte se habia comprometido el Cabildo. El contento y presteza con que este
Cuerpo se dispuso á ser el primero á cubrir puesto y defensa de los Quilmes,
causó tan singular complacencia á este Cabildo, que queriendo mostrarle en el
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acto de la marcha el distinguido aprecio que le merecian sus patrioticos sacrifi-
cios, regaló al Comandante para el servicio del Tercio una Gáyta Escocesa que
conservaba como trofeo adquirido de los Ingleses, por considerarla casi como un
instrumento provincial de Galicia, y como tal un obsequio agradable á los indi-
viduos de dicho Tercio. (Este instrumento, que perteneciera al 71º
Regimiento “Highlanders”, habia sido depositado en el Cabildo con todas
las armas, tambores y banderas rendidas en el armisticio de 1806, y acom-
pañó al Tercio desde su primera campaña junto con sus 10 tambores y 1
pífano, a los que seguramente se habrán sumado otras gaitas, tanto esco-
cesas tomadas presas como gallegas. N. del A.) La noche del dos de Julio de
ochocientos siete se retiró el Tercio á la Plaza mayor y Arcos de estas casas
Capitulares, aquel fué su Quartel, y no obstante la excesiva fatiga y cansancio
causado por la jornadas precipitadas del dia, estuvo pronto y dispuesto para
todo. En una palabra, nada ha omitido que pudiese contribuir á nuestra con-
servacion, siendo cierto y constante quanto se expone en el anterior pedimento
y en la relacion historial por lo concerniente á los servicios que ha hecho el
Tercio. Si este en comun ha dado tan relevantes pruevas de su fidelidad y patrio-
tismo, no las han dado menos los Comandantes, oficiales y Camaradas en par-
ticular. No es posible contraerse al por menor de sus acciones, basten por todas
el extraordinario zelo con que el primer Comandante D. Pedro Cerviño, y el
segundo D. Josef Fernandez de Castro propusieron, instaron y clamaron por la
expulsion de individuos y Buques extrangeros, por el mejor orden y arreglo en
los Cuerpos voluntarios, y por otros varios puntos muy esenciales á nuestra
seguridad: el singular entusiasmo con que el segundo Comandante á insinua-
cion de este Cabildo, y sin el menor interés arrostró los mayores riesgos y pasó
de Espia á la Plaza de Montevideo quando estaba por el Ingles: el denuedo y
valor con que se comportó el Capitan de la Septima Compañia D. Bernardo
Pampillo en las guerrillas desde el tres al cinco de Julio de ochocientos y siete, y
en el ataque contra la columna del General Craufurd, refugiada en el
Combento de Santo Domingo; y el heroismo por ultimo del Capitan de
Granaderos D, Jacobo Adrian Varela con que á bayoneta supo hacerse camino
por entre balas, y retirarse con su gente desde el Retiro á la Plaza mayor para
continuar como continuó los esfuerzos de su lealtad y patriotismo. Cuyos dis-
tinguidos servicios los han hecho dignos de todo elogio y de la universal gratitud.
Y para que conste da el Cabildo la presente firmada de sus individuos, y sella-
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da con el sello de sus armas, en buenos Aires á diez y nueve de Octubre de mil
ochocientos ocho.- Martin de Alzaga - Matias de Cires - Manuel
Mansilla - Juan Antonio de Santa Coloma - Franco. Antonio de
Belaustegui - Juan bautista Elorriaga - Esteban Romero - Olaguer
Reynals - Francisco de Neyra y Arellano - Estevan Villanueva”.

Evidentemente, para Cerviño el reconocimiento de los  muy distin-
guidos servicios del Tercio de Gallegos, no solamente era un acto de jus-
ticia sumamente difícil de lograr sin poderosas influencias dentro de la
cerrada trama burocrática colonial, sino un secreto orgullo y la ideal cul-
minación de su actividad como funcionario. Por ello no hubo despacho
donde no haya expuesto aquellos méritos, en relaciones como las siguien-
tes donde siempre con diferentes matices y detalles novedosos hace un
pormenorizado informe de lo actuado por sus más destacados hombres,
solicitando asimismo se les considere para el otorgamiento de grados mili-
tares y otros reconocimientos: 

Noticioso el Sor. D. Santiago de Liniers General en Gefe del Exercito de
Voluntarios de Buenos-Ayres, que habian desembarcado los Enemigos en las
inmediaciones de la Ensenada de barragan, y que se dirigian á atacar la Capital
dó la orden el 30 de Junio, para que saliese á campaña la Brigada del centro
compuesta del Tercio de Voluntarios de Galicia, y de los Batallones de
Andaluces, y Castas, salieron á las 4 de la tarde, y llegaron con dia al Puente
de Barracas; el Coronel Dn. Francisco Xavier Elio que era Gefe de esta
Division la aposto convenientemente, puso guardias avanzadas, y de esta mane-
ra parason la noche en la mayor vigilancia y sobre las armas, al raso y sin abri-
go contra un buen chubasco que cayó aquella noche.

El día Iº. de Julio, cortamos cercos y llenamos Zanjas en que podia ocul-
tarse el Enomigo; á media tarde supimos por los Vsares de Puirredon que una
columna Enemiga estava á dos leguas de nosotros, con esta noticia se previno
la artilleria de Calibre y volante que estava á la cabeza del Puente, una compª.
de Grans. se apostó en  un barco, y la Iª. y 2ª. en la Quinta de Ugarteche.

El resto del Tercio con el de Castas y Andaluces nos formamos en bata-
lla detras de un cerco á lo largo del camino, inmediatamente que el Sr. Elio nos
dejó en esta bella situacion, vino á dar quenta de lo ocurrido al Sor. General en
Gefe, y en consecuencia dispuso que saliese todo el Exercito, se nos reunió á las
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7 de la noche; los Gens. hicieron su junta de Guerra, y de resultas pasamos
todos á formarnos en batalla al Sur del Riachuelo, así pasamos la noche sufrien-
do un aguacero, en un terreno pantanoso.

Dia 2- Luego de que se advirtió que el Enemigo se encaminava al paso
chico desfilamos por la derecha y anduvimos mas de dos leguas, formados en
batalla, qe. presentamos por tres ocasiones, y no admitió; antes bien á propor-
cion que nos acercavamos, se dirigía mas al Sur acia el paso de Campana para
cortar el encuentro; entonces dispuso el General que volviesemos sobre nuestros
pasos, repasamos el Puente, y con la mayor diligencia nos encaminamos á salir-
ne al encuentro á la entrada de la Ciudad, por mucha prisa que nos dimos ya
los hallamos emboscados en las Quintas inmediatas á miserere; los Viscainos
rompieron el fuego, y una quadra antes de incorporarnos con ellos nos ataca-
ron los Enemigos por un flanco, les hice frente y nos cogió la noche sin que
pudiese averiguar la situacion del Enemigo, y por no esponerme á ser cortado
me retiré á la Plaza, con los 4 Cañones que llevava. En esta accion tube un
muerto, dos heridos, y dos prisioneros: luego que llegué repartí Guardias y
Patrullas abanzadas; á las diez de la noche poco más ó menos llegó la Brigada
dha que habia quedado en Barracas con su Gefe D. Juan Balviani. Pasamos la
noche en la mayor vigilancia.

Compañia de Granaderos del 

Tercio de Voluntarios de Galicia

Muertos

D. Domingo San Martin y Lores, soltero.

D. Franco. Calvo Vaz, casado.

D. Juan Manl. Pereira, soltero con Padres.

Heridos gravemente

D. Bernardo Cuntin.

D. Ramon Andres Recasens.
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D. Juan Manl. Garcia, hijo del Sargento Iº.

D. Ramon Vazquez.

D. Josef Basavilbaso.

Heridos levemente

D. Andres Fnr Pividal.

D. Andres Diaz.

Contuso

D. Franco. Garcia Ponte, Sargento Iº.

D. Jacobo Adrian Varela Capitan de esta Compañia paso con parte de
ella el dia 3 unido á otra porcion de Tropas, á guarnecer el Retiro á la orden
del Comte. de aquel puesto el capitan de Navio D. Juan Gutierrez de la
Concha, la mañana del 5 lo atacaron mas de 2000 Enemigos, por todas las
calles que conducen á él, los nuestros los rechazaron con el mayor vigor y
denuedo, haciendo en ellos una carnicaria espantosa, esto lo obligó á variar el
ataque, se emboscaron en las quintas que rodean aquella gran plaza, y para-
petados con los arcos, continuaron con un fuego vivisimo, que fué correspon-
dido con los nuestros, con la mayor bizarria, y apesar de que se acabaron las
municiones de nuestra Artillería, continuó la fusileria con extraordinaria acti-
vidad por mas de una hora.

Varela no solo animaba á su Compañia, sino que corrió por toda la plaza
y surtia de cartuchos por si mismo á los que los necesitaban, abriendo los
Caxones que los contenian con la mayor serenidad, en medio de un aguacero
de valas, por no distraer á otro que lo hiciese.

Al fin se apoderaron los Enemigos de un cañon de calibre que hallaron
desenclavado en la bateria de Abascal, y con él empezaron á batir en brecha la
plaza de Toros qe. ocupava nuestra gente; en este estdo obtubo Varela permiso
del Sor. Comte. para salir á desalojar al Enemigo de las Emboscadas, lo verifi-
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có, arrostrando riesgos inexplicables, atravesó el Retiro, arrojó á los Enemigos
y se retiró á la plaza de toros; como no habia fuerza que oponer al Cañon que
los batia, determinó la retirada el Sor. Comte. con acuerdo de los demas ofics.
: Varela al frente del resto de su Compañia y algunos mas que se le agregaron
se resolvió á verificarla por no quedar prisionero y privar á la Patria de su soco-
rro; salió en efecto y venciendo dificultades y riesgos inexplicables para evitar el
encuentro de alguna de las columnas enemigas, que por distintos puntos ataca-
ron á un tiempo la Ciudad, recaló frente al hospital de Beletmitas, y subió con
su gente á reforzar una azotea; desde allí hizo fuego á una columna qe. ocupa-
va la calle que está á espaldas de Sto. Domingo, hasta que la obligó á poner ban-
dera parlamentaria, y apesar de qe. una hora antes bajo la misma bandera hbia
hecho esta columna fuego á uno de nuestros oficiales, que se acercava á hablar-
les, de lo qe. resultaron muertos y heridos, salió Varela con unos pocos milicia-
nos, y sin qe. le arredrase lo acaecido anteriormente y un cañon que tenia la
columna á su cabeza, se fué á ellos: intimó á los oficiales Enemigos su rendi-
cion, sin mas condicion que salvarles la vida, y los honores de la guerra. Ellos
le aseguraron que el cañon estava descargado, y metiendo el sable en él para
asegurarse, lo embistieron dos soldados enemigos, el uno le dió dos estocadas en
un branzo y el otro un bayonetazo en el vientre, que advertido por Varela pudo
retirarse y evitar lo mas fuerte de los golpes; á pesar de las tres heridas que aca-
bava de recibir pasó á dar cuenta al Sor. General, pasando por el eminente ries-
go de atravesar la plazuela de Santo Domingo; Este oficial fué el primero y
unico que se determinó á tratar con aquella columna, pero despues se acerca-
ron otros con alguna tropa que quedaron allí esperando las resultas del aviso al
Sor. General, y en seguida no solo se rindió la Columna, sino que se rindieron
tambien los que ocupaban á Santo Domingo.

Como la accion del Retiro es una de las mas gloriosas de las muchas que
se executaron en la defensa de esta Ciudad, y en donde el enemigo sufrió mas
terribles desastres juzgo mi deber formar una relacion de los oficiales y Grans.
del Tercio que contribuyeron á ella, especificando los que se distinguieron mas;
y antes transcribiré el oficio qe. con este motivo me pasó el Comte. de aquel
punto interesante, el Capitan de navio de la Real Armada D. Juan Gutierrez
de la Concha, que á la letra dice así: 
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“La Compañia de Grans. del batallon de Voluntarios de gaiclia al
mando de V. que ha estado á mis ordenes, unida á la Real Marina en
el importante punto del Retiro que fué atacado por excesivo numero de
fuerzas enemigas á el amanecer de el 5 del corriente, muy superiores á
las nuestras que ocupaban aquel puesto se ha comportado con la mayor
bizarria y espiritu marcial, y sus oficiales, el Capitan D. Jacobo Adrian
Varela, el Tente. D. Andres Dominguez y el Subte. D. Josef Diaz
Mendoza han desempeñado complete. sus funciones, mereciendome
todos el mayor aprecio por su serenidad en la accion y conservn. del
puesto que tenian señalado; siendo mas recomendable entre todos, si
puede haber diferenª. el Capitan Varela: y para satisfaccion de V. y qe.
tenga debido conocimiento de estos oficiales, y tropa del Batallon de su
mando se lo aviso, como corresponde.- Dios gue. á V. ms. as. .- Buenos
Ayres I8 de Julio de I807.- 

JUAN GUTIERREZ DE LA CONCHA.-

Sor D. Pedro Antonio Cerviño.

Teniente D. Andres Dominguez

Se sostuvo con valor y firmeza animando á los Granaderos, y recorrien-
do otros puntos con el propio fin. Quando observó que los Cañones que
cubrian, no hacian fuego, reconvino sobre ello á un oficial de Artilleria, quien
no conestó, y juzgando poco servidor del Rey, mandó á un Granadero tirase á
matarlo, á cuya voz respondió inmediatamente dicho Oficial qe. no hacia fuego
por falta de municiones. Con esta noticia se resolvió Dominguez á venir á la
Ciudad por ellas, como lo executó, sin arredrarse el inminente peligro que corria
su vida por los infinitos obstáculos que tenia que vencer para lograr el intento,
siendo tantas que á pocas cuadras de marcha fué hecho prisionero.

Subte. D. Josef Diaz Hedrosa

Hizo un constante fuego al Enemigo, hasta que rota por un balazo la
boca del cañon de su carabina, tomó el fusil de un muerto, y continuó hacien-
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do fuego, con la mayor viveza, valor y serenidad, gastando siempre sus propias
municiones, por la superior calidad de ellas.

Sargento Iº. D. Franco. Garcia Ponte

Está constuso. Hizo fuego sin intermision y con el mayor valor, no obs-
tante, haber visto gravemente herido en un brazo á un hijo suyo Granadero en
la propia accion.

Sargento 2º. D. Joaquin Noguera

Se singularizó por el extraordinario fuego que hizo, siguió al Capitan en
la Retirada, le acompañó á parlamentar en Santo Domingo, y á dar cuenta el
general y despues se fué á una azotea y prosiguió la defensa hasta la
Capitulacion.

Sarjto. 2º. D. Manuel Rodriguez Sanchez

Hizo completamente su deber.

Granaderos

D. Domigº. San Martin y Lores: murió en las emboscadas.

D. Franco. Calbo Vaz: casado: murió en la retirada.

D. Juan Manl. Pereyra: soltero: murió de resultas de las heridas que reci-
bió en las Emboscadas: tiene padres y hermanos.

D. Bernardo Cuntin........................….}

D. Ramon Andres Recasens..........…....}

D. Juan Manl. Garcia, hijo del Sarjto.I.º} heridos gravemte.

D. Ramon Vazquez ....................……..}

D. José Basavilbaso ..................……...}
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D. Andres Ferrn. Pividal .............….…} heridos levemente.

D. Andres Diaz...............…………..….}

D. Josef Gayoso ha hecho su deber, al salir á campaña se presentó con
los esclavos suyos, buenos tiradores armados á sus expensas de todo lo necesa-
rio, se agregaron á la Compañia y cumplieron como buenos soldados.

D. Franco. Adrian se portó en todo como el Sarjto. 2º. Nogutan segun
expresa la nota de este.

D. Nicolas Giraldez

D. Mateo Suarez.

D. Manuel canosa.

D. Antonio Bolaño

D. matias Fernandez.

D. Franco. Giraldez.

D. Miguel Basavilbaso.

D. Bernardo de Cabo.

D. Alejandro Rua.

D. Josef Benito Lorenzo.

D. Guzman de Cela y Piñeiro.

D. Benito Corrales.

D. Juan Alberto Crespo.

D. Luis de Lorenzo.

D. Ramon Mosqeira.

D. Franco. de Lira.

D. Franco. Fer. y Fraga.

D. Benito Marin.

D. Juan Parejas.
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D. Bernardo Carvajal}  De la 7ª. Compª agregados 

D. Felipe Castellanos}  agregados volunts. á los Granads.
para ir al Retiro.

D. Andres Prego; agregado voluntario para el propio destino. Todos estos
individuos se han portado como verdaderos militares Españoles, y son acrehe-
dores á las gracias que S.M. tubiese á bien concederles.

D. Jacobo Adrian Varela, pension, lo perdió todo.

D. Andres Dominguez.........…......}

D. Josef Diaz Hedrosa........……...}  Grado de Exercito.

D. Franco. Garcia Ponte ........…..}

El Capitan de granaderos D. Jacobo Adrian Varela, ha servido con el
honor de un verdadero Militar Español, amante de su Rey y Señor, de su
Religion, y de su Patria; este benemérito vecino, tomó las armas para conser-
var estos dominios en la obediencia de su legítimo dueño, sin aspirar á otra
recompensa que á vivir contento con la satisfaccion de haber servido á la Patria;
pero estas generosas ideas han variado, los acaecimtos. de la guerra, lo han
reducido á la miseria, y á la triste necesidad de mendigar; desde el principio de
ella tubo perdidas de consideracion en los intereses que navegava, no le dejaron
mas que la Fragata Carmelita, que le costó quarenta mil pesos, de porte de 300
Toneladas, nueva, de excelentes maderas, impernada y forrada de cobre, bien
aparejada de todo y con repuntos. Con la perdida de Montevº. cayó en manos
del Enemigo, quien la despachó inmediatamente para Inglaterra. Con este
buque y la paz, tenia con que mantener su dilatada familia, pero su perdida lo
ha reducido á la extrema necesidad de vivir de limosna con su Esposa y seis
hijos, los quatro varones, que en su anterior los colocaron de manera que pudie-
sen ser utiles á la Patria, pero en la actual tiene que esforzarse para no caer en
abatimiento considerando, su presente y futura suerte; todos estos males en un
hombre que ha hecho tantas proezas por la defensa de la Religion, y de los
Sagrados derechos del Rey, me impulsan á recomendarlo á V.S. muy particu-
larmente, para que tengan la bondad de elevarlo todo á los pies de nuestro bene-
mérito Soberano, para que como Padre eminente de sus Vasallos, le conceda

El Tercio de Gallegos

139



una pension en esta Ciudad con que pueda subsistir y atender á la Educacion
de sus hijos, conservando al mismo tiempo su grado de Capitan del Exercito.

Iª. Compª. del Tercio de Voluntarios de Galicia

El Capitan de esta Compª. D. Agustin Gonzales Miguens, se hirió con
una pistola, yendo á Campaña, y murió

Camaradas muertos en la accion

D. Tomas Prego, de Montados; soltero, tiene Padres.

No se presentaron despues de la accion del Jueves 2

Pedro Valerga.

Ignacio Barajas.

Franco. Alejo Varela.

Isidro Payan.

Juan Barvié.

Josef Chueco.

Josef Canocobel.

No salieron á Campaña el Martes 30 de Junio

Domingo Girondo.

Manuel Giraud.

Todos los individuos de esta Compañia, á excepcion de los nueve que se
explican aquí han cumplido como buenos soldados Españoles. El Teniente de
esta Compª. Dn. Luis Rañal se portó con bizarria: á la oracion del dia 4 se le
destinó de gran Guardia á la Plaza de Sn. Nicolas, puso sus abanzadas y pasó
la noche en la mejor vigilancia, y quando advirtió al amanecer el movimiento de
los Enemigos hizo á la Plaza la señal convenida, de qe. estavan, y luego qe. se
le contestó, se retiró á la azotea á que se le habias destinado, trayendo consigo
un Sarjento Enemigo que se habia pasado, hasta presentarlo al General; y el ello
cumpló con su deber.
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D. Luis Marul, grado de Exercito.

D. Juan Rosados, idem.

2ª. Compañia de Galicia

Herido gravemente

D. Josef Casal

D. Manuel Moreno, se le cortó una pierna.

No concurrieron á la accion

D. Domingo Mariño.

D. Juan Gonzalez.

D. Benito Padin.

D. Justos Herrero.

D. Marcos Silva.

D. Benito Villasrueda.

Se han distinguido

D. Ramon Casal.

D. Josef Leite.

El Teniente de esta Compª. D. Manuel Gil se ha portado con honor,
desempeñó las Comisiones que se le dieron y cumplió como buen Vasallo.

Todos los Camaradas se han comportado como buenos Españoles, aman-
tes de su Rey, de su Patria á excepcion de los seis que se anotan arriba.

D. Manuel Gil, grado de Exercito.

3ª. Compª. del Tercio de Galicia

Muertos

D. Fernando Lopez, Sarjento 2º., casado.

D. Manuel Quintana.
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Heridos gravemente

D. Juan Varela, Cabo Iº., perdió una pierna (murió).

D. Joaquin Martinez (hizo servicios distinguidos).

D. Manuel Mallo.

Desertores de barracas

D. Santiago Esperon.

D. Francisco da Costa.

D. Baptista P. Ferreyra.

D. Alverto de Castro.

No salieron á Campaña

D. Ramon Andujar.

D. Domingo de Noya.

El Tente. D. Josef Maria Lorenzo acreditó su celo y amor al servicio de
la reconquista de esta Capital, se presentó en los Mataderos de Miserere, y se
portó con valor en el ataque de la Calle de la Merced, quando el Enemigo arbo-
ló la Vandera blanca trataron de largarse los buques Enemigos de Valizas, y
Lorenzo tomó un bote, y se fué á uno de los que dejavan, y llegó á tan buen
tiempo que logró apagar una mecha encendida qe. habian dejado con el animo
de incendiarlo. Fué sirviendo de Ayudante en las Tropas que salieron de aqui á
socorrer á Montevideo con el Sor. Liniers; fué con el mismo empleo quando se
suspendió al Sr. Virrey, y quedó allí para remitir la Artilleria y armas, pertre-
chos que tenia el Sor. Virrey, y en efecto envió 44 piezas, y tres caxs. de pape-
les. Despues lo nombró el Sor. Elio Comte. de Martin Chico; allí apresó un
bote enemigo con tres ofics. de Marina, dos de ellos Comtes. de buques, y cinco
marineros bien armados; despues tubo un choque con dos lancheros que venian
á recobrar los prisioneros; los rechazó y salió herido levemente en una pierna.
Regresó á esta Capital, y se incorporó en Miserere al empezar el ataque, conti-
nuo en la defensa acompañando con actividad en quanto le comisioné hasta la
conclusion de la accion.
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4ª. Compª. de Galicia

Muertos en accion

D. José Soto.

Un negro agregado propio del Camarada.

D. Franco. Vazquez Varela.

Heridos

D. Manuel Marquez.......................}

D. Jacinto Zerezo..............…..........} heridos gravemente.

Un negro de Vazquez Varela...........}

Enfermos al salir á Campaña

D. Santiago Tomas Naveyra. Sarjto. 2º.

Enfermos á resultas de la Jornada del Jueves 2

D. Josef Lagos.

D. Antonio Fecha.

D. Domº. Loureiro (estaba bueno).

D. Francisco Fernandez.

El Capitan y Teniente de esta Compañia, D. Ramon Lopez y D. José
Ventura Quintas se han portado con bizarria, desempeñaron completamente su
deber, salieron á guerrillas, los dias 3 y 4 y de noche ocuparon las azoteas á que
se les habia destinado, y manifestaron en todo mucho zelo, y amor al servicio.
Los Granaderos se han comportado con todo honor.

El Teniente Dn. José Ventura Quintas, tiene ademas el merito de haber
servido á sus expensas en la Reconquista; se presentó armado á su costa al Sor.
Gral. el I0 de Agosto sirvió con amor y espiritu, y salió herido gravemente en
la accion gloriosa del I2 en un brazo. Solicita honores de Exercito; lo mismo su
Capitan.

El Capitan y Teniente - grado de Teniente.

5ª. Compañia de Galicia

El Tercio de Gallegos

143



Muertos

D. Felipe Pardal y Ramos.

D. Silvestre Rodriguez.

Herido

Antonio Garcia

No salieron á Campaña

D. Estevan Barreiro - Cabo 2º., dijo que estaba enfermo.

D. Miguel Muley - no concurrió por ser de edad.

D. Manl. Antº. de Lago, enfermo.

D. Andrés Sn. Vicente, enfermo.

El Capitan y Teniente de esta Compañia D. Juan Antonio Blades, y D.
Ramon Doldan han desempeñado con bizarria las Guardias abanzadas á que se
les destinó, y en la accion se comportaron con honra y amor al Rey.

Los Camaradas han desempeñado bien, exeptuando los que quedan ano-
tados.

El Capitan y Teniente; Grado de Exercito.

6ª. Compañia de Galicia

Muertos

D. Manuel Antonio Ynsua, Cabo Iº.

Prisioneros por los Enemigos

D. Franco. Vermudez, en la Residencia.

D. Custodio Pazos, en Miserere.

No salieron á Campaña

D. Franco. Casal, cabo Iº. enfermo.

D. Manuel Otero, id.

D. Josef Lopez, id.
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D. mateo Alconchel, id.

Se distinguieron

D. Josef Carracelas, Sarjento 2º.

D. Manl. Antonio Ynsua, Cabo 2º.

D. Benito Bentos.

D. Josef Blanco.

D. Tomas Garcia.

D. Bartolomé Agrafo.

D. Pedro Varela.

D. Vicente Garrido.

El Capitan D. Ramon Ximenez se hallava gravemente enfermo quando
salimos á campaña; es sujeto de mucho pundonor, y quando el ataque animó
desde una azotea á los que estavan con él, y cumplió como buen Español.

Los Camaradas de esta Compañia, á exepcion de los que quedan anota-
dos, son acreedores á las gracias de S.M.

El Capitan, Grado de Exercito.

El Teniente D. Bernardino Ruidovra se comportó con honor, cumplien-
do con su obligación.

7ª. Compª. de Galicia

Herido en las Guerrillas de los dias 3 y 4

D. Juan Domingo Gomez.

Enfermos á salir á Campaña

D. Manuel Patiño.

D. Felipe de Castro.

Ausentes

D. Domingo Antonio Garcia.

D. Manuel Franco. Hermida.
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No aparecieron el dia 7 quando formamosen la calle de la Catedral

D. Franco. Vizcaya.

D. Tomas Sequeiros.

D. Gregorio del Campo.

D. Ramon Ynsua.

D. Santiago Pontremuy.

D. Lorenzo Saavedra.

D. Josef Cortes.

D. Franco. Romero.

D. Josef Paulino Canosa.

D. Luis Martinez.

Los Camaradas de esta Compª. exeptuando los diez qe. quedan anota-
dos han desempeñado la oblign. de Vass. de Carlos 4º. cumpliendo como bue-
nos Gallegos.

D. Antonio Rivera y Ramos, Tente. de esta Compª. cumplió puntualm-
te. en todos los destinos á qe. se mandó, y es acrehedor á las gracias de S.M.

D. Bernardo Pampillo Capn. de esta Compª. es oficial muy benemérito,
tiene la frescura, espiritu y actividad de un verdadero militar: la noche del 2 de
Julio lo destiné á cubrir las Calles de Sn. Franco. y Recoba, y á pesar de lo fati-
gadísimos qe. nos hallabamos por la gran caminata de este dia y por la accion
de las inmediaciones del Miserere, desempeñó este encargo con su Compª.
pasandola en la mayor vigilancia.

El 3 lo destiné azotea á 2 _ quadras de la plaza en la Calle de las Torres
pª. qe. vigilase y defendiese la Entrada de los Enemigos quando lo intentasen.
Conociendo su espiritu y talento militar, dispuse saliese de dia á incomodar á los
Enemigos con guerrillas y en efecto lo verificó; á las 8 de la mañana llegó á las
abanzadas Enemigas, una quadra al O. de la Piedad, con 40 hombres de infan-
teria, con esta fuerza incomodó tanto á los Ingleses en numero de 300, que los
hizo retroceder hasta el Hospicio, á reunirse con el Exercito; les tomó una caxa
de municiones con 4 caballos y tres caxones mas, mató al Enemigo un oficial y
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12 soldados, trajo tres prisioneros, é ignora los heridos, por nuestra parte hubo
2 muertos y 4 heridos levemente.

A las 3 de la tarde se retiró á tomar algun descanso para estar listo á la
noche, en qe. ocupó la azotea de su destino hasta las 7 de la mañana del 4 que
volvió con el mismo numero de gente á incomodar al Enemigo, lo encontró en
la Piedad y á fuerza de fuego bien dirigido y sostenido con inteligª. los hizo reti-
rar á la Quinta de Warnes, alli se parapetaron con una zanja y un cañon de á
6. Este dia se le agregó un bravo Ofil. de Miñones llamado Irigoyen: En estas
circunsts. se le reforzó con un cañon de á 2 que devolvió porque se desmontó al
segundo tiro, no obstante si hubiera tenido alguna caballeria hubiera tomado el
del enemigo á quien mató 19 hombres, é hirió otros.

A las 3 de la tarde se retiró, por no aventurar la vida de nuestros solda-
dos que eran muchos menos en numero á los de los Enemigos, qe. se habian
reunio quasi todos; por nuestra parte hubo 3 muertos y 4 heridos, tres leve-
mente: ä Pampillo le pasaron el sombrero de un balazo, y con otro le llevaron
la solapin de la casaca.

La noche de este dia la pasó vigilando en la azotea de su destino, y el 5
muy de mañana, salió á reconocer la posicion del Enemigo; los encontró en el
hueco de Lorea y Piedad y habiendole hecho fuego con artilleria se retiró á la
Plaza, dejando la gente en la azotea, á dar parte al General Elio; despues lo
comisioné á traer un cañon qe. habian abandonado los Enemigos en la calle del
Correo, lo reconoció y vió que estaba clavado, y como en este estado no podia
ser útil, ni perjudicial lo dejó, por no exponer á los qe. lo debian tirar, al fuego
de los Enemigos, qe. á este tiempo atacaban por todas partes.

De allí pasó á desalojar una porcion de Enemigos que se habian abrigado
en la misma Calle, de una casa inmediata á la de Medrano, y desde la azotea
hacian un fuego vivo, pero habiendo hallado en aquel puesto á uno de los
Comtes. de Patricios, á la cabeza de una porcionde gente de todos los Cuerpos
regresó á la Plaza, en solicitud de otro destino, respecto de que no hacia falta en
aquél.

Inmediatamente que se me presentó lo destiné á Santo Domingo con 12
hombres qe. nos dió Dn. Josef Merelo, Comte. de Andaluces, pasó hasta la
esquina de la Aduana y con otros mas que se habian agregado hizo fuego á las
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ventanas del Comvento; con la idea de entrar y reconocer el numero de gente
que se alojava en él: é hizo bandera parlamentaria; contestaron los Enemigos,
se acercó á hablar con un oficial Ingles; en estas circunstancias se adelantaron
dos soldados nuestros y fueron muertos desde las Rejas, le acompañó D. Vicente
Pires, que quedó allí mientras Pampillo entró en el Convento con el Oficial
Ingles á hablar al General Carifans, le imtimó la rendicion, y para tratar defi-
nitivamte. dijo qe. necesitava ver el mismo General al Sor. Liniers, y qe. vol-
veria con la respuesta, convinieron en esto, y se mandó cesar el fuego; salió; en
el camino encontró á Baltasar Onquera, Ayudte. del Gral, le dijo el estado de
la negociacion y continuó su camino: Este oficial pasó de oficio y en nombre del
Gral. á contestar al Enemigo, y por su desgracia fué por distinto parage y le
mataron. Pampillo dió cuenta al Genl. y regresó acompañado de Dn. Josef
Corcuera, se dirigió al parage donde habian parlamentado anteriormte., repi-
tieron ambos la intimacion al Gral. Ingles qe. no quiso ceder, y habiendo reco-
nocido en quanto pudieron el numero de Enemigos se retiraron. Con este moti-
vo se mandaron 2 piezas de artilleria, una de ellas se colocó con acuerdo de D.
Josef Forneguera, en el corral de la Casa de Tellechea, la azotea de ella estava
guarnecida con Montañeses, y Pampillo fué á colocar otra porcion de fusileria
en la esquina de Ordoñez, y un obus se puso en la quadra de la Compañia, en
la boca calle que vá á espaldas del Convento; todas estas fuerzas rompieron el
fuego á un tiempo, con el mejor efecto; el obus mató las mulas que tiravan un
cañon enemigo, que al momento fué abandonado; el fuerte tambien hizo fuego.
Pampillo se fué entoncces con 25 hombres á tomar la calle qe. conduce del
Convento al Rio. Viendose los Enemigos embestidos por todas partes, hecharon
bandera parlamentaria; contestó Pampillo inmediatamente; se hizo cesar el
fuego, y volvió á entrar al Convento, entró siguiendo á un oficial enemigo hasta
la Sacristia, á donde encontraron al Gral. Grrifen y al Perjuro Pack y despues
de varios debates y contestaciones convinieron en que se rindiesen á discresion,
y confiasen en la generosidad Española salió á dar cuenta al Sor. Gral. y en la
calle de San Francisco encontró al Sor. Elio, á quien dió cuenta de todo, desde
alli volvieron los dos oficiales al Convento, y dispuso que saliesen los oficiales,
y en seguida la Tropa sin armas; acompañó Pampillo á aquellos, y habiendolos
dejado en el fuerte, advirtió que faltava Pack, volvió inmediatamente por él,
pidió que lo dejasen allí por aquella noche á pretexto de una herida leve que
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tenia, pero respondiendole que lo conducirian en una silla de manos, se resolvió
á ir por su pie y llegó bien.

El 6 fué destinado á la Residencia, acompañó un Cañon, y en esta
accion, desempeño con su acostumbrado zelo y patriotismo.

Este oficial sirvió en la reconquista, en calidad de aventurero, hizo servi-
cios muy señalados; acopió armas y municiones en el tiempo que los Enemigos
ocuparon la Plaza se reunió al Exercito reconquistador en los Mataderos de
Miserere con dos cañones, y sus respectivas dotaciones, que acopió á fuerza de
riesgos y dinero que gastó de su peculio. En la accion, hizo acciones muy dis-
tinguidas, y recibió una herida peligrosa.

El Capitan y tente. : grado de Exercito.

8ª. Compañia de Galicia

Muertos

D. Felipe Burgareis, Cabo Iº., casado.

D. Ramon Otero, Cabo 2º., casado.

D. Geronimo Lobato, soltero.

D. Gabiel Bustos, estaba enfermo, y no obstante salió á campaña, y
murió en accion, soltero.

D. Manuel Valverde, casado, murió en el hopl. 

Heridos gravemente

D. Josef Antº. Barreyro, de 60 años (perdió un brazo, murió).

D. Franco. Aº. Costa.

D. Juan Benito Rivas.

Regresaron del Campto. alegando Enfermedad

D. Andres Arias.

D. Nicolas Vazquez.

No salieron á Campaña

D. Pedro Villarino.
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D. Tomas Mouja.

D. Leandro Correa.

D. Julian Gonzalez.

El Capn. y Tente. graduado de Exercito.

D. Lorenzo Santabaya.

D. Pedro Trueva.

Los heridos gravemente murieron algunos y otros han perdido algun
miembro; esto los ha hecho acreeds. á qe. S.M. se apiade de ellos y de sus fami-
lias, pª. qe. les conceda una pension con qe. se liverten de mendigar: Estos dig-
nos soldados merecen la mayor consideracion, los mas de ellos han servido sin
sueldo, ni obension alguna, solo por amor al Rey.

Igualmente los muertos teniendo familia ó Padres: su desgracia los ha pri-
vado de los socorros con que atendian á su manutencion y esperan de la piedad
del Rey, que les haga menos sensible la desgracia asignandoles alguna pension.

Bus. Ayres, I8 de Julio de 807.

-

El dia 30 de Junio á las 4 de la tarde salió á campaña la Brigada del
Centro compuesta del Tercio de Voluntarios de Galicia, y de los Batallones de
Pardos y Andaluces, al mando del Coronel Don Francisco Javier de Elio; llegó
al Puente de Barracas en el Riachuelo, cerca de la oracion; hallaron allí los
cañones de la bateria de los Quilmes, que se mandaron retirar en el momentp
que los Inglesesempezaron á desembarcar en las inmediaciones de la Ensenada,
y otros volantes formaron en batalla en la Quinta de Don Juan Manuel de
Alzaga; pusieron sus guardias y centinelas convenientes y pasaron la noche
sobre las armas con bastante incomodidad por un chubasco que cayó.

El dia Iº. de Julio se terraplenaron algunas zanjas qe. habia del otro lado
del Riachuelo y que podian abrigar al enemigo; como á mediodia avisaron las
avanzadas de los Usares de Puirredon, que los Ingleses pasaban por los
Quilmes; con esta noticia dispuso el General apostar la Compañia de Granads.
de Galicia en una embarcacion que se hallaba varada á la parte del norte del
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Riachuelo; y la Iª. y 2ª. Compañia en la quinta de Ugarteche como cien varas
al E. y sobre la orilla del Rio, el resto de Galicia con los Pardos y Andaluces
permanecieron en la posicion del dia anterior; esto es en una linea perpendicu-
lar al Riachuelo - A las 2 de la tarde volvieron á avisar que los Enemigos ivan
llegando á la Chacarita de Santo Domingo, que solo distava dos leguas, y que
se dirigian al Puente á paso redoblado; con esta noticia resolvió el Coronel Elio
pasar á la Ciudad á dar cuenta al General en Gefe; el Comandante de Gallegos
Don Pedro Antonio Cerviño quedó mandando el Campo - Inmediatamente se
tocó la generala en la Ciudad, se formó todo el Ejercito y salió á reforzar la
Division del Centro; llegó al Puente despues de la oracion; se juntaron los gene-
rales; hicieron Consejo de Guerra y acordaron pasar el rio y formar en batalla
á la parte del Sur; á las 9 empezaron á desfilar dos batallones de Patricios y los
marineros armados, que componian la division de la derecha al mando del
Coronel Don Cesar Balviani, siguió la del Centro, y por ultimo la izquierda que
formavan los Vizcainos, Arriveños y Veteranos de Infanteria de Buenos Aires,
al mando del Coronel Don Bernardo de Velazco - El Cuerpo de reserva lo com-
ponian los Montañeses y Dragones de Buenos Ayres á la orden del Capitan de
navio D. Juan Gutierrez de la Concha: apesar de que formaron en un panta-
no y que cayó un terrible aguacero, pasaron la noche en el mayor orden y silen-
cio, deseando el momento de llegar á las manos para escarmentar al Enemigo y
castigar el arrojo temerario de invadir una Ciudad dispuesta á sepultarse en sus
Cenizas antes que pasar á otra dominación. Asi pensaba la parte buena del
Vecindario, pero como en todas las cosas hay una mezcla de bueno y malo, no
se puede dudar que  Buenos Ayres abrigara en su seno algunos hombres iniquos,
por fortuna estos monstruos no tenian la confianza del Pueblo, y temerosos de
ser victimas de su infidelidad no se atrevian á dar la cara, ellos maquinaron de
mil maneras el modo de desorganizarlo todo, introduciendo zelos en los cuerpos
Patricios, inconsolandolos con especies para que aburridos abandonaran la
causa sagrada que defendian - La mayor parte de las Comandancias recayó en
hombres sesudos que tenian en el corazon la conservacion de estos Dominios y
pudieron desvanecer estas rencillas, á fuerza de sufrir y padecer incomodidades
de espiritu de que no se puede formar idea; su audacia llegó á tanto que los bur-
lavan y escarnecian de un modo escandaloso, difundiendo mil especies iniquas,
propias solamente de los que las producian, llegó el caso de causar á uno de los
Comandantes mas fieles y que habia hecho servicios muy extraordinarios: estos
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mismos fueron sin duda, los que auxiliaron al Enemigo en su marcha, y los que
dispusieron que la noche del Iº. de Julio se le designase el paso chico tirando
cohetes toda la noche de tiempo en tiempo.

Amaneció el jueves 2 y como á las ocho de la mañana se avistó al Tercio
de Galicia la Vanguardia Enemiga, que se dirigía al paso chico, su Comandante
pasó aviso al General quien dispuso marchase el Exercito y habiendo enfrenta-
do al del Enemigo se formó en batalla, pero este prosiguió su ruta sin querer
entrar en la lid, prosiguieron también los nuestros, volvieron á enfrentarse como
á las 12 del dia, presentaron batalla por segunda vez, que tampoco aceptó el
Enemigo, antes bien cambió de direccion y se dirió como al paso de Campana,
dos leguas al Oeste del paso chico. Viendo el general que no querian entrar en
lid y qe. nuestro Exercito se fatigaba inutilmente determinó repasar el Riachuelo
y salir á encontrarlo á la entrada de la Ciudad; para ejecutar esta determina-
cion en el menos tiempo posible, dispuso que marchase por delante la Division
de la izquierda que era la mas inmediata al Puente, que le siguiese la del Centro,
y que la de la derecha permaneciese en el mismo Puente, para guardar este paso
en caso que alguna columna enemiga intentase penetrar por allí. En efecto el
ala izquierda se puso en marcha y al llegar la Division del Centro al Puente se
le mandó hacer alto; permaneció allí mas de media hora al cabo de la qual se le
ordenó continuase; emprendió la marcha inmediatamente, y en lugar de llevar-
la por la Calle larga de Barracas, la hicieron costear el Riachuelo por la orilla
del Norte siguiendo sus sinuosidades y dando otras vueltas para evitar pantanos
intransitables que se hallavan al paso; al fin se dirigieron á la barranca, la subi-
da de esta cuesta y la mala calidad del ganado que tirava las municiones y arti-
lleria les hacia detener á cada paso; fué preciso pedir palas y azadas prestadas
en las Quintas inmediatas para componer el piso; subieron al fin despues de
alguna detencion y en lugar de tirar derecho á los Corrales de Miserere, les
hicieron retroceder al E. mas de un cuarto de legua, distancia que tuvieron que
desandar otra vez al Oeste; ademas de la fatiga que este doble viaje ocasionó á
la gente, tuvo el inconveniente de no poder llegar unidos á donde se hallava el
Enemigo; cuando los Gallegos oyeron el combate aguijaron el paso y por mucha
prisa que se dieron les empezaron á hacer un fuego vivo, dieron cara al Enemigo
que se hallava emboscado y á muy poco rato advirtieron que los flanqueaban
por el ala izquierda; la obscuridad de la noche que iva entrando, el fuego que le
hacian por frente y costado, el ignorar la posicion de los nuestros y de los
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Enemigos y verse solos y sin Jefes, obligó á su Comandante Cerviño por no ser
cortado y aventurarlo todo porque todo se perdía si lo envolvian y lo hacian pri-
sionero, á mandar la retirada y en efecto logró entrar en la plaza con la artille-
ria y municiones que llevaba; tiene el honor de ser el único cuerpo que formó en
aquella terrible noche; inmediatamente subió al Cabildo á dar cuenta de lo aca-
ecido y al instante se dispuso fortificar las Calles con artilleria que se colocó en
todas las que conducen á la plaza, se dispusieron guardias y centinelas avanza-
das, se iluminó la Ciudad, y se guarnecieron las azoteas; estas disposiciones
debidas al Ilustre Cabildo salvaron la Ciudad; á las diez de la noche ya estaba
todo en orden: á esta hora poco mas ó menos llegó la Division de la derecha que
habia quedado en Barracas y se destinó á guarnecer las azoteas, y en esta dis-
posicion se empezó el dia 3.

Llegó en efecto, y se reunieron todos los que por cansandos ó extraviados
no habia podido venir el dia anterior; se condujeron á la plaza las municiones
que estaban en el almacen del alto; se guarneció el Retiro con la marineria, una
Compañia de Patricios y la de Granaderos de Galicia: salieron varias partidas
de guerrilla á incomodar al Enemigo que habia abanzado hasta la Piedad y lo
obligaron á retirarse á los Corrales con perdida de algunos oficiales y soldados,
el que más los persiguió fué Don Bernardo Pampillo Capitan del Tercio de
Galicia; se dieron otras providencias y se guarnecieron todas las azoteas.

El dia 4 siguió en los mismos términos: Pampillo se distinguió en las gue-
rrillas, quitó á los Enemigos un carro de municiones y á las tres de la tarde se
retiró; En este dia se abrieron fosos en todas las calles que guian á la plaza; para
activar este trabajo cada Comandante se encargó de uno y á la noche tenían seis
varas de ancho y tres de profundo: Viendo que los Ingleses se mantenian en los
Corrales y sus inmediaciones se trató de salir al dia siguiente á atacarlos en
forma; se pasó la noche con la acostumbrada vigilancia: á D. Luis Rañal
Teniente de Galicia le tocó de Guardia abanzada en la Plaza nueva: este fué el
primero que sintió á los Enenmigos, y cerciorado por un Sargento desertor que
nos venían á atacar, voló tres cohetes que llevaba para efecto, luego que se le
contestó del Fuerte se retiró á la azotea que se le había designado, presentando
antes el desertor al Sor. General.

Amaneció el 5, día el mas memorable en los faustos de Buenos Ayres; á
las 6 de la mañana embistieron los Enemigos en ocho columnas por otras tan-

El Tercio de Gallegos

153



tas calles con tal satisfaccion que á no ser Españoles los que los esperaban pudie-
ran haberse intimidado; se travó el combate como á las 6 _ y duró con el mayor
teson hasta las 2: á esta hora teniamos cerca de dos mil soldados prisioneros y
104 oficiales entre ellos varios Coroneles y al General Grawfour; continuó el
fuego hasta la oracion, con menos teson porque los Enemigos no se presenta-
van; huían de aquellos mismos que siete horas antes despreciaban altamente;
era menester perseguirlos y costaba alcanzarlos, corrian mucho - A la misma
hora embistió al Retiro una columna de cerca de tres mil hombres, halló á los
nuestros dispuestos, y esperandolos sobre las armas, á las 6 _ atacaron forma-
dos en columna por todas las bocacalles esceptuando la barranca, los nuestros
los rechazaron en todos los puentes con la mayor bizarría é hicieron una espan-
tosa carnicería. Cerciorados de que era imposible entrar en la plaza en aquella
formacion, se esparcieron por las quintas que rodean, y emboscados y parape-
tados en ellas nos hacían un vivísimo y continuado fuego que fué correspondido
con teson y denuedo. Se acabaron las municiones de nuestra artillería y la fusi-
lería continuó la accion con extraordinaria bizarría por mas de una hora. Don
Jacobo Adrian Varela Capitan de la Compañia de Granaderos de Galicia corria
todos los puntos y surtía de municiones á los qe. las necesitavan abriendo por sí
mismo los cajones de cartuchos, por no separar un solo hombre del manejo del
fusil en un tiempo en que todos lo empleavan tan bien en daño del Enemigo.

Despues que nuestros Cañones no hacian fuego por falta de municiones
se apoderaron los Ingleses de uno de grueso calibre que hallaron desenclavado
en la batería de Abascal y con él empezaron á batir en brecha la plaza de los
Toros que ocupava nuestra gente. En este estado propuso Varela al
Comandante que saldría de ella á desalojar á los Enemigos de las emboscadas
situadas á la parte del Este se lo permitió; verificó la salida y el desalojo pasan-
do por medio de un vivísimo fuego de fusilería. Arrostró el propio riesgo para
volver á la plaza, el cañon enemigo continuava batiendola y no teniendo fuer-
za igual  que oponersele se determinó la retirada, con la idea de que acudiesen
á la Ciudad los que pudiesen salvarse para continuar allí la defensa. Esta reti-
rada era arriesgadísima por el incesante fuego que hacía el Enemigo sobre los
que intentavan salir de la Plaza, y porque se ignoraba absolutamente la Calle
por donde se podría entrar á la Ciudad, respecto á que todas se contemplavan
ocupadas por el Enemigo segun el modo de ataque que adoptó. Varela fué el
unico que verificó la retirada á la frente de quantos se resolvieron á seguirlo,
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superando riesgos inexplicables, los marinos quedaron prisioneros porque no se
determinaron á seguirlo, después de muchas vueltas, rodeos y ataques recaló
frente al Hospital de Belen, se apostó en una azotea, y con otros que había allí
hizo fuego á una columna de Enemigos, que por esta causa no se determinava
á salir de la Calle que ocupava detras de Santo Domingo: hizo algunas descar-
gas con oportunidad, y cuando lo juzgava util suspendia el fuego. En este esta-
do puso la columna bandera parlamentaria y tratando de ir á recibirla se opu-
sieron los que encontró en la azotea, porque una hora antes bajo la misma ban-
dera parlamentaria la misma columna había hecho fuego sobre un oficial
Español y los que lo acompañavan de lo que resultaron muertos y heridos, á
pesar de estas reflecciones instó tanto que le abrieron la puerta y lo dejaron salir.
Se presentó delante de la Columna enemiga que tenía un cañon á su frente y la
componían como 200 hombres acompañado de algunos milicianos, conferenció
con los oficiales que la mandavan, les intimó la rendición y convinieron en ella
con la sola condicion de salvarles la vida y los honores de la guerra.
Desconfiando por el suceso anterior preguntó si estaba cargado el cañon, res-
pondieron los oficiales que no, y que se asegurase de ello del modo que gustase,
á esta contestacion metió el sable en el cañon, un artillero y un soldado de la
primera fila se irritaron, aquel le dió dos estocadas y este le tiró un bayonetazo
á la barriga, escapó de este riesgo huyendo el cuerpo quanto pudo, sin qe. fuese
bastante para evitar dos golpes que recibió en el brazo izquierdo y le hicieron
otras tantas heridas que por fortuna no fueron peligrosas. Los oficiales Ingleses
reprehendieron á estos soldados y dijeron á Varela que hiciese venir tropa para
marchar en medio de ella, porque temian á la gente que estaba apostada en las
azoteas del transito. Inmediatamente pasó á dar cuenta al Sor. General ven-
ciendo el riesgo de la plazuela de Santo Domingo desde cuya torre y bovedas
hacian fuego contra quantos pasaban. Varela fué el unico oficial que en aque-
lla ocasion se determinó á parlamentar con la columna, es verdad que despues
concurrieron otros que quedaron esperando el resultado del parte, y en conse-
cuencia de él y de otro que dió Dn. Bernardo Pampillo que quasi al mismo tiem-
po parlamentó con los que se habian apoderado de la Iglesia, se tomaron provi-
dencias eficaces, como se dirá hablando de Pampillo, y se rindieron las de 900
hombres con un numero considerable de oficiales, entre ellos el General
Crawfour y el perjuro Pack, Teniente Corl. del Regimiento nº.71.
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Don Andres Dominguez Teniente de la misma Compañia de Galicia se
sostuvo en el Retiro con un valor y firmeza extraordinarias, animando á los
Granaderos y corriendo los demas puntos con el mismo fin. Quando advirtió
que los Cañones que cubrian no hacian fuego, reconvino al oficial de artilleria
y como no le contestase lo juzgó mal oficial del Rey, por esta causa mandó á un
Granadero hiciese fuego sobre él, entonces oyó y respondió que se habian con-
cluido las municiones ; es de advertir que el cañon que mas fuego hizo no dis-
paró trece tiros: con esta noticia determinó pasar á Ciudad á buscarlas sin que
fuese bastante á arredrarlo de su proposito el eminente riesgo que corria por el
fuego infernal que hacian los enemigos: Salió solo, porque no tuvo quien lo
acompañase y á pocas cuadras lo cercaron y por fortuna suya se contentaron
con hacerlo prisionero, en circunstancias que matavan á quantos encontravan.

El Capitan de la primera Compañia de Galicia se hirió desgraciadamen-
te el dia que salió á campaña el Teniente Don Luis Rañal, quedó al mando de
ella, siguió con todos á Barracas y Miserere; el 3 de Julio por la mañana fué
destinado á una azotea en la Calle de la Merced y habiendola hallado guarneci-
da, solicitó otra y se le mandó á la Calle de las Torres; permaneció allí hasta el
4 á la oracion, que se le mandó de gran guardia á la Plaza nueva, puso sus cen-
tinelas avanzadas y tomó todas aquellas precauciones que exigia el caso; al ama-
necer el 5 advirtió que los Enemigos se dirigían al ataque, voló los cohetes que
llevaba para este caso luego que tuvo la contestacion de inteligencia y del fuer-
te, se retiró conforme se lo habia ordenado al puesto anterior, á donde cumplió
con su deber, conduciendo un Sarjento Ingles pasado, que presentó al General.

Don Francisco Tomas Pereira y Don Manuel Gil, Capitan y Teniente de
la 2ª. Compañia, fueron á Barracas y Miserere y el Teniente cumplió con lo
que se le mandó.

Don Juan Lurchin Boado y Don Josef Maria Lorenzo, Capitan y
Teniente de la 3ª. compañia: este llegó de la otra banda, el dos á la tarde se
incorporó á la plaza y sirvió en cuanto se le ocupó con valor y disposicion.

Don Ramon Lopes y Don Josef Ventura Quintas, Capitan y Teniente de
la 4ª. Compañia siguieron la jornada de Barracas y Miserere; al primero se le
destinó el dia 3 al Colegio, y de allí se trasladó á una azotea frente á la puerta
atraviesa del mismo Colegio, desde ella hizo fuego el dia 5, salió despues á reco-
rrer algunas calles para atacar varias partidas de Enemigos que se refugiavan en
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las casas, y por ultimo volvió á ocupar la azotea. El segundo cumplió en todo
como el Capitan: el 3 fué destinado con 60 hombres á sostener dos cañones en
la Calle de la Plaza nueva, permaneció alli hasta que se le mandó retirar, inco-
modó al Enemigo con guerrillas y cumplió en todo como buen soldado y buen
Español; tiene el merito de haber concurrido á la reconquista, en la que recibió
una herida en un brazo, que aun le incomoda en ciertos movimientos.

D. Juan Antonio Blades y D. Ramon Doldan, Capitan y Teniente de la
5ª. Compañia, trabajaron con ardor y espíritu; desempeñaron cuantas comi-
siones se les encargaron y se presentaron al Enemigo con serenidad y denuedo.

D. Ramon Ximenez y dn. Bernardino Rivadavia, Capitan y Teniente de
la 6ª. Compª., el primero no pudo salir á campaña por sus notorios y terribles
achaques, especialmente el de la detencion de orina, que se le agravó con la sali-
da al destacamento de los Quilmes, y que no pudo destablecerse desde enton-
ces, pero despues de la retirada de los Corrales cumplió con su deber. Rivadavia
desempeñó lo que se puso á su cuidado.

Don Bernardo Pampillo y Don Antonio Rivera Ramos, Capitan y
Teniente de la 7ª. Compª; el primero hizo servicios muy distinguidos y persi-
guió al enemigo en todos los puntos que ocupó; el Viernes y Sabado 3 y 4 de
Julio los hizo retirar desde la Piedad hasta los Corrales de Miserere, los persi-
guió con valor y espiritu sin reparar en los peligros que le rodeavan; les mató
mas de 30 hombres y les quitó un carro de municiones; de noche se retirava á
la azotea que se le había destinado. El 5 por la mañana después de haber desem-
peñado varias comisiones se le destinó á Santo Domingo, pasó á la esquina de
la Aduana y desde allí hizo fuego á las ventanas del Convento: de manera que
los enemigos no se atrevian á asomar; como no se sabia el numero de los que se
habian abrigado allí, intentó entrar dentro para reconocerlo, puso bandera par-
lamentaria y se acercó con Don Vicente Puy que quedó á la puerta mientras
Pampillo entró con un oficial Ingles que lo recibió, intimó la rendicion á discre-
cion al General Grawford, este pidió varias condiciones que no concedió
Pampillo á pretexto de qe. no estaba autorizado para tanto, pero añadió, que
pasaria á dar la respuesta de nuestro General y que volveria, convinieron en
esto y se ordenó por ambas partes la suspension del fuego; salió para ver al
General y en el camino encontró á su Ayudante Don Baltasar Orquera, le dió
cuenta de lo acaecido y continuo, este oficial se adelantó á contestar en nombre
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del General y en lugar de ir por la puerta falsa que era por donde habia parla-
mentado Pampillo, se dirigió á la principal, los que la defendian ignoraban lo
que habia sucedido en la otra é hicieron fuego sobre Orquera y lo mataron con
otros que lo acompañavan. Pampillo dió cuenta al General del estado en que
dejaba las cosas y con la orden de este regresó acompañado de otro Ayudante
Don Josef Corcuera, se dirigió á la puerta por donde habia entrado anterior-
mente, entraron en el Convento y ambos volvieron á intimar la rendicion; se
negó 2ª. vez el General y habiendo reconocido de la manera que pudieron el
numero de enemigos le hicieron las amenazas de estilo y se retiraron -
Transmitida esta resolucion al General dispuso fuesen dos piezas de Artillería á
batir el Convento; una se colocó con acuerdo de don Josef Forneguera en el
corral de la Casa de Tellechea y un obus en el angulo que forma la Calle de la
compª. con la que vá á espaldas de la Iglesia. La azotea de Tellechea estaba
guarnecida por los Montañeses, y Pampillo apostó otra porcion de fusileria en
la esquina de Ordoñez; todas estas fuerzas rompieron el fuego á un tiempo con
el mejor efecto; el obus hizo mucho estrago en la columna enemiga que estava
á espaldas de la Iglesia y la obligó á abandonar el cañon que tenia á su frente,
el fuerte dirigió tambien sus fuegos al Templo; Pampillo se destacó con alguna
Infanteria á tomar la Calle que conduce del Convento al Rio, para que no esca-
pasen por allí; Viendose los enemigos embestidos por todas partes y que no le
quedaba recurso de salvarse, arbolaron bandera parlamentaria, al momento dis-
puso Pampillo que cesara el fuego, y se acercó tercera vez á la puerta, salió un
oficial y lo introdujo á la sacristía, encontró allí al General Grawfour y al per-
juro Pack, y despues de varios debates y contestaciones convinieron en rendir-
se á discrecion confiados en la generosidad Española. Volvió á salir Pampillo
para dar cuenta al General, encontró en la calle de San Francisco al Sor. Elio
y le impuso de todo, desde allí regresaron ambos al Convento y se dispuso que
saliesen los oficiales y tropa sin armas. Pampillo condujo aquellos al fuerte y
estos salieron en medio de multitud de voluntarios, que se reunieron para el
efecto, habia 46 de los primeros y mas de 900 de los segundos. Al entregarlos
en el Fuerte hecho de menos á Pack, volvió por él inmediatamente, lo halló en
las tribunas de la Sacristia, le intimó la orden de que lo siguiese, pidió que lo
dejase allí por aquella noche pretestando que estava herido; le repuso Pampillo
que lo conducirían con el mayor cuidado en una silla de manos, como la herida
fingida ó muy poca cosa se determinó á seguirlo y lo entregó en el fuerte; el ver-
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dadero motivo de resistir la salida era el temor de que lo matase el pueblo que
sabia que se hallava allí y que debia morir segun las leyes de la guerra, por haber
huido y tomado las armas estando juramentado. Es necesario detallar la rendi-
cion de Santo Domingo porque hay varios que se la atribuyen á pesar de que no
tienen mas parte en ella que haberse acercado para conducir los prisioneros des-
pues que se entregaron. No faltó quien despues que salieron los enemigos entra-
se á registrar el Convento y habiendo hallado en un rincon una bandera de las
que anteriormente se habian depositado en la Iglesia, la recogió y trató de per-
suadir que la rendicion se le debia á él y para comprobarlo ostentava este trofeo
que atendidas las circunstancias conceptuarse de ridiculo; no lo hizo así Don
Juan Angel Goicolea que tambien halló otra detras de un pilar y en lugar de
hacer ostentacion de ella la entregó al Ile. Cabildo para que la mandase volver
á su antiguo lugar.

El Teniente de la 7ª. Compañia D. Antonio Rivera Ramos, desempeñó
cuanto se puso á su cuidado y cumplió como buen Gallego.

Don Lorenzo Santabaya, Capitan de la 8ª. Compª., salió á Campaña
atacado de un terrible dolor reumatico que le impedia el uso del brazo izquier-
do: siguió el Ejercito á Barracas y á Miserere y regresó con el Cuerpo á la Plaza
y la noche del Jueves 2 la pasó en la mayor vigilancia; el 3 fué con 60 hombres
el Tente. Don Pedro Trueva y el de la 4ª. Don Josef Ventura Quintas con dos
cañones volantes á la calle de la Plaza nueva; se mantuvo allí hasta las 3 de la
tarde del dia 4 que se le madó retirar á la plaza: despues pasó á la azotea del
Consulado; y de allí bajo el 5 por la mañana á reforzar una partida nuestra qe.
sostenia los cañones en la Calle del Retiro, que fueron atacados vigorosamente
por los enemigos, luego que los rechazaron volvió á su puesto; bajó 2ª. vez al
oir qe. un Oficial Ingles solicitava uno Español para rendirse, marchando hacia
él lo alcanzó D. Manuel Arce, Ayudante del General, y como iva á caballo se
dirigió al enemigo pero este le hizo fuego y lo mató, entonces volvió Santabaya
á tomar mas gente, y se apostó en dos azoteas de la Calle del Correo á donde
cargó el enemigo y allí hizo su deber aquel dia y el siguiente 6. El 7 se le desti-
nó á la calle de las Torres, y cubrió unas azoteas inmediatas á San Miguel, y
allí permaneció hasta que se reembarcaron los enemigos.

El Teniente desempeñó al Capitan hasta el 5 á medio dia que se le desti-
nó á la Calle de Sto. Domingo á donde hizo su deber”.
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Luego de finalizadas las acciones bélicas con el triunfo del Exército
Argentino, el alborozo de los vecinos a quienes se debía, era superlativo, y
la activa participación en estos épicos acontecimientos era una oportuni-
dad única para ascender por méritos propios en la escala social porteña, de
allí la insistencia del Comandante Cerviño ante múltiples estrados evi-
denciada en los documentos precedentes.

En realidad, aquellos méritos jamás fueron reconocidos con justicia.
El pago que recibieron sus distinguidos servicios fue la clausura de la
Escuela de Náutica donde había nacido el Tercio de Gallegos, y a la que
había destinado tantos esfuerzos y esperanzas. La orden de cierre de tan
prestigioso y útil instituto llegó a Buenos Ayres a fines de noviembre de
1806, pero estaba fechada en España el 15 de sepiembre, dos días antes de
la creación del Tercio.

Hacia fines de 1808, las discrepancias de índole política entre
Cerviño y Alzaga, comenzaban a dejar paso a un más generoso senti-
miento de mutuo reconocimiento de virtudes, que innegablemente
ambos poseían en grado sumo. Aunque la situación general era por
demás sensible.

De resultas del levantamiento de Alzaga del 1º de enero de 1809,
se dispone el desarme del Tercio de Gallegos, quedando las banderas del
cuerpo en la Real Fortaleza. Y continuando con la zaga de paradojas, el
13 de enero se firmaba en el Alcázar de Sevilla la Real Orden que con-
firmaba a Cerviño en el grado de Teniente Coronel de su escarnecido
Tercio.

El 22 de septiembre de aquel año Cisneros, decretaba una amnistía
para los rebeldes, ordenando se regresasen, con toda la ceremonia corres-
pondiente, las banderas del Tercio de Gallegos a manos de su
Comandante.

El 13 de enero de 1810, presidido por D. Pascual Ruiz Huidobro,
se celebró un Consejo de Guerra al Capitán de Patricios D. Antonio
José del Trexo, acusado de atentar contra la vida de Liniers y de
Saavedra. Cerviño actuó como defensor del reo, quien fue sentenciado
al destierro. Apelada dicha sentencia ante el Tribunal español, fue final-
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mente absuelto, sumando Cerviño este galardón de sutileza forense a su
meritoria carrera.

El 22 de mayo de ese año - cuando se llama a Cabildo Abierto para
conformar una Junta de Gobierno - Cerviño, coherente con sus ideales,
fue uno de los Cabildantes que diera nacimiento a nuestra Patria, desta-
cándose en el ala de los “conciliadores”, proponiendo: - Que se forme una
junta de Govierno de Vecinos buenos y honrados a eleccion del Excmo.
Cavildo, que a nombre del Rey Nuestro Señor D. Fernando VII, atienda a la
gobernacion y Defensa de estos Dominios, cuio presidente, puede ser el Excmo
Sr. Virrey, combocando a las Ciudades interiores para que tambien sus vocales
vengan”,  demostrando así su perseverante fidelidad al Rey (que solo los
hechos concretos de la ingratitud y la indiferencia serían capaces de que-
brar) y llegando a ser uno de los “argentinos” más convencidos y útiles a
su nueva Patria.

El Primer Gobierno Patrio, en una de sus tempranas decisiones, dis-
pone la reapertura de la Escuela de Náutica, con lo que trataba de “…lle-
nar el vacío que había dejado en la educación pública la Academia de don Pedro
Cerviño…”, encomendando la tarea al Teniente Coronel Sentenach, fusi-
lado a raiz del complot de Alzaga en junio de 1812, dejando así trunca esta
iniciativa.

Con la intención de aprovechar al máximo las capacidades intelec-
tuales y el inquebrantable compromiso de D. Manuel Belgrano para con
los ideales libertarios, los primeros gobiernos patrios le encomiendan la
organización y expedición de un Ejercito Auxiliar que marchara a notifi-
car a los Reinos del Norte del nuevo Gobierno y convencerlos de sumarse
al reto. Para ello el flamante General solicita incansablemente oficiales
que dominaran las ciencias matemáticas, en la inteligencia de que esta
ciencia otorgaba las principales virtudes imprescindibles en un militar: la
disciplina, la capacidad de análisis, reflexión y resolución. En consecuen-
cia, el Gobierno le ordena al Consulado la reapertura de la academia de
Cerviño, a la cual deberían concurrir obligatoriamente los cadetes de la
Guarnición de Buenos Aires, elevando la jerarquía tanto de la Escuela de
Náutica, como la de su Director, a quien por esas fechas le había enco-
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mendado levantar un  plano topográfico de Buenos Aires, al que encabe-
zó así:

Plano Topográfico de la Ciudad e Buenos Aires

Capital de las Provincias Unidas del Río de la Plata

Levantado de orden del

Supremo Directorio por D. Pedro Cerviño

Encargado de la Academia Militar,

Gravado e impreso en París.

Su salto a la inmortalidad se produjo el 30 de mayo de 1816, año de
la Declaración de la Independencia Argentina, como si con ella su misión
en esta vida estuviese completa. Dada su condición de Hermano de la
Venerable Tercera Orden Franciscana Seglar, sus restos fueron sepultados
en el cementerio de la Basílica de San Francisco.
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D. José Fernández de Castro nació en el puerto coruñés de El Ferrol
el 24 de febrero de 1755 y arribado a la capital virreinal, se casó en Buenos
Aires en 1789.

Consta que en agosto de 1806, cuando se congregaron las tropas
reconquistadoras de la ciudad, era comerciante y Alférez de milicias de
infantería retirado. Podríamos asimismo afirmar que para las fechas en que
se crea el Tercio de Gallegos, era Fernández de Castro uno de los princi-
pales funcionarios de la Congregación del Apóstol Santiago en Buenos
Aires, dado que fue designado como Comandante Segundo de aquel cuer-
po con el voto de la tropa, mayoritariamente aportada por dicha congre-
gación.

Ya durante la primera invasión inglesa al Río de la Plata, Fernández
de Castro había demostrado su inquietud, compromiso y valor, pues nos
comenta:

“…Que habiendose avistado en la mañana del 25 de junio próximo pasa-
do, 11 embarcaciones como a distancia de 5 leguas al Este desde el Puerto, la
Fortaleza hizo la señal  de alarma con 3 cañonazos y en seguida se tocó la gene-
rala, a cuya novedad concurrió el pueblo, reuniendose en este solo punto mas
de 1800 hombres de lo mas lucido del vecindario.

Que desde la mañana hasta las 12 del dia los enemigos trataron de acer-
carse todo lo posible a la costa de los Quilmes, quedando una corbeta fondeada
afuera y avanzando los otros buques a protejer el desembarco, que clara y dis-
tintivamente se veia efectuar con 20 embarcaciones menores, sin que entre
tanto se viese por parte de las autoridades disposición alguna con relación a
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impedirlo, limitandose a repartir algunas armas y municiones en escaso núme-
ro, pues ni siquiera alcanzaron para una tercera parte de los que las pedian para
hacer la defensa de  la plaza.

Que hasta muy tarde de la noche el vecindario se mantuvo reunido en el
Fuerte, siendo al día siguiente mayor el numero de hombres que acudieron a
pedir armas, de tal manera que no podian formarse, teniendo que hacerlo algu-
nas compañias en los baluartes, como sucedio a las que mandaban los
Capitanes D. Roman Diaz y D. Francisco Belaustegui, a la que pertenecia el
declarante, y las que constaban de 600 hombres cada una, parte del gran nume-
ro de voluntarios que quedaron sin incorporarse por no haber alcanzado las
armas. 

Que a las 12 del dia 26, estando el declarante en la azotea de las habita-
ciones que ocupaba en la Fortaleza el Sr. Marques de Sobre Monte, y donde
habia colocado un telescopio para observar las operaciones del enemigo en los
Quilmes, y hallanose presentes el Comandante D. Pedro Antonio Cerviño
(Esto resulta curioso, pues, salvo que el propio Cerviño hablase en senti-
do figurado referido a la unidad en la que prestaba servicios; en sus docu-
mentos asegura que en ese momento se encontraba en aquel combate de
los Quilmes), D. Francisco de Estrada, el Capitan de Ingenieros D. Francisco
Berlanga y otras personas mas, cuando se comenzo el combate de los Quilmes
entre las fuerzas de caballeria que comandaba el Sub-inspector Arze y los ene-
migos que habian desembarcado, el Sr. Virrey salio a la novedad; y despues de
haber preguntado cuántos cañonazos se habian tirado, dirigiendose a las perso-
nas antedichas dijo: No hay cuidado; los ingleses saldrían bien escarmentados.
Yo estoy complacido y mi corazón rebosa de contento al ver la decisión y el entu-
siasmo con que todo el vecindario ha corrido a tomar las armas en defensa del
Rey y de la Patria, con otras palabras que no recuerda bien, pero que manifes-
taban esteriormente el deseo de no escusar sacrificio para conseguir los fines 3
horas despues, es decir, a las dos de la tarde de aquel mismo dia, se vio que de
lo que menos se ocupaba era de preparar y disponer la resistencia, y que solo se
preocupaba de poner en salvo a su familia y sus intereses, con el escandalo e
indignacion del pueblo que le observaba.

Que asi, sin cuidarse de los intereses del Estado ni del puesto que le esta-
ba confiado como Capitan General, mando al Batallon de Urbanos a ocupar el
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importante puesto de las Barrancas que domina el Riachuelo, para hacerlos reti-
rar al dia siguiente sin haber cambiado un solo tiro con el enemigo, que hallo
abandonados los mas ventajosos puntos de nuestra defensa. 

Que en dicho recien dia se les presento el Coronel D. Ignacio de la
Quintana, a quien se les dio por Gefe, con la orden de que se retirasen a la
Fortaleza, a lo que le dijeron el Capitan Murguiondo, el Alferez Capdevila y
otros, que cómo se entendia aquello de retirarse cuando no sabian de qué color
era el uniforme de los enemigos, a lo cual Quintana, revistiendose de gran auto-
ridad les contestó: …nadie levante la voz, pena la vida al que no obedez-
ca lo que manda el Sr. Virrey.

Que disgustados todos con aquella retirada que los llenaba de vergüenza
y de pena, por lo mismo que habian tomado las armas con la resolución de sacri-
ficarse si era necesario, regresaron a la Fortaleza. Agrega el declarante que
desde que se conoció por el Sr. Virrey el resultado del combate de los Quilmes,
ya comprendió que no trataba de defender la Plaza sino de huir, y que en esta
creencia lo confirmó una esquela que por casualidad ha visto el dia 14 del
corriente (agosto de 1806), dirigida por D. Juan Manuel Marin desde
Montevideo en diciembre ultimo a su futura Da. Maria de Sobre Monte, con
una posdata al pie firmada por el Marquez, en que le dice a su esposa que
hasta el dia de la fecha no habia novedad mayor, pero que si la hubie-
se tomase los coches y se fuese lejos, que Cagigas cuidaría de recoger
cuanto les perteneciese, cuya esquela se hallo abierta en el dormitorio de
dicho Marin, y que la conserva D. Francisco Reguera despues de haber sido
vista por D. Pedro Cerviño, D. Francisco Estrada y otros.

Que lo dicho es la verdad...”

Luego de la toma de Montevideo por parte de los ingleses, el 3 de
febrero de 1807; el Cabildo le asigna al Segundo Comandante del Tercio
de Gallegos una “misión de inteligencia”, de la cual da cuenta el acta de
la sesión correspondiente al 21 de dicho mes:

“…Se recibió una carta de D. José Fernandez de Castro, fecha del 18 del
corriente, en que avisa haver salido de Montevideo el dia 16 despues de haver
estado expuesto a muchos riesgos, y que trae las noticias convenientes con arre-
glo a su comisión. Y los SS acordaron se espere su llegada, y mediante a estar
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evacuada la comisión, por cuya causa ya no corre riesgo la persona del precia-
do don José Fernández de Castro, determinaron se siente en este capítulo de
acuerdo; lo cual fué reducido a que pasase de espía a la capital de Montevideo,
despues de tomada por el enemigo, para según los conocimientos que adquirie-
se poder este Cavildo determinar lo conveniente a la reconquista de aquella
Plaza, y la instrucción fue ceñida a que examinase con noticia e intervención
del Sr. Gobernador y algunos Individuos de aquel I.E. los puntos 1º. Indagar
el número de tropas de línea enemigas, que havia dentro y fuera de la Capital.
2º. Si estas tropas estaban contentas o disgustadas con su general y cual fuese
la causa. 3º. Imponerse del estado de las murallas y baterias de la Plaza; en que
parage havian abierto brecha y si hacian nuevas obras con aumento de artillería
para su maior defensa. 4º. De que parecer se hallaban los vecinos que havian
quedado, si de aiudar a los que fuesen a la reconquista o de mostrarse indife-
rentes; si contemplaban asequible esta empresa y con que número de gentes.
5º. Que tomara relación, que se acercase a la verdad lo más que fuese posible,
del modo y causa porque fue asaltada y rendida la Plaza y que número de gen-
tes perecieron de una y otra parte. 6º. Que juicio se formó del Virrey aquel
vecindario y toda la Tropa; qual fue su conducta, y si se consideró inteligencia
con los enemigos, por algunas personas de nuestra parte, extrangeras o nacio-
nales: reservando a su inteligencia y conocimientos el examen de otras particu-
laridades que pudieran tener relación con los puntos indicados, y pudieran
influir al obgeto que se proponía este Cavildo, y le manifestó de palabra el dia
7 del corriente, cuando le confió una delicada misión…” Una semana después:
“… hizo presente el Sr. Alcalde de primer voto un quaderno que le havia exhi-
bido don José Fernández de Castro, en que por capítulos evacua los puntos que
se le dieron y a que fue contraida la comisión delicada que se le confirió de pasar
en clase de espía a la Ciudad de Montevideo, después de tomada por el enemi-
go; manifestó al mismo tiempo una papeleta de letra disfrazada, que le havía
entregado el propio Castro diciendo era el Sr. Governador de aquella Plaza, en
que se analiza y descubre la conducta del Excmo. Sr. Virrey, y haviendo
expuesto que Castro se hallaba en los arcos del Cavildo; mandaron los SS.
Entrase para oirle de palabra sobre los particulares de ambos papeles, y estan-
do en la Sla. Se leieron uno y otro, dando el referido Castro una maior esplica-
ción al contenido de los dos, y haviéndosele despedido después de darle las más
expresivas gracias, y ofrecerle el reconocimiento de este Cavildo por un servicio
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tan importante: acordaron los SS. Que respecto a no dar margen por ahora las
noticias de emprender la reconquista de Montevideo, ni ser factible por los
inconvenientes en Junta General propusieron al Sr. Comandante general de
armas y el de artillería, se suspenda por ahora dar paso en el asunto, y se reser-
ven los dos papeles para su debido tiempo; y comisionaron al Sr. Alcalde de pri-
mer voto para que inquiriendo de Castro los gastos que hauia impedido en la
Comisión, se los cubra librando contra el Maiordomo de Propios, por no deber-
se permitir sufra este quebranto después de un servicio tan importante, y que se
ha comprometido sin interés alguno, y que estimulado solo de su lealtad y patrio-
tismo de que tiene dadas las mejores pruebas…”

De toda esta documentación, sumada a la que obra en archivos se
puede colegir que el Segundo Comandante del Tercio de Gallegos, amén
de haber sido el Primer Espía que registra nuestra historia, era un perso-
naje activo y sumamente hábil. Virtudes que lo llevaron a asumir delica-
das tareas encomendadas por el Real Consulado, tales como pasar a
España con el objeto de obtener mejoras en las relaciones comerciales
bilaterales. Suponemos que estas trascendentes comisiones habrían moti-
vado su poco frecuente participación en el Tercio, hecho que se percibe al
no incluirse su nombre en las crónicas de las acciones distinguidas redac-
tadas por los Oficiales del cuerpo.

Esta menor participación en las actividades desarrolladas por la uni-
dad bajo su Secundía, no le quita méritos, en virtud de la substancial
importancia de las diversas ocupaciones a él encomendadas. Bueno es
conocer, que ellas colocaron al borde del quebranto a su bien habida for-
tuna, siempre a disposición de nobles causas. Motivos todos ellos por los
cuales la Junta Suprema Gobernadora del Reino, instalada en Sevilla, le
concede con fecha 13 de enero de 1809 la graduación de Teniente
Coronel. Dos semanas antes de esa fecha el Virrey Liniers había resuelto
desarmar el Cuerpo.

De su participación en el Tercio nos ha dejado la crónica reprodu-
cida a continuación, que nos permitirá introducirnos en la vida cotidiana
del Buenos Aires “entre guerra”, pletórico de circunstancias aún de gran
actualidad; cabe aclarar solamente que este documento es una respetuosa
réplica del Segundo Comandante del Tercio, ya que en virtud de algunos
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excesos verificados dentro del pueblo en armas, el Cuartel Maestre
General de la Plaza de Buenos Aires había ordenado que las armas de los
regimientos voluntarios permaneciesen dentro de los cuarteles. Veamos la
respuesta de Fernández de Castro:

“…Sor. Quartel Mtre. Gral.

D. Jose Fernz. de Castro, Segundo Comandte. del Batallon de Urbanos
Voluntarios de Galicia, formado en esta Capl. , pr. ausencia del Comandte. D.
Pedro Anto. Cerviño, y en conseqª. á la Orn comunicada el 14 del corrte. pª.
el deposito de las Armas en los respectivos Quarteles á Nre. del Batallon repre-
sento y digo: Que este mismo Cuerpo segun su Constitucion escrita, aprobada,
y legalmte. depositada en el Archivo de esta Ciudad, fue erigido con el noble
obgeto de defender la Religion, y los dominios del Rey Ntro. Sor., obligandose
pr todo el tiempo qe. S.M. tardase en surtir esta America de Tropas, qe. la
guardasen, ó mientras durase la presente guerra.

En conseqª. fue este dicho Cuerpo instruido pr. su Comandte, y ofs., sin
el auxilio de ningun Veterano, y sin gravar al Herario en nada mas, qe. en el
aprendizage, y Sueldo de los Tambores, y en las Cajas.

Desde qe. el cuerpo estubo en estado de hacer fatiga, alternó con los
demas, en quantas se han ofrecido dentro, y fuera de la Plaza, y ha desmpeña-
do sus deberes con el honor qe. corresponde, sin nota la menor, y sin tirar suel-
do, ni estipendio alguno, á excepcion de los cien aqüartelados hace dos meses y
medio.

Unas gentes honradas qe. sacrifican su quietud, sus intereses, y su san-
gre misma, y que se hallan promptas á todo instante pª. correr á derramarla
entre las  bayonetas del Enemigo, pr. unos motivos tan sagrados, sin otro inte-
res, qe. su mismo honor, el amor mas fiel a su Rey, á su Religion, y á su Patria;
sienten en primer lugar, como un desaire el mas imperioso, el qe. se les despoje
de unas armas qe. han tomado, y se les confiaron con unos fines tan nobles; y
mas quando se da por causal en la misma Orn., los desordenes qe. hta. ahora
se han advertido: permitaseme decir qe. qualesquiera informe, qe. sobre este se
haya dado relativo á este Cuerpo al Supor. Tral. de la Rl. Audª. de qe. dice
V.S. qe. dimana la Orn. qe. yo venero respectuosamte. como buen Ciudadano,
observante de las Leyes, y fiel Vasallo de mi Rey; es falsísimo, es supuesto, y
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aun me abanzo á decir, que es subversivo, producido pr. aquellos qe. ó tienen
que temer pr. sus delitos, o tienen miras traidoras qe. poner en ejecucion, empe-
zando pr. inquietar los animos, suscitando en ellos un espiritu de division, un
tedio, y un desaliento, por aquello mismo qe. tan noblemte. los tiene unidos, y
electrizados hasta aqui. Si Sor. esto es cierto, y lo fundo en que entre nosotros
hay, y se pasean muchos infidentes, ocultos, y descuviertamte. conocidos, qe.
tienen, ó esperan tener mala causa en el momto. de una paz, y querer mejo-
rarla haciendo quanto puedan, porqe. la Capl. buelba á ser tomada pr. los ene-
migos.

Yo quisiera qe. se me hiciese ver, qe. excesos se han cometido en esta Capl
.con los Fusiles, despues qe. los Cuerpos Voluntarios estan con las Armas en la
mano: Verdad es qe. al principio se tiraban tiros pr. todas partes, y á todas
horas, pero al presente se ha transmitido este vicio a ciertos Quarteles, en donde
se vé que hace progresos, estando muy modificado en todo el resto del Pueblo:
mas este no es un exceso qe. merezca la pena de qe. á  los honrados Ciudadanos
se les haga dejar las Armas; es si un desorden digno de enmienda, y de que se
evite en una Plaza de Armas, pª. lo qual se deben emplear mandatos severos,
multas, prisiones, y aun destierros si es necesario, y el Magistrado lo dispone.

Si se me objetase, qe. de dos meses á esta parte se han visto algunos
robos, puñaladas, cuchilladas, y pistoletazos, yo responderé lo primero, qe.
estos delitos no son cometidos pr. los Cuerpos de gentes de bien, y lo segundo
qe. las muertes, puñaladas, y robos no son en Buens. Ayrs. delitos nuevos, sino
muy añejos, y qe. lo qe. al presente aparece en esta linea, no es la mitad rela-
tivamente a la Población, y al estado actual de las cosas, de lo qe. se veia ahora
16, y 20 años; añadiendo sin animo de agraviar á nadie, y sin temor de enga-
ñarme, qe. los desordenes qe. se notan, no provienen tanto de las dagas, puña-
les, y pistolas con qe. se cometen, quanto en que de nueve meses á esta parte,
no hubo delito qe. no quedase impugne, hasta los de mor. conseqüencia, sino
qe. se me señale uno solo qe. se haya castigado, qe. yo consiento en cantar la
palinodia: por la contra se han visto con escandalo publico, hombres con delitos
feos, é infames condecorados, y puestos a la par de Ciudadanos distinguidos, y
beneméritos, soldándolos á ademas á costa del Erario Rl. Aqui estan los daños,
y no se busquen en otra parte, que es ocioso.
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El Fusil no es arma qe. pueda llevarse oculta, ni los ciudadanos la tienen
pª. hacer otro uso de los qe. el nacional en el caso de una justa defensa contra
los Enemigos; y no creo que puedan citarseme dos ejemplares del abuso de esta
arma despues de la reconquista, a no ser pr. algunas gentes vagas, y de pocas
obligaciones, en cuias manos se han puesto incautamte., y sin necesidad,
haviendo en la Ciudad, y sus inmediaciones un numero considerable de hom-
bres, de quienes nos asiste una moral seguridad, qe. solo las emplearian en
defensa de la Patria, y de los derechos de la Soberania: de unas gentes idiotas,
y de todos castos, tomados sin distincion, hay mucho menos que esperar qe. que
temer; y á estos tales se les podian haver dado distintos utiles, pues en un
Ejercito son tan provechosos los Zapadores, Esparteros, Conductores de
Trenes, y bagages vrª. Vrª. como los mismos Soldados; en semejantes manos
estaria mejor una pica, qe. el Fusil, la Espada, y la Pistola: la poca precaucion
qe. hubo en esta parte, y los desordenes qe. puedan cometer esta clase de hom-
bres no deben ceder nunca en perjuicio de los Cuerpos de gentes honradas, con
quienes se debe contar con seguridad en todo evento maxime no haviendo dado
merito con su conducta pª. una igual demostracion.

Quando haya fundadas razones qe. no lo dudo por parte del Govierno
paraqe. se tome esta providencia con algun otro, no faltan medios honestos, y
prudentes qe. poder emplear, sin dar motivos de celos, ni desconfianza.

Este Cuerpo tiene su gente repartida desde la Recoleccion hasta Barracas,
y en caso de una sorpresa qe. lograsen hacer los Enemigos de noche, llegando
ya algunos a estar derramados por el Pueblo, quien vendrá de tan larga distan-
cia con las manos vacias a buscar el Quartel, y quien se atreveria a salir de su
Casa desarmado pª. acercarse al punto señalado de reunion? Pareceme qe. los
Gefes en esta ocasion, lejos de mandar la entrega, y deposito de las armas en
los Quarteles, debian inspirar a todos…”

Fernández de Castro, como otros insignes patriotas legaron los valo-
res que rigieron sus vidas a sus descendientes criollos. Su hijo menor y
homónimo luchó a las ordenes del Libertador General San Martín, obte-
niendo por decreto de 24 de septiembre de 1812 el rango de Alférez de la
Segunda Compañía de Granaderos a Caballo, siendo destacado por el pro-
pio San Martín su proceder en la Batalla de San Lorenzo de 3 de febrero
de 1813, cuando dice: “…Aun cuando no fueron heridos se distinguieron en
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este combate el Teniente D. Mariano Necochea; el Alferez D. Jose Fernandez
Castro...”

La Revolución de Mayo, que comenzara a partir nuestra historia en
claras mitades, encontró a D. José Fernández Castro en España donde per-
maneció por fidelidad a su monarca, hasta su muerte.
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Capitán de la Compañía de Granaderos, posteriormente ascendido
al grado de Sargento Mayor a cargo del Tercio de Gallegos, D. Jacobo
Adrián Varela nació en La Coruña el 26 de julio 1758, en donde su padre
D. Jacobo Varela González y Ulloa, natural de Villareda, Palas de Rey
(Lugo) se había casado con Da. María Suárez. Se supone que en alguna
medida estaría relacionado con la estirpe gallega de los Varela de quienes
Gracia Dei escribiese:

Los Varela, muy nombrados,

tienen por fama y blasón

ser parientes allegados

de los reyes de Aragón.

Y por sus claras hazañas

y sus hechos tan felices

ganaron las cinco barras

y sus tres flores de lises

Esa rueda la han ganado

en Sinaí, monte Santo

y añádase a esfuerzo tanto

la cadena y el candado.
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Y por que nadie les niegue

ser de la Sangre real

en Galicia la de Dubra

tienen por casa y solar.

D. Jacobo Adrián, como muchos otros españoles, arribaría al Río de
la Plata en 1787 en busca de una posición  y unas oportunidades comer-
ciales que la estructurada malla social peninsular jamás hubiesen podido
ofrecerle, teniendo alternada residencia tanto en Buenos Aires como en
Montevideo en razón de su ocupación comercial.

Esa alternancia se frenaría en 1792 cuando contrae matrimonio con
Da. María de la Encarnación Sanginés, fijando definitivamente su domi-
cilio en la capital virreinal:

“…En 16 de Julio de 1792 me casé por Da. María de la Encarnación
Sanginés, hja lexítima de Dn. Alfonso Sanginés, y de Da. Franca. Rodríguez
de Vida. Nos hechó las vendiciones el Dr Dn Antonio Basilio Rodríguez de
Vida, con Licencia que obtuvo para ello del Ilmo Señor Dn Manuel de Azamor
y Ramirez, Obispo de esta Ciudad de Buenos aires. En 11 de Febrero de 1793
nos veló Dn Cayetano Roo en la Santa Yglesia Catedral de esta Ciudad, en
donde está sentada esta partida y la de casamiento…” escribe el propio Varela
en la prolija relación familiar donde asentó los nacimientos, bautismos,
confirmaciones y defunciones de sus hijos.

Sus negocios prosperarían de tal manera que en 1796 viaja a
Baltimore, en los Estados Unidos, donde adquiere la fragata “Carmelita”,
buque de tan solo cuatro años con cuatro mil quintales de porte; pero con
tan mala suerte que en virtud de los inconvenientes políticos de la época,
recién pudo regresar a Buenos Aires en junio de 1803.

La primera invasión inglesa encuentra a Varela integrando uno de
los Batallones Urbanos, y luego de una documentada participación en la
Reconquista de la ciudad, al conformarse los regimientos voluntarios, es
elegido por la tropa Capitán de la Compañía de Granaderos del Tercio de
Gallegos.
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Conforme a las listas originales que obraban en poder del
Comandante del Tercio, D. Pedro Antonio Cerviño, Varela en 1808 y en
virtud de su cargo de Sargento Mayor del cuerpo, confecciona de su puño
y letra el listado reproducido a continuación:

“…Estado General de la fuerza efectiva del Tercio de Voluntarios
de Galicia, en el acto de partir para el Puente de Barracas la tarde de
30 de junio de 1807.

Plana Mayor

Primer Comandte., D. Pedro Antonio Cerviño.  (Director de la
Escuela de Náutica.N.del A.)

Segundo, D. Josef Fernandez de Castro.

Ayudte. mayor, D. Ramón de Pazos, actual Sargto. mayor del Cuerpo
de Cazadores de Infantería Ligera.

Abanderados con ……… D. Josef de Puga, actual segundo 

grado de teniente            Ayudante.

D. Antonio Paroli Taboada.

Capellán, Dr. D. Malchor Fernandez, Canonigo Magistral de esta
Santa Iglesia.

Cirujano, D. Manuel Antonio Casal.

Comisario. de viveres, D. Pablo Villarino.

Tambor de ordes., Sebastian de Luque.

Compañía de Granaderos

Capitan, D. Jacobo Adrian Varela, actual Sargto., mayor, herido en
acción.
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Teniente, D. Andrés Dominguez, actual Capitan de esta Compañía.

Subteniente, D. Josef Diaz de Hedrosa, actual segundo Teniente de la
propia.

Sargentos

Primero, D. Francisco Garcia Ponte, actual primer Teniente de la
misma, herido en acción.

Segundo, D. Joaquin Noguera.

Idem, D. Manuel Rodriguez Sanchez.

Granaderos

D. Domingo San Martin y Lores, muerto en la acción.

D. Franco. Calbo Vaz, idem.

D. Juan Manuel Pereira, murió de resultas de las heridas que recibio en
la acción.

D. Manuel Canosa, idem.

D. Bernardo Cuntin, actual Teniente agregado de esta Compañía, heri-
do en la misma.

D. Juan Manuel Garcia, herido en la propia y quedó inválido.

D. Ramón Vazquez, herido en la acción.

D. Josef Basavilbaso, idem.

D. Andés Fernandez Pividal, idem.

D. Andrés Diaz, idem.

D. Josef Gayoso.

D. Francisico Andran.

D. Mateo Suarez.

D. Antonio Bolaño.
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D. Matias Fernandez.

D. Francisco Giraldes.

D. Nicolas Giraldes.

D. Domingo Antonio Yebra.

D. Miguel Basavilbaso.

D. Bernardo Cabo.

D. Alexandro Rua.

D. Josef Benito Lorenzo.

D. German de Cela y Piñeiro.

D. Juan Benito Corrales.

D. Juan Alberto Crespo.

D. Luis de Lorenzo.

D. Juan Martinez.

D. Ramon Mosquera.

D. Francisco Lira.

D. Francisco Fernandez y Fraga.

D. Benito Marin.

D. Juan Pardo de Cela, actual alferez de Arriveños.

D. Juan Parejas.

D. Josef Noble.

D. Juan Fernandez Pereyra.

D. Pedro Antonio Garcia, actual Alferez de Voluntarios del Río de la
Plata.

D. Francisco Lorenzo.

D. Marcos Gandara.

D. Ramon Pondal.

El Tercio de Gallegos

177



D. Andres Mayans.

D. Josef Maria Merlan.

D. Juan Ignacio Benavidez.

D. Manuel Antonio Vidal.

D. Manuel González.

D. Julian Gandara.

D. Andres del Villar, herido en la acción.

D. Josef Alonso.

D. Mateo de Mato.

D. Ramon Diaz.

D. Luis Pereyra, actual Teniente de voluntarios del Río de la Plata.

D. Juan Testa.

D. Pedro Prieto.

D. Fernando Perez.

D. Dionisio Boedo.

D. Ignacio Freire.

D. Pedro Valiño, Teniente de este Tercio desde su creación, cuyo
empleo no quiso exercer, acomodandose mejor a servir de simple granadero.

D. Cayeetano Elias Fernandez, actual Teniente de voluntarios del Río
de la Plata.

D. Manuel Magan.

D. Andres Lois.

D. Manuel Caxide, actual Sargento de esta Compañía.

Total de inviduos 67.
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Iª.  de fusileros

Capitan, D. Agustin Gonzalez Miguens, herido marchando a campaña
y falleció el 7 de julio de 1807.

Teniente, D. Luis de Rañal, actual Capitan de esta Compañía.

Sargentos

I.º  D. Juan Rosados.

2.º D. Juan Garcia.

2.º D. Josef Perez.

Cabos

I.º D. Pascual Portela.

I.º D. Tomas Mendez.

I.º D. Juan Josef Mira.

2.º D. Pedro Muzquiz.

idem, D. Miguel Ogando.

Camaradas

D. Manuel Castelos.

D. Bernardo Escrivano.

D. Tomas Nuñez.

D. Alexandro Martinez.

D. Laureano Alvarez.

D. Manuel Albuerne.

D. Pedro Pablo Diaz.

D. Rafael Martinez.
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D. Francisco Antonio Varela.

D. Manuel Peyrallo.

D. Andres Meyras, actual Subintendente de Arriveños.

D. Juan Antonio Ayres.

D. Juan Lomban, actual Teniente de cazadores de Infanteria Ligera.

D. Manuel Regueyra.

D. Manuel Calbo.

D. Juan Rivera.

D. Pantaleon Montes.

D. Franco. Antonio Gonzalez.

D. Domingo Pardal.

D. Alonso Fernandez.

D. Josef Barbeyto.

D. Bartolome Seyde.

D. Domingo Gonzalez.

D. Ventura Mira.

D. Josef Zerviño, actual Subteniente de Cazadores de Carlos Quarto.

D. Manuel Yañez.

D. Andres Garcia.

D. Josef Bucau, actual Subteninete de Cazadores de Carlos Quarto.

D. Andres Iglesia.

D. Manuel Barañan.

D. Miguel Saavedra.

D. Vicente Diaz.

D. Alonso Lagos.

D. Manuel Arvin.
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D. Tomas Prego, muerto en la accion.

D. Josef Bentos.

D. Pedro Valerga.

D. Antonio Varajas.

D. Franco. Alexo Varela.

D. Isidro Payan, actual Alferez de voluntarios del Rio de la Plata.

D. Juan Barbie.

D. Josef Chueco.

D. Josef Canicoba.

Total de individuos, 53.

2ª. Compañia

Capitan, D. Francisco Tomas Pereira, actualmente retirado.

Teniente, D. Manuel Gil, electo Capitan de esta Compañia.

{ D. Josef Seyjo.

Sargentos…...{ D. Mateo Varela.

{ D. Amaro Blanco.

{ D. Juan Antonio Formoso, actual Teniente de 
Infanteria Ligera deMontevideo.

Cabos...........{ D. Benito Batista.

{ D. Juan Antonio Blaquier.

{ D. Pedro Martinez.

Camaradas

D. Ramon Sanchez.

El Tercio de Gallegos

181



D. Jose Casal, murio de resultas de las heridas que recibio en la accion.

D. Ramon Casal, herido.

D. Josef de Castro.

D. Manuel Rodriguez.

D. Francisco Arredondo.

D. Domingo Guarnero.

D. Francisco Marzue.

D. Manuel Cantero.

D. Alexandro Martinez.

D. Juan Manuel Rodriguez.

D. Carlos Alvarez.

D. Manuel Alvarez.

D. Manuel Gallegos.

D. Josef Rivero.

D. Josef Benito Blaquier.

D. Josef Leyto.

D. Luis Porrua.

D. Salvador de la Iglesia.

D. Juan David.

D. Francisco Muñiz.

D. Manuel Moreno, se le corto una pierna.

D. Juan Rodriguez.

D. Jacinto Rivas.

D. Antonio Pintos.

D. Geronimo Alvariño.

D. Francisco Moreyra.
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D. Josef Ferro.

D. Francisco Juncal.

D. Carlos Castro.

D. Juan de Barros.

D. Fernando Otero.

S. Santiago Soto.

D. Francisco Chas.

D. Josef Muñiz.

D. Manuel Angel Silva.

D. Martin Gonzales.

Total de individuos 46.

3ª. Compañia

Capitan, D. Juan Sanchez Boado.

Teniente, D. Josef Maria Lorenzo, actual Capitan de voluntarios del
Rio de la PLata.

Sargento Iº… D. Basilio Hermida.

{ D. Rafael Abalos.

Idem 2.os. { D. Fernando Lopez, muerto en la accion.

{ D. Juan Varela, murio de resultas de las  heridas que reci-
bio en la accion.

Cabos I.os...{ D. Juan Carlos O’Donell (Director 2º de la  Escuela
de Náutica.N del A.)

{ D. Cayetano Saavedra.

Idem 2.os.....{ D. Joaquin Martinez, herido en la accion.
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Camaradas

D. Lucio Mansilla. (Alumno de la Escuela de Nautica,    luego
General de la Independencia. N. del A.)

D. Justo Mansilla.

D. Estevan Prefumo.

D. Juan Andres Figueiras.

D. Vicente Paz.

D. Franco. Josef Mendoza, muerto en la accion.

D. Marcelino Varela.

D. Manuel Quintana, idem.

D. Jacobo Mosqueira.

D. Benito Balcarcel.

D. Manuel Mallo, herido en la accion.

D. Andres Oteda.

D. Bernardo Rodriguez.

D. Andres Pinceyra.

D. Domingo Suarez Canelo.

D. Juan Antonio Rodriguez.

D. Josef Babio.

D. Manuel Martinez.

D. Juan Liñeyra.

D. Pedro Garcia Diaz.

D. Manuel de la Torre.

D. Josef Benito Diaz.

D. Bernardo Rodriguez.

D. Julian Diaz.
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D. Gregorio Gonzalez.

D. Miguel Balverde.

D. Manuel Carabelos.

D. Juan Bernardino Parapar.

D. Vicente Alvarez.

D. Josef Benavides.

D. Francisco Neyra y Arellano, actual Teniente de esta Compañia, y
Caballero Regidor del Exmo. Cabildo.

D. Vicente Cordido.

D. Luis Gomez.

D. Fernando Piñeyro.

D. Alberto Castro, muerto en la accion.

D. Marcos Garcia.

D. Antonio Rodriguez.

D. Nicanor Barros.

D. Angel Garcia.

D. Gabriel Lopez.

D. Miguel Juncal.

Total de individuos 50.

4ª. Compañia

Capitan, D. Ramon Lopez.

Teniente, D. Josef Ventura Quintas, actual Capitan de Voluntarios del
Rio de la Plata.

Sargento Iº…, D. Pedro Moron
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{ D. Antonio Briones.

Idem 2.os.....{ S. Santiago Tomas Nabeyra.

{ D. Cayetano Vidal.

Cabos I.os....{ D. Gregorio Rodriguez.

{ D. Andres Benito Fernandez.

Idem 2.os.....{ D. Manuel Fernandez.

Camaradas

D. Josef Castro.

D. Jose Soto, muerto en la accion.

D. Manuel Marques, herido en la accion.

D. Jacinto Zerero, herido en la accion.

D. Francisco Gomez.

D. Juan Reyes.

D. Matias Nuñez.

D. Josef Alonso.

D. Josef Iglesias.

D. Jacobo Alonso.

D. Franco. Domingo Suarez.

D. Manuel Fuentes.

D. Domingo Garrido.

D. Josef Lagos, actual Teniente de esta Compañia.

D. Domingo Laureyro.

D. Franco. Fernandez.
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D. Juan Antonio Figueroa.

D. Luis Antonio de Sá.

D. Gaspar Gonzalez.

D. Juan Vazquez Varela.

D. Josef Villar.

D. Josef Duran Paredes.

D. Rafael Cardalda.

D. Josef Benito Roman.

D. Josef Casal.

D. Rosendo Alvo.

D. Antonio Paz.

D. Manuel Blanco.

D. Miguel de Luna.

D. Matias Otero.

D. Francisco Patiño.

D. Antonio Garcia Diaz.

D. Bernardo Posada.

D. Angel Penedo.

D. Miguel Fernandez.

D. Pedro Taboada.

D. Tomas Dominguez.

D. Josef Vidal.

D. Roque Ortoño.

D. Feliciano Nuñez.

D. Ramon Graiño.

D. Manuel Taboada. 

El Tercio de Gallegos

187



D. Josef Maria Nuñez.

D. Juan Villanueva.

D. Dionisio Acosta.

D. Eduardo Blanco.

D. Franco. Pino.

D. Antonio Flecha.

Total de individuos 57.

5ª. Compañia

Capitan, D. Juan Antonio Blades.

Teniente, D. Ramon Doldan.

Sargentos Iº., D. Pascual Beleinsim.

{ D. Domingo Barreiro.

Idem 2.os.......{ D. Josef Carlos Rua.

Cabo Iº., D. Franco. Romero.

{ D. Baltasar Suarez.

Idem 2.os.......{ D. Cirilo Pesao.

Camaradas

D. Pedro Bau.

D. Alexandro Pazos.

D. Benito Cauceyro.

D. Antonio Garcia, herido en la accion.
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D. Vicente Lagos.

D. Manuel de Castro.

D. Franco. Varela.

D. Andres Castrelo.

D. Franco. Balverde.

D. Jose Garcia.

D. Antonio Silva.

D. Antonio Paz.

D. Antonio Cela.

D. Josef Gonzalez.

D. Josef Alfonsin.

D. Antonio Melgade.

D. Claudio Antonio Sagasti.

D. Juan Ignacio Garcia.

D. Josef Ortiz.

D. Manuel Ventureyra.

D. Antonio Peyrallo.

D. Domingo Antonio Lopez.

D. Pedro Pablo Rivera.

D. Silvestre Rodriguez, muerto en la accion.

D. Estevan Flores.

D. Andres Sanchez.

D. Cayetano Doldan.

D. Feliz Pardal y Ramos, muerto en la accion.

D. Bernardo Martinez.

D. Manuel Artedoy.
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D. Antonio Castro.

D. Juan Berdial.

D. Josef de Cruz.

D. Francisco Perez.

D. Bernardo Regueira.

D. Juan Caballero.

D. Juan Fernandez.

D. Jose Ramon Bernardez.

D. Antonio Fernandez.

D. Juan Luis Cuello.

D. Josef Reguera.

D. Domingo Fernandez.

D. Josef Bellino.

D. Josef de Silva.

D. Andres Graña.

D. Agistin Lagarralde.

D. Estevan Fuentes.

D. Nicolas Romero.

Total de individuos 56.

6ª. Compañia

Capitan, D. Ramon Ximenez, se le agravaron sus achaques habituales
de resultas de las fatigas de la Plaza, y Campamentos, tantos qe. peligrando
su vida por esta causa varias ocasiones, obtuvo su retiro despues de la accion.

Teniente, D. Bernardino Gonzalez Rivadavia, actual Capitan de esta
Compañia. (Presumiblemente alumno de la Escuela de Náutica, luego
Primer Presidente de la Nación. N del A.)
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{ D. Manuel Sendon.

Sargtos. 2.os...{ D. Josef Carracelas, electo Teniente de esta Compª

{ D. Pasqual Carreras.

Cabos 2.os..….{ D. Manuel Antonio Ynsua, muerto en la accion.

Camaradas

D. Franco. Vermudez, actual Teniente de voluntarios del Rio de la
Plata; cayó prisionero en la Residencia.

D. Bartolomé Gelpi.

D. Ramon Fernandez.

D. Miguel Bentos.

D. Pedro Garcia.

D. Tomas Varela.

D. Josef Blanco.

D. Vicente Lira.

D. Josef Carmona.

D. Agustin Mosqueyra.

D. Juan Mosqueyra.

D. Franco. Alfonsin y Lemos.

D. Ramon Mouriño.

D. Josef Mouriño.

D. Jacinto Blanco.

D. Pedro Cerdeira.

D. Feliz Garcia.

D. Juan Garcia y Otero.
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D. Juan Lausa.

D. Juan Graiño.

D. Costodio Pazos, cayó prisionero en Miserere.

D. Francisco Martinez.

D. Benito Gonzalez. (Rivadavia, alumno de la Escuela de Nautica y
fundador de la Congregación de Hijos del Reyno de Galicia. N del A.)

D. Gragorio Castro.

D. Bartolome Agrafo.

D. Luis Seoane.

D. Domingo Garcia.

D. Juan Manuel Balveerde.

D. Baltasar Rodriguez Peña.

D. Andres Canava.

D. Isidro Revoreda.

D. Antonio David.

D. Pedro Varela.

D. Tomas Garcia.

D. Josef Negueyra.

D. Benito Conde.

D. Vicente Garrido.

D. Josef Villar.

D. Josef Cao.

D. Angel Moles.

D. Matias Cabañas.

D. Juan Francisco Fernandez.

D. Josef Touron.

192



Total de individuos 49.

7ª. Compañia

Capitan, D. Bernardo Pampillo.

Teniente, D. Antonio Rivera y Rammos.

Sargto. Iº., D. Julian Fernandez Boan.

{ D. Ramon Lopez.

Idem 2os..{ D. Manuel San Martin.

{ D. Josef Gonzalez.

Cabos I.os.{ D. Santiago Mauregade.

Idem 2º.....{ D. Juan Antonio Rivera.

Camaradas

D. Bernardo Caravajal.

D. Felipe Castellanos, ambos estuvieron en el Retiro con los
Granaderos.

D. Benito Martinez.

D. Antonio Castellanos.

D. Manuel Mallorca.

D. Marcos Mariano Videla.

D. Pedro Antonio Varela.

D. Luis Bullon.

D. Franco. Azpillaga.
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D. Amaro Gonzalez.

D. Juan Gonzalez.

D. Juan Domingo Gomez, herido en la accion.

D. Manuel Videla.

D. Jacobo Josef Ramos.

D. Julian Dominguez.

D. Dionisio Reyna.

D. Josef de Santiago.

D. Manuel de Sobral.

D. Tiburcio Gonzalez.

D. Carlos Giraldes.

D. Prudencio Esteves.

D. Antonio Lorenzo.

D. Manuel Montes de Oca.

D. Antonio Aguiar.

D. Joaquin Rodriguez Fandiño.

D. Josef Manuel Sanchez.

D. Ignacio Torres.

D. Manuel Sanchez Trabieso.

D. Josef Maria Videla.

D. Josef Martinez Soletilla.

D. Manuel Vigo.

D. Manuel Ponce.

D. Josef Rios.

D. Francisco Moldes.

D. Francisco Miguens.
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D. Vicente Aguiar.

D. Fernando Vizcaya.

D. Tomas Sequeiros.

D. Gregorio de Campo.

D. Ramon Insua.

D. Santiago Pontremuy.

D. Lorenzo Saavedra.

D. Josef Paulino Canosa.

D. Luis Martinez.

Total de individuos 54.

8ª. Compañia

Capitan, D. Lorenzo Santabaya.

Teniente, D. Pedro Trueba.

Sargento Iº. D. Josef Fernandez.

{ D. Franco. Antonio Vazquez.

Idem 2os....{ D. Manuel Baltasr Mutis.

{ D. Felipe Burgarini, murio en la accion.

Cabos Ios....{ D. Manuel Antonio de la Cruz.

Idem 2o., D. Ramon Otero, murio en la accion.

Camaradas

D. Manuel Gonzalez.
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D. Matias Fernandez, herido en la accion.

D. Santiago Garrido.

D. Antonio Garcia.

D. Juan Catoyra.

D. Feliz Antonio Gonzalez.

D. Josef Antonio Barreyro, murio de resultas de las heridas que recibio
en la accion.

D. Josef Antonio Castro.

D. Pedro Carlos Barreyro.

D. Gregorio Perez.

D. Valentin Ribero.

D. Camilo Carballo.

D. Geronimo Lobato, muerto en la accion.

D. Mariano Cabral.

D. Juan Fernández del Rio.

D. Antonio Castro.

D. Josef Vicente de Castro.

D. Juan Fernandez.

D. Josef Marzoa.

D. Alberto Castro.

D. Josef Arrascayeta.

D. Felipe Gonzalez.

D. Angel Sanchez Picado.

D. Antonio Barbeyto.

D. Andres Arias.

D. Nicolas Vazquez.

196



D. Gabriel Bastos, muerto en la accion.

D. Manuel Balverde, muerto en la accion.

D. Pascual Blanco.

D. Josef Manuel Lopez.

D. Antonio de los Santos.

D Manuel Albelo.

D. Josef Gonzalez.

D. Juan  Garcia.

D. Josef Lopez.

D. Facundo Beyca.

D. Francisco Antonio Costa, herido en la accion.

D. Juan Benito Rivas, herido en la accion.

D. Josef Vigo.

D. Domingo Antonio de los Santos.

D. Zenon Pedro Fontao.

Total de individuos 49.

Tambores

Julian Gutierres.

Manuel Antonio Pinazo.

Pedro Pinazo.

Franco. Martin Arana.

Carlos Gomez.

Mariano de la Fuente.

Mariano Ramon Parri.

Juan Pasqual Parri.
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Josef Dobal.

Pito............. Manuel Martinez.

Enfermos antes de salir á Campaña

D. Nicolas Vsini.............}

D. Antonio Ortiz.............}  de la 3ª. Compañia

D. Ignacio Torrado.........}

Sargto. 2º., D. Santiago Tomas Nabeira, de la 4ª.

Cabo 2º., D. Esteban Barreiro............}

D. Miguel Muleg....…..........}

D. Manuel Antonio del Lago.} de la 5ª.

D. Andres San Vicente…......}

Cabo Iº., D. Francisco Casal…...…....}

D. Manuel Otero...…..…...} de la 6ª.

D. Josef Lopez.........…......}

D. Mateo Alconchel..…......}

D. Manuel Patiño........................…}

D. Felipe de Castro......................…}  de la 7a.

D. Andres Arias.............................}

D. Nicolas Vazquez........................}
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D. Tomas Mousa...........................}  de la 8a.

D. Leandro Correa.........................}

D. Julian Gonzalez.........................}

Total de individuos 19.

Recapitulacion de la fuerza del Cuerpo

Compañia de Granaderos  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 67

Ia. de Fusileros  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 53

2a. idem  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 46

3a. idem  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 50

4a. idem  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 57

5a. idem  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 56

6a. idem  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 49

7a. idem  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 54

8a. idem  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 49

Nueve Tambores y un Pito  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10

Oficiales de Plana Mayor  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5

Capellan  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

Cirujano  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

Comisario de viveres  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

Tambor de ordenes  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

Enfermos  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I9

Ausentes  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I7

Total  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 536
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Nota.- Los individuos que faltan, hasta el completo de seiscientos hom-
bres de armas de que constava este Tercio, pasaron antes de la accion, de
Sargentos y oficiales á otros Cuerpos.

Relacion de los individuos de dicho Cuerpo que fueron muertos y heridos
en la accion, desde el principio de las guerrillas hasta el ataque general del 5 de
Julio de 1807.

Compañia de Granaderos

Muertos Heridos

D. Domingo San Martin y Lores  . . . . . . . . . . . . . I

D. Francisco Calbo Vaz  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Juan Manuel Pereyra  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Manuel Canosa  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Jacobo Adrian Varela  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Francisco Garcia Ponte  . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Bernardo Cuntin  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Ramon Andres Recasens  . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Juan Manuel Garcia  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Ramon Vazquez  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Josef Basabilbaso  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Andres Fernandez Pividal  . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Andres Diaz  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Andres del Villar  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I
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Muertos Heridos

Iª. de Fusileros

D. Agustin Gonzalez Miguens  . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Tomas Prego  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

2ª. Compañía

Josef Casal  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Ramon Casal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Manuel Moreno  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

3ª.

D. Fernando Lopez  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Juan Varela  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Manuel Quintana  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Francisco Josef Mendoz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Alberto Castro  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Joaquin Martinez  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D.ManuelMallo  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

4ª.

Josef Soto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Manuel Marquez  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Jacinto Zerezo  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I
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Muertos heridos

5ª.

D. Silvestre Rodriguez  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Feliz Pardal y Ramos  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Antonio Garcia  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

6ª.

D. Manuel Antonio Insua . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

7ª.

D. Juan Domingo Gomez . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

8ª.

D. Feliz Burgarini  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Ramon Otero  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Josef Antonio Barreiro  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Geronimo Lobato  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Gabriel Bastos  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Manuel Balverde  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Matias Fernandez  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Francisco Antonio Costa  . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

D. Juan Benito Rivas  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I

22 21
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Es conforme á las listas originales que existen en poder del Sor.
Comandante D. Pedro Antonio Cerviño, Buenos Ayres 30 de Septiembre de
I808.-

JACOBO ADRIAN VARELA.

Suscripción de los Oficiales del Tercio de Voluntarios de Galicia
para ocurrir á los gastos del Cuerpo.

A saber:

Pesos Rs.

D. Pedro Antonio Cerviño 50

D. Josef Fernandez de Castro 50

D. Jacobo Adrian Varela 34

D Ramon de Pazos 30 7 

D. Agustin Gonzalez Miguens 51 4

D. Francisco Tomas Perreira 25 6

D. Juan Boado 25 6

D. Ramon Lopez 41 2

D. Juan Antonio Blades 40

D. Ramon Ximenez 50

D. Bernardo Pampillo 30

D. Lorenzo Santabaya 51 2

D. Andres Dominguez 41 2

D. Luis Rañal 5 4

D. Manuel Antonio Gil 51 4

D. Josef Maria Lorenzo 25

D. Josef Quintas 17 2
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D. Ramon Roldan 25

D. Bernardino Rivadavia 30 7 1/2

D. Antonio Rivera Ramos 20 5

D. Josef de Puga 10 2 1/2

D. Antonio Paroli 25

D. Juan Cid de Puga I0

763 2 1/2

Varios naturales de Galicia vecinos de esta Capital que por ancianos y
achacosos no han podido tomar las armas, y cuyos nombres no se expresan por-
que se extravió la lista de ellos, donaron para las urgencias del Tercio, desde el
principio de su formación pesos  I305

Lista de los Gallegos residentes en varios parages de esta America
Meridional, que contribuyeron para las urgencias del mismo Tercio.

Reyno de Chile

D. Josef Antonio Padin 100

D. Josef Fernandez 50

D. Manuel Antonio Figueroa 50

D. Silvestre Cambon 50

D Franco. Rodriguez 50

D. Angel Maseyra 50

D. Manuel Martinez Lores 50

D. Manuel Ayos 50

D. Benito Fernandez 50
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D. Juan Franco. Garcia 50

D. Pedro Gestidos 25

D. Roque Garcia 12

D. Pedro Otero I2

D. Josef Guardian I2

D. Jose Arca I0

D. Antonio Perez I0

D. Jacinto Gomez 6

D. Juan Antonio del Real 6

D. Josef Salorio 6

El R.P.M. Fr. Antonio Silva 6

D. Franco. Bustos 6

D. Ramon de la Peña 5

D. Domingo Casarvilla 5

El R.P.L. Jubilado Fr. Josef Castro 4

D. Pedro Perez 4

D. Gregorio Raymundo 3

D. Andres Rodriguez 2

D. Pedro del Real 2

D. Domingo Nores 2

D. Joaquin de Soto Mayor 2

D. Franco. Laso, conduxo gratis este caudal _____

Pesos   $   700
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San Felipe de Austria de Oruro

D. Domingo Antonio Dalenzo 61

D. Bartolome Macia 25

D. Fernando Camposalado 12

D. Vicente Arzadum 4

Pesos   $   102

Cordova del Tucuman

D. Francisco Maceda 40

D. Lorenzo Maza 25

D. Antonio Benito Fragueyro 32

D. Franco. del Signo 100

Pesos   $   197

Paraguay

D. Salvador Doldan 60

Cochabamba

D. Juan Franco. Patron 50

D. Julian Capriles 125

Pesos   $   175

Lima

D. Andres Reboredo 400

D. Benito Ambrosio Canicoba 300

D. Andres Sanchez Quiros 200

D. Bernardo Carrete 100
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D. Juan Freire 100

D. Francisco Rioboo 100

D. Juan Reymundez 51

Dr. D. Juan Reymundez 50

D. Julian Perez 50

D. Leonardo Puga 50

D. Matias Gregorio 50

D. Manuel Villar 50

D. Santiago Cachonfeiro 30

D. Domingo Novoa 25

D. Julian Garcia y Monterroso 25

D. Agustin Rodriguez 25

D. Ignacio Lafuente 25

D. Gaspar Villar 25

D. Felipe Paulino Arias 50

D. Juan Mella 20

D. Angel Vidal 20

D. Pedro Negrete 20

D. Juan Ubiñas 20

D. Franco. Ballesteros 17

D. Josef Leal 16

D. Bartolome Quintela Ponce 16

D. Santiago Fariña 12

D. Antonio Torres 12

D. Santiago Hermelo 10

D. Josef  Benito Freyre 10
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D. Juan Alonso 10

D. Joaquin Martinez 10

D. Cayetano Reymundez 10

D. Pedro Piñeyro 10

D. Carlos Canicoba 10

D. Anselmo Matos 10

D. Antonio Oca 6

D. Bartolome Trezado 6

D. Manuel Vidal 4

D. Bernardo Bolo 4

D. Andres Romero 2

D. Franco. Sende 6

D. Antonio Abuin 6

D. Vicente Oracion 6

D. Pedro Lopez 10

D. Miguel Garcia 17

D. Franco. Dominguez 25

El mismo de varios 8

D. Fernando Bermudez 10

D. Manuel Quintana 12

D. Agustin Duran 4

D. Josef Otero 4

D. Agustin Dono 6

D. Franco. Davila 1 - 4

D.N.N. 50

Pesos   $   2126 - 4
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Resumen

Los Comandantes y Oficiales del Cuerpo. 

Pesos Corrientes 763 - 2 1/2

Los donativos del Reyno de Chile, importan 700 ps. $ que
son corrientes 721

Los de Oruro 102 pesos fs. que son corrs. 105 - 1/2

Los de Cordova 197 $, que son corrs. 202 - 7 1/4

Los de Paraguay 60 $ idem 61 - 6 1/4

Los de Cochabamba, 175 fs. idem 180 - 2

Los de Lima 2126 pesos 4 rs. $ idem 2190 - 2 1/4

Los de varios Gallegos,
vecinos de Buenos Ayres cuya lista se extravio 1305

Pesos corrs.  5529 - 4 3/4

Relacion de los individuos del Tercio de Galicia, que han hecho donativos
voluntarios, para ayuda de ocurrir á las grandes urgencias en que se halla la
Metropoli, con motivo de sacudir el yugo de la dominacion francesa, los quales
se entregaron con este objeto al Exmo. Cabildo de esta Capital, para que en
tiempo oportuno remita su total importe á España. Ban insertos en ella los nom-
bres de otras personas no alistadas en dicho Cuerpo, y las Cantidades que tam-
bien donaron para el propio fin.

A saber:

Plana Mayor

Pesos Rs.

Comandante D. Pedro Antonio Cerviño 100

Sargto. Mayor D. Jacobo Adrian Varela 100
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Ayudte. 2º. D. Josef de Puga 20

D. Pablo Villarino, Comisario de Viveres 500

Pesos   $   720

Compañia de Granaderos

Capitan D. Andres Dominguez 300

Teniente D. Francisco Garcia Ponte 25

Idem agrego. D. Bernardo Cuntin 16 - 6

Sargto. 1º. D. Manuel Rodriguez de Sanchez 20

D. Manuel Magan 20

D. Josef Benito Lorenzo 2

D. Marcos Gandara 1

D. Mateo Domato 20

D. Bernardo Cabo Gayoso 12

D. Josef Maria Basabilbaso 6

D. Vicente Dobarro y Diaz 17

D. Andres del Villar 1

D. Manuel Nieto 1

D. Andres Diaz 25

D. Ramon Andres Recasens 16 – 6

D. Josef Alonso 10

D. Josef Maria Rivera 1

D. Franco. 20

D. Alexandro Rua 8

D. Josef Diaz Ruiz 4

D. Fernando Perez 10
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D. Angel Loys 2

D. Pedro Prieto 2

D. Juan Testa 2

D. German de Cela y Piñeyro 4

D. Juan Benito Corrales 20

D. Josef Fernandez Gayoso 50

D. Domingo Yebra 10

D. Franco. Adran 10

D. Pasqual Gallegos 8

D. Pedro Valiño 500

D. Franco. Giraldes 30

D. Matias Fernandez 40

D. Dionisio Boedo 6

D. Luis Lorenzo 20

D. Julian Gandara 10

D. Juan Alberto Crespo 50

D. Ramon Pondal 16 - 6

D. Manuel Antonio de la Cruz 2

D. Andres Pividal 2

D. Franco. Conde 8

D. Joaquin Noguera Sargto. 1º 4

D. Josef Maria Merlan 2

D. Ramon Antonio Diaz 2

D. Juan Parejas 1

D. Ignacio Freyre, entrego el misma 

en laTesoreria del Exmo. Cabildo 100
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D. Ramon Vazquez 5

D. Antonio Bolaños 100

D. Nicolas Giraldes 16

Pesos   $   1559 - 2

No apuntados en este Cuerpo

Gallegos D. Luis Pondal 25}

D. Ramon Tarrio 10}

Patricio D. Feliz Casal, hijo de 
D. Domingo natural de Galicia 1} 52

Andaluz D. Nicolas Carboneras 16}

Iª. Compañia

Capitan D. Luis Rañal 200 }

Teniente D. Juan Rosados 25 }

Sargtos. Ios. y 2os. D. Juan Garcia 25 }

D. Pasqual Portela 35 }

D. Juan Josef de Mira 25 } 400

D. Pedro Muzquiz 20 }

D. Tomas Mendez 25 }

D. Josef Franco. Perez 25 }

D. Miguel Ogando 20 }

Camaradas

D. Manuel Girond 200
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D. Laureano Alvarez 100

D. Domingo Girondo 60

D. Manuel Peyrallo 50

D. Franco. Antonio Varela 50

Varela, en otra demostración de su meticulosa responsabilidad -pri-
mero como Capitán de la Compañía de Granaderos y luego con su bien
ganado cargo de Sargento Mayor del regimiento-, nos ha legado también
sus informes de guerra, destinados a su comandante D. Pedro Cerviño:

“Compañia de Granaderos

del

TERCIO DE VOLUNTARIOS DE GALICIA

su Comandante

Dn. Pedro Antonio Cerviño

Relacion de las operaciones de dha Compañia, de la que soy Capitan exe-
cutadas en el Campamento y Defensa del Retiro, baxo las ordenes del coman-
dante de el, el Sor, Dn. Juan Gutierrez de la Concha, Capitan de Navio de la
Rl. Armada.

El dia 3 del corriente, con la mitad de mi Compañia, cuios nombres se
expresaran avajo, me agrego el Sor. General en Gefe al trozo de Tropa desti-
mado a la defensa del citado punto. Practiqué en el con la mayor exactitud,
quanto el comandante, tuvo a bien ordenarme aquel dia y el siguiente. Merecí
del mismo Comandante, la comunicacion de algunas reflexiones relativas a la
defensa de tan importante puesto.

La mañana del 5, una hora antes del dia, oportunamente me ordenó dho
Comandante, asi como a todos los demas oficiales, que hiciesemos poner toda
la tropa sobre las armas. A las seis y quarto, atacaron terriblemente los enemi-
gos La Plaza del Retiro, formados en Columna por todas las bocacalles qe
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entran a ella, exeptuando la barranca que cae al Rio. Fueron constantemente
rechazados en todas partes, haciendoles sufrir una horrible carniceria. Perdida
la esperanza de ganar la plaza por las bocacalles, se esparramaron y embosca-
ron por todas las quintas y huertas que la cercan, y parapetados en ellas nos
hacian un vivísimo, y continuado fuego, que fue correspondido de nuestra parte
con el maior denuedo y tezón. Acavadas las municiones de los Cañones, toda-
via sostuvimos la accion con extraordinaria vizarría por mas de una hora. Desde
el principio del combate, no solo me mantuve en frente de mi Compañia, ani-
mandola y proveiéndola de municiones conforme hivan faltando, sino que sin
cesar recorrí todos los demas puestos haciendo lo mismo, sin reparar en el con-
tinuo riesgo a que me exponía, por el vivísimo fuego del enemigo.

En medio de las balas que cahían sobre todos nosotros, abrí por mi mismo
los Cajones de Cartuchos quando fue necesario, y los repartí sin intermisión a
quantos los necesitavan, lo que hice por no separar del manejo del arma hom-
bre alguno, en un tiempo en que todos la empleavan tan bien en daño del ene-
migo.

Mucho después que se nos acavaron las municiones de los Cañones, se
apoderaron los Ingleses de uno de grueso calibre que hallaron desclavado en la
bateria de Abascal, y con él empezaron a batir en brecha la plaza de Toros
donde estavamos defendiendonos. En este estado, propuse y obtuve del Sor.
Comandante permiso para salir de ella, y desalojar los enemigos de las embos-
cadas que me cahían al frente. Verifiqué la salida y desalojo, pasando por medio
de un vivísimo fuego de fusilería. Arrostré por el propio riesgo para retirarme a
la plaza de Toros. El Cañón enemigo continuava batiéndola, y no haviendo
igual fuerza que oponerle por nuestra parte, el Sor.Comandante de acuerdo con
los demas oficiales ordenó la retirada, con el fin de que los que pudiesen salvar-
se acudiesen a la Ciudad para contribuir a su defensa. Esta retirada era peli-
grosísima, tanto por el incesante fuego que el enemigo hacia sobre los que inten-
tavan salir de la plaza, quanto porque se ignoraba la calle por donde con menos
riesgo se podría entrar en la Ciudad, respecto a que todas ellas se contemplavan
ocupadas por el enemigo sobre el modo de ataque que adoptó. A la frente de
quantos se resolvieron seguirme, verifiqué la retirada venciendo riesgos inexpli-
cables. Por no poder por otra parte acercarme a la Ciudad, recalé a ella frente
al Hospital de Belem, y subí a la azotea de la Casa de Dn. Marcos Salcedo, en
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donde havía varios Españoles armados, haciendo fuego a una Columna de ene-
migos, que estavan por esta causa sin determinarse a salir de la Calle que ocu-
pavan detras de la iglesia de Sto. Domingo. Desde dha azotea mandé hacer algu-
nas descargas con oportunidad y daño de los enemigos, ordenando tambien la
suspensión del fuego quando lo contemplé inutil. En este estado, puso bandera
parlamentaria dha columna, e inmediatamente resolví ir a recibirla, pero se
opusieron los Españoles que ocupavan las expresada azotea, diciendo que como
una hora antes, la misma Tropa habia hecho fuego sobre un Oficial Español y
algunos otros que habian ido a conferenciar con ella, a virtud de la propia ban-
dera parlamentaria, de cuias resultas murieron unos, y quedaron heridos otros;
pero no obstante esto insté tantas veces, que pude reducirlos a que me abriesen
la puerta de la Casa. A la frente de pocos milicianos que me acompañaron me
presenté delante de la  columna enemiga que tenía a su caveza un Cañón.
Conferencié con los oficiales enemigos que la mandavan; les intimé su rendi-
ción, y combinieron en ella con solas las condiciones de salvarles la vida, y los
honores de la guerra. De mas de doscientos hombres contemplé la fuerza de dha
columna. Pregunté si estava cargado el cañón que tenian al frente; los oficiales
me respondieron que no, y que de ello podía asegurarme del modo que gustase.
Con esta franqueza, metí mi sable en el cañón, y entonces se irritaron un sol-
dado de la primera fila y un artillero; este me dió dos estocadas en un brazo, y
el otro me tiró un bayonetazo al vientre, de cuio riesgo escapé apartando el cuer-
po quanto pude, quedando no obstante herido del brazo en dos partes, aunque
no de riesgo segun los facultativos. Estos dos soldados fueron reprendidos aspe-
ramente por sus oficiales, quienes me dijeron hiciese venir Tropa para marchar
en medio de ella, pues que de lo contrario no se resolvían a salir de aquel punto
por temor de la gente nuestra que estava en las azoteas del transito. Por esta
razon pase inmediatamente  a dar cuenta de todo al Sor. General Dn. Santiago
Liniers, venciendo el riesgo de la plazuela de Santo Domingo, desde cuia torre
y cima de las bovedas hacían fuego los enemigos que se havian apoderado de
aquella Iglesia y Convento contra quantos pasavan. Yo fui el unico oficial que
en la citada ocasión salió a parlamentar y tratar con dha columna lo que ba
expuesto; despues de estar Yo allí, concurrieron otros con algunos milicianos,
quienes quedaron esperando el resultado de mi aviso al Sor. General. Las tro-
pas enemigas apoderadas de Santo Domingo, asi como las conque parlamenté
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fueron despues rendidas del modo que es notorio por las acertadas disposiciones
que tomó en consequencia el Sor. General.

Como la acción del Retiro, es segun los peritos del arte, acaso la mas glo-
riosa de las muchas que se executaron en la defensa de esta Ciudad, y en donde
el enemigo recibió mas terribles y mas prontos desastres, juzgo de mi deber, for-
mar la relación de los Oficiales y Sargentos de mi Compañía, como tambien de
los Granaderos que contribuyeron a ella, con explicacion de los que mas se dis-
tinguieron.

Teniente Dn. Andrés Dominguez. Se sostuvo con valor y firmeza, ani-
mando a los granaderos, y recorriendo otros puntos con el propio fin. Quando
observó que los Cañones que nos cahían al frente no hacían fuego, recombino
a un oficial de artillería, el que nada contestó; y juzgandolo poco servidor del
Rey, mandó a un Granadero tirase a matarlo, a cuia voz respondió inmedia-
tamte. el citado oficial que los Cañones no hacían fuego por falta de municio-
nes. Con esta noticia se resolvió el mismo mi Teniente a venir a la Ciudad por
ellas, como en efecto lo puso en execución, no obstante el conocido peligro a que
expuso su vida, por los obstaculos que habia que vencer para lograr el intento,
siendo tales que a pocas quadras de transito cayó prisionero.  

Subteniente Dn. Josef  Díaz Hedrosa. Hizo un constante fuego al ene-
migo, hasta que rota por un balazo la boca del Cañón de su carabina, salió de
su puesto y volvió inmediatamente a el con el fusil de un muerto, y continuo
haciendo fuego con la mayor viveza, valor y serenidad, gastando siempre de sus
propias municiones por la superior calidad de ellas.

Sargento 1º Dn. Franco. García Ponte. Está contuso. Tambien hizo
fuego sin intermisión, y con el mayor valor, no obstante de haber sido grave-
mente herido un hijo suio Granadero, en la propia acción.

Sargento 2º Dn. Joaquín Noguera. Se singularizó por el extremado fuego
que hizo; porque siguió en la retirada; hizo fuego en las descargas que mandé
hacer desde la azotea de Salcedo, contra los enemigos que estavan detrás de
Santo Domingo; me siguió quando fui a parlamentar con ello; cuando salí de
allí a dar parte al Sor. General; y despues de esto se fue a una azotea para pele-
ar contra el enemigo; y no salió de allí hasta completada la victoria.
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Sargento 2º Dn. Manuel Rodriguez de Sanchez. Tambien hizo comple-
tamente su deber.

Granaderos

Dn. Domingo San Martín y Lores. Fue muerto en las emboscadas que
ataqué: era de estado soltero.

Dn. Franco. Calvo Vaz. De estado casado, fue muerto al tiempo de la
retirada

Dn. Juan  Manuel Pereira  . . . . . . . . . . }  Todos gravemente heridos 

Dn. Bernardo Cuntin  . . . . . . . . . . . . . . }  y Pereira, Cuntin y 

Dn. Ramón Andrés Recasens  . . . . . . . } Vázquez lo fueron en las 

Dn. Juan Manuel García, emboscadas que ataqué

hijo del Sargento 1º.  . . . . . . . . . . . . . . . . }

Dn. Ramón Vázquez.  . . . . . . . . . . . . . . }

Dn. Josef Basavilbaso  . . . . . . . . . . . . . . . }

Dn. Andrés Fernández Pividal.  . . . . . . }  Heridos levemente

Dn. Andrés Díaz.  . . . . . . . . . . . . . . . . . . }

Dn. Josef Gayoso. No solo ha hecho bien su deber sino que se me pre-
sentó con dos negros esclavos suios buenos tiradores, armados a sus expensas de
todo lo necesario, y los agregué a la Compañía, en la que hicieron completa-
mente la obligacion de buenos soldados contra el enemigo.

Dn. Franco. Adrián. Se portó igualmente en todo como el Sargento 2º
Dn. Joaquín Noguera, según se expresa en la Nota de este.

Dn. Matheo Suarez  . . . . . . . . . . . . . . . . }

Dn. Domo. Anto. Yebra  . . . . . . . . . . . . }

Dn. Manuel Canosa  . . . . . . . . . . . . . . . }
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Dn. Juan Pardo de Cela  . . . . . . . . . . . . }

Dn. Antonio Bolaño  . . . . . . . . . . . . . . . . }

Dn. Juano Martinez.  . . . . . . . . . . . . . . . }

Dn. Mathías Fernandez  . . . . . . . . . . . . }

Dn. Franco. Giraldas  . . . . . . . . . . . . . . }

Dn. Nicolás Giraldez  . . . . . . . . . . . . . . . }

Dn. Miguel Basavilbaso  . . . . . . . . . . . . }

Dn. Bernardo Cabo  . . . . . . . . . . . . . . . . }

Dn. Alexandro Rua  . . . . . . . . . . . . . . . . } De  la 7ª Compañía  del  

Dn. Josef Benito Lorenzo  . . . . . . . . . . . } propio  Tercio,  y  agregados  

Dn.Germán de Cela y Piñeiro  . . . . . . } voluntariamente a los 

Dn. Juan Benito Corrales  . . . . . . . . . . . } Granaderos para el 

Dn. Juan Alberto Crespo  . . . . . . . . . . . } Campamento del Retiro

Dn. Luis de Loenzo  . . . . . . . . . . . . . . . . }

Dn. Ramón Mosquera  . . . . . . . . . . . . . . }

Dn. Franco. de Lira  . . . . . . . . . . . . . . . . }

Dn. Franco. Fernandez y Fraga  . . . . . }

Dn. Benito Marín  . . . . . . . . . . . . . . . . . . }

Dn. Juan Parejas  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . }

Dn. Bernardo Carvajal  . . . . . . . . . . . . . }

Dn. Felipe Castellanos  . . . . . . . . . . . . . . }

Dn. Andrés Prego. Agregado voluntario a mi Compañía, para el propio
Campamento.

Todos los individuos arriva expresados se han portado como verdaderos
militares Españoles, y acreedores por lo mismo a ser incertos en esta Relación
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que paso al Sor. Dn. Juan Gutierrez de la Concha, Capitan de Nabio de la Rl.
Armada y Comandante del Retiro vajo cuias ordenes hemos militado, para que
en huso de sus facultades, disponga que lleguen a los piadosos Oydos de S.M.
los servicios de estos sus fidelísimos vasallos. Buenos Ayres 16 de julio de 1807.

JACOBO ADRIÁN VARELA

Dn. Juan Gutierrez de la Concha, Capitan de Navio de la Rl. Armada
y Comandante que fue del Puerto del Retiro el día 5 del presente mes.

Certifico, que los Servicios que se manifiestan en la anterior relación
hechos por Don Jacobo Varela, Don Andrés Dominguez, y Dn. Jose Diaz
Hedroza, y Quarenta Granaderos del Tercio de Voluntarios de Galicia, son
todos ciertos, y como tales los he ehchos presentes al Sor. Comandante General
Don Santiago Liniers afin de que se recomiende a S.M. el mérito que ha con-
traido esta tropa, y sus dignos oficiales y en particular el Capitán Don Jacobo
Varela; Y Para que conste doy esta en Buenos Aires a veinte de julio de mil
ochocientos y siete.

JUAN GUTIERREZ DE LA CONCHA.

La Compañía de Granaderos del Batallón de Voluntarios de Galicia del
mando de V. que ha estado a mis ordenes unida ala Real Marina en el impor-
tante punto del Retiro que fue atacado por excesivo número de fuerzas enemi-
gas a el amanecer de el cinco del corriente muy superiores alas nuestras que ocu-
pavan aquel puesto, se ha comportado con la mayor bizarría, y espíritu marcial,
y sus oficiales el Capitan Don Jacobo Adrián Varela, el Teniente Dn. Andrés
Dominguez, y el Subteniente Dn. Josef Diaz Hedroza han desempeñado com-
pletamente sus funciones, mereciendome todos el mayor aprecio por su sereni-
dad en la acción, y conservación del puesto que tenian señalado; Siendo mas
recomendable entre todos, si puede haber diferencia el Capitan Varela: y para
satisfacción de vm. y que tenga el devido conocimiento de estos oficiales, y
Tropa del Batallón de su mando, se lo aviso como corresponde.

Dios guarde a vm. muchos años. Buenos Ayres 18 de julio de 1807.  

JUAN GUTIERREZ DE LA CONCHA –

Sr. Dn. Pedro Cerviño
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Aquel evento de su herida en el Convento de Santo Domingo sería
luego narrado por el propio Varela en estos terminos: “Por una arrogancia
imprudente, fui herido de dos estocadas en el brazo izquierdo y levemente en el
vientre a impulsos de un bayonetazo, cuyo fatal golpe evité con la presencia de
ánimo con que atendía a todo...”

Habiendo curado sus heridas el Cirujano Mayor Capdevila, reanu-
dó la lucha desde las azoteas “hasta que fueron derrotados los ingleses por
todas partes...”

D. Francisco Saguí, contemporaneo de aquellos bélicos sucesos,
haria referencia a la brillante actuación de Varela en 1807 diciendo:
“Marcho el General Auchmuty al ataque del Retiro, y que realizo con bizarria
tomando la Plaza de Toros y Cuartel de Artilleria Veterana, donde tambien
estaban los Almacenes del Parque que se habia tenido la imprevision de no reti-
rar a la Fortaleza. Aquella la defendian 600 hombres al mando de Gutierrez de
la Concha; 350 de Marina; 80 Patricios; 138 artilleros (incluso peones y sir-
vientes del parque) y 32 Granaderos del Tercio de Gallegos, mandados por su
Capitan D. Jacobo Adrian Varela y su Teniente D. Andres Dominguez; en
todo 1200 hombres.

Desde alli y por mas de tres horas defendianse bien los nuestros con un
fuego incesante y certero de fusileria y artilleria de calibre. Aunque la perdida
del enemigo que la tuvo circunvalada todo ese tiempo era grande, los nuestros
agotadas ya las municiones, que no pueden reponer por haberse perdido el cuar-
tel y parque; estrechados mas y mas hasta el punto de ser batida la plaza por un
cañon de a 18, resuelven por consejo y direccion del intrepido Varela proponer
al jefe Gutierrez de la Concha desalojar al enemigo de las principales calles que
conducen a la Plaza Mayor, con el fin de retirar el resto de la gente que aun les
quedaba.

Obtenido el permiso, sesenta valientes a cuya cabeza esta Varela, se pre-
cipitan furibundos, y a bayoneta calada aterran y espantan al enemigo, consi-
guiendo asi el plan propuesto. Varela regresa inmediatamente y le hace ver a
Concha lo precioso de los momentos para ejecutar la retirada; pero por desgra-
cia este hombre no tiene el heroico denuedo, ni conoce la energia de aquel otro.
Vacila, y prefiere quedarse para ser rendido, mas bien que una retirada glorio-
sa que ya no podia Varela y su Teniente Dominguez dejar de efectuar, por san-
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gre que les costara. Y les costo en efecto, perdiendo entre otros muertos a D.
Juan Calvo y al porteño D. Juan Manuel Pereyra, herido mortalmente.

Vuelto en si el enemigo, circunvalo de nuevo la plaza, haciendo un fuego
mas vivo y tenaz hasta obtener al fin su rendicion, que verifico el capitan de fra-
gata D. Juan Angel Michelena por ausencia de Concha, quien segun Funes se
habia ocultado en una choza, sin dejar por eso de caer prisionero en ella.

Murieron en esa accion, o de sus resultas D. Jose Rivas, Alferez de
Fragata; D. Candido Lasala y D. Antonio Leal de Ibarra, Tenientes de Navio;
D. Benito Correa y D. Manuel Villanueva, Tenientes de Fragata y cinco
Oficiales mas de otros cuerpos, 600 fueron los prisioneros, segun el parte deta-
llado de Whitelocke, refiriendose sin duda al de Auchmuty; pero nosotros cree-
mos equivocado en mucho este numero, tanto por el detalle que ya presentamos
antes, cuanto por el de los 10 oficiales muertos, proporcional cuando menos al
de 100 hombres. Para nosotros esto nada mas importa que manifestar una
escrupulosa verdad en el relato de los hechos, se dice tambien en aquel parte que
perdimos 32 piezas de artilleria e inmensa cantidad de municiones; pero unas y
otras eran del parque, imprudentemente olvidado, y no de la plaza asaltada...”

Esta conducta de D. Jacobo se trasuntó luego a toda su familia; con-
taría su hijo Florencio, patriota digno de la cepa paterna, que su madre -
Da. Encarnación- “…fue siempre altamente patriota, era la primera en ani-
mar a su marido y en vestirle materialmente las armas. Cuando le vió llegar
herido a nuestra casa el tercer día de la refriega, decía en medio de sus lágrimas
que al menos aquella sangre habia contribuido a comprar la ya asegurada vic-
toria...”. En otro párrafo hace mención a “…la nobleza de esta señora, que
viendo caer heridos ingleses delante de su casa, salia en medio de la refriega a
prodigarles socorros de todo genero...”

El Capitán Varela referiría con justo orgullo: ”…tengo la satisfacción
de haber sellado con mi sangre, un publico testimonio de mi amor al Rey y a la
Patria...”

Como premio a semejantes sacrificios -que lo habían dejado en la
ruina-, las autoridades porteñas le otorgan a Varela el sueldo correspon-
diente a su cargo y grado de Sargento Mayor, mediante un documento
encabezado con el “ Sello Quarto, Un Quartillo, Años de Mil Setecientos
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Noventa y Seis, y Noventa y Siete. Valga para el bienio de 1808 y 1809. Que
dice: “En Buenos Ayres á once de Enero de mil ochocientos y ocho años:
Estando en Junta de Guerra, los Señores Don Santiago Liniers y Bremont,
Brigadier de la Real Armada, Gobernador y Capitan General de estas
Provincias… acordaron y determinaron: Que en atencion álos particulares
Servicios que ha hecho el Sargento Mayor del Cuerpo de Voluntarios de Galicia
Don Jacobo Adrian Varela, y álos perjuicios y perdidas que ha sufrido durante
la Guerra, sele abone el Sueldo de tal Sargento Mayor, desde el dia dose de
Noviembre ultimo en que obtubo el Despacho; tomandose razon de esta Acta
en el Tribunal de Cuentas y Reales Cajas…”

En otro gesto de gratitud, una nomenclatura del 30 de junio de 1808
menciona que, a la calle vulgramente conocida por “…calle Antes de la
Parroquia de Montserrat…“ se daba el nuevo nombre de “Barela”(sic), que
correspondía a ”…D. Jacobo, Capitan de Granaderos del Tercio de Galicia,
y hoy Sargento Mayor del mismo. En memoria de la bizarra accion de haberse
abierto paso con su Compañia de Granaderos a bayoneta calada por entre los
enemigos para librarse de quedar prisionero en el Retiro...”. Actualmente esta
arteria porteña lleva el nombre de Cerrito.

Antes y después de la Reconquista y Defensa de la ciudad, habíase
Varela desempeñado con acierto en el Real Consulado de Buenos Aires,
como si dicho tribunal fuese un semillero de patriotas.

Del mismo injusto modo en que fue pagado por las autoridades el
compromiso de la Escuela de Náutica, sus directivos y alumnos durante la
Defensa de la ciudad, clausurando sus claustros, así también el Capitán
Varela cayó en desgracia al confiscársele en Montevideo su fragata
“Carmelita” a manos de los invasores y remitida a Londres como presa de
guerra.

Fue asimismo designado por el Cabildo porteño como
Administrador de los ramos de alumbrado, empedrados y anexos, en aten-
ción a ser “…un sujeto activo, eficaz y de la mayor pureza y contracción...”

Fiel a sus principios, al frente del Tercio de Gallegos, en el que ya se
desempeñaba como Sargento Mayor, y junto a los demás tercios españo-
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les, intentó aquella jornada del 1º de enero de 1809 tomar el cuartel de
artillería.

Reprimida la revuelta, Varela fue detenido “cargado de fierro”, que-
dando preso en el cuartel de Patricios. Dos semanas después de aquel suce-
so, el 13 de enero de 1809, mientras Varela era escarnecido en prisión, la
Junta Gubernativa expedía un decreto firmado en el  Alcázar de Sevilla,
premiándolo con el reconocimiento y goce del grado de Capitán.

Como se ha dicho, el compromiso patriótico de la familia Varela
queda claro en la participación de sus hijos y descendientes en los sucesos
fundamentales de nuestra nacionalidad. Así, su hijo Florencio narra que,
tras la batalla librada por San Martín en Maipo, su hermano Juan Cruz
publicó un poema alusivo que suscitó la atención del Director Supremo
Pueyrredón, quien posteriormente designara al joven en un puesto dentro
del Ministerio de Relaciones Exteriores.

A raíz de este curioso hecho, su padre ya postrado en cama de resul-
tas de una enfermedad, pero fiel a sus convicciones, convocó a sus amigos
españoles quienes reconveníanle que su hijo cantara el triunfo de los
insurgentes. Reunidos los convidados,  hizo pasar a su hijo solicitándo-
le::”Dí a estos señores lo que ha pasado con el Director Supremo…”. Y tras el
relato de Juan Cruz, Varela -volviéndose hacia sus amigos- les dijo: “Creen
ustedes que en tiempos de nuestros Virreyes, estos habrian empleado un joven
pobre y sin recomendaciones, solo porque escribiese unos pocos versos en honor
de su pais?  Ustedes como yo saben que no. Respetemos lo que merece respe-
tarse; y tú - añadió dirigiéndose al hijo- anda a servir a tu patria con fideli-
dad y con honor…”

Como sello de su infortunio, tras la conspiración de Alzaga -de la
cual  había tomado parte sin dudas con la mejor fe y lealtad a su soberano
y a la tierra por la que había ofrecido su vida- le fue confiscado su sable,
aquel que blandiera valerosamente para defender su tierra adoptiva.

Partió rumbo a la inmortalidad, pobre y olvidado, un 20 de junio de
1818, encontrando sus restos sepultura en el panteón de la Capilla de San
Roque de Montpellier, a pocos metros de aquella casa “del costado del Este
del Convento de San Francisco”, por haber sido miembro de la Venerable
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Tercera Orden Franciscana Seráfica, junto a los de su Comandante y
Hermano Franciscano, D. Pedro Cerviño.

Siguiendo los pasos de D. Jacobo, entre sus hijos descollaron D.
Florencio Varela, líder de la oposición al gobierno del Brigadier D. Juan
Manuel de Rosas, asesinado en Montevideo el 20 de marzo de 1848; Juan
Cruz Varela, el poeta de la Revolución; Rufino Varela, Teniente del
Ejercito del General Lavalle. Su nieto Mariano Varela fue Canciller del
Presidente Sarmiento. Inclusive el ingeniero D. Eduardo Madero -cons-
tructor del puerto de Buenos Aires que lleva su nombre- fue hijo de Da.
Paula Varela de Madero, nieta del valiente Capitán de Gallegos.

Muestras cabales de la efervescente sangre que corría por sus venas.
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El Capitán de la Séptima Compañía de Fusileros -quien junto con
D. Jacobo Adrián Varela, fuera el más destacado oficial del Tercio de
Gallegos- había nacido en San Cosme de Piñeiro, Ayuntamiento de
Pastoriza, Lugo, un 22 de junio de 1780, hijo de D. Manuel Pampillo y Da.
Javiera Pardo.

Habiendo zarpado del puerto de La Coruña a bordo de la fragata
correo “Cantabria”, arriba a Buenos Aires en 1800, dedicándose al ejerci-
cio del comercio como casi todos los gallegos que llegaban por aquellas
épocas a estas tierras.

En virtud de la escasa tropa veterana con que contaba la guarnición
de Buenos Aires, los comerciantes se habían reunido formando el
“Batallón de Urbanos del Comercio”. El 22 de mayo de 1805, Pampillo
pertenecía a la 4ª. Compañía de dicho cuerpo, y en los partes del día 24
de junio de 1806, confeccionados durante la convocatoria popular ante la
presencia británica en estas costas, formaba parte de la 1ª. El día 25 empu-
ña nuevamente su fusil, esta vez ya no para sus periódicas prácticas sino
para defender Buenos Aires. Durante la siguiente jornada su regimiento se
acuartela en la Real Fortaleza, y el 27 el Brigadier Quintana les ordena
retirarse de ella, pues se iba a rendir la plaza a discreción.

Los actos de heroísmo que tanto lo destacaron durante la Defensa
de la Ciudad no fueron fruto de la coincidencia, tuvieron su origen en la
rabia contenida por la cobarde entrega de Buenos Aires, redimida en la
Reconquista del 12 de agosto de 1806, tres días después de la cual el
Capitán de Fragata D. Juan Gutiérrez de la Concha, informaba que:
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“…De todos los vecinos de esta Ciudad que llenos de entusiasmo han
hecho los mayores sacrificios para contribuir a la reconquista, merecen los
mayores elogios D. Diego Alvarez de Barañaga, D. Bernardo Pampillo y D.
Ramon Pazos, quienes con toda intrepidez en lo mas fuerte de la accion aco-
metieron por dos veces a los enemigos hasta las mismas boca-calles de la
Plaza...: el segundo, D. Bernardo Pampillo llegó la primera vez á la misma
Plaza y allí recibió una ligera herida de bayoneta en una mano, inferida por un
soldado Ingles á quien mató, en la segunda fué herido en un pié y muerto su
caballo...”

El propio Virrey Liniers, el mismo día del desembarco británico -y
como un acto de justicia hacia quien, conocidos sus méritos, podría llegar
a entregar su vida en este nuevo desafío-, extiende un certificado cuyo for-
mulario está impreso con el sello de sus armas:

+

DON SANTIAGO LINIERS Y BREMOND, CABALLERO del
Orden de San Juan, Capitan de Navio de la Real Armada y
Comandante General de Armas de esta Capital, y su Provincia
Metropoli &c.

Certifico qe. Dn. Bernardo Pampillo se unió al Exercito de mi mando
destinado á la Reconquista de esta Capital, quando estava acampado en los
Mataderos de Miserere, despues qe. habia estado empleado en acopiar armas y
municiones en que hizo gasto de consideracion y conducido allí dos cañones con
sus respectivas Dotaciones: qe. en los ataques de los días diez y doze de Agosto
dho se portó con valor e intrepidez, de qe. resultó salir herido; y pª. qe. haga
constar su patriotismo y amor al Rey le doy la preste. firmada de mi mano,
sellada con el sello de mis Armas y refrendada del Secretº. de esta comandª.
General en Buenos Ayres á veinte y nueve de junio de mil ochocientos y siete.-

SANTIAGO LINIERS.

Manl .de Velasco.
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Formado el Tercio de Gallegos, Pampillo es seleccionado para asu-
mir la capitanía de la 7ª. compañía, seguramente teniendo en considera-
ción su valor superior a toda ponderación. Al igual que todos los demás
jefes, una vez terminada la acción, elevó a su Comandante un pormeno-
rizado informe que reproducimos íntegramente a continuación:

“…Relacion de las Operaciones en que me ocupado yo, Don Bernardo
Pampillo, Capitan de dicha Compañia desde el dia 2 hasta el 7 del corriente:

El 2 me retiré con mi cuerpo, desde la quadra inmediata, a los corrales
de Miserere á la plaza maior, donde cubrí toda la noche con mi Compañia, las
esquinas que ban á San Francisco y Recoba, dejando a mi Theniente en mi
lugar mientras andube consultando con los demas oficiales que estaban en los
otros puestos, aquellas precauciones que nos parecieron mas oportunas para
resguardo de la misma plaza, hasta que llegó el señor General Dn. Xavier Elio,
que me retiré donde estaba mi compañia permaneciendo allí hata el amanecer
del dia siguiente, no obstante la gran fatiga y desvelo de los dos dias y noches
anteriores.

El 3 fuí destinado por mi Comandante con 30 hombres á una de las azo-
teas de la calle de las Torres; dos y media quadras distante de la Plaza, distaba
tambien el Enemigo de este punto más de 12 Quadras, y hallándose en las azo-
teas bien provistos de Gente, y en orden. A la sazon resolvi salirle al encuentro
para entretenerlo en guerrillas é impedirle de que se adelantase por no ser aún
tiempo oportuno para recibirlo. A este fin salí de dicha azotea con 6 voluntarios
de mi Compañia, y dos Pardos con los quales llegué una quadra para el Oeste
de la Piedad; y con ellos empezé á batir los primeros enemigos que se me pre-
sentaron; poco despues se me agregaron como 50 hombres de varios cuerpos, y
siendo los ingleses más de 200 hombres los hice retirar á viva fuerza hasta el
Hospicio donde tenían su cuerpo de reserva, matándoles 12 hombres y un
Oficial tres prisioneros de guerra de los quales heran dos heridos y tomando ade-
mas una caja y tres caxones de municiones de artilleria con quetro caballos.
Hubo de nuestra parte 2” muertos y 4 heridos levemente, siendo de advertir que
Yo fuí el primero que empezó esta especie de guerrillas que tanto daño hicieron
al enemigo, siguiendo despues á mi ejemplo otros varios españoles. Me retiré
con los prisioneros presentando uno al señor Gral. para que pudiese averiguar
de él lo que tuviese por conveniente, dí parte tambien de todo al señor Dn.
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Martín de Alzaga, Alcalde de primer voto y me he buelto á la azotea de que
estaba encargado, en donde permanecí hasta las 7 de la mañana del siguiente
dia.

El 4 salí con otros 6 hombres demi Compañia y de 60 á 80 más que se
me agregaron de otros Cuerpos y caminé con esta gente reunida hasta encon-
trarme con el primer trozo avanzado del Enemigo que tenia muy cerca de 300
hombres, situados en el parage del dia anterior lo vatí por quatro quadras de
frente, obligándole á retirarse á una zanja cerca de la quinta de Ubarnes
(Warnes. N. del A.) con un cañon que tenian y no tomé por falta de mas
gente. Poco despues fuí reforzado con un Cañon de á 2 que se desmontó al 2º
Tiro, razón porque lo devolbí. Este dia se me agregó el oficial de Miñones D.
Juan Santos Irigoien que me ayudó con intrepidez y vizarria. En esta accion
perdió el Enemigo 19 hombres, ignorandose el numero de heridos que procura-
ban recoger con celeridad, pues tenian gente para todo. Tube por mi parte tres
muertos y cuatro heridos, los 3 lebemente.

A las tres de la tarde me retiré á la plaza maior, encontrando al paso 2
cañones de á 2 que se me remitían y que hice devolver por no necesarios según
las razones que expuse al Señor Coronel Dn. Xavier de Elio, y Señor Alcalde
de primer voto que aprovaron mi determinacion, volviendo á ocupar la misma
azotea que se me havía destinado manteniendome en ella toda la noche hasta la
madrugada del 5 que he buelto á salir con 6 hombres á reconocer las abanzadas
del enemigo como en los dias anteriores, hallandolo ya apostado en la plaza de
Lorea y la Piedad, de donde me dispararon infructuosamente algunos cañona-
zos; en el momento se dirigió el Enemigo contra la Ciudad, atacando por mui
diferentes puntos, lo que visto me retiré á la plaza maior en donde di parte de la
novedad al Señor Xavier de Elio. En la misma plaza pedí y me franqueó el
Señor Comandante de Andaluces 12 hombres encaminándome con ellos para
la calle Santo Domingo, con ánimo de vatir desde un punto ventajoso á los ene-
migos que se havían apoderado de la Torre y cimas de las vobedas de aquella
Iglesia. Subí á la azotea de Dn. Agustín Miguens y como allí no podía conse-
guir ventaja alguna, di buelta por detrás de San Francisco hasta la esquina de
la Aduana; desde este punto hice fuego á los ingleses que ocupaban las rejas  del
citado combento que miran al Rio, al que correspondieron con mucha viveza.
Estando en esta acción, me ocurrió la idea de quan conveniente sería saber la
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fuerza enemiga que estaba encerrada en aquel combento, y por ver si la logra-
ba puse bandera parlamentaria, mediante la cual fuí admitido á conferenciar
con un oficial inglés, en cuio acto dos españoles, abanzaron más de lo que yo
havía ordenado y fueron muertos por los ingleses que estaban en dhas. rejas. El
oficial enemigo me introdujo al propio Convento hasta donde estaba el General
Crafur, á quien intimé que con su gente se rindiese a discreción, por la imposi-
bilidad en que nuestras fuerzas lo havian puesto para salir de allí. Contestó que
de ningún modo accedía a esta proposición a que repuse que yo no podía otor-
gar otra que le fuese más ventajosa, sin dar parte al Señor General Dn.
Santiago Liniers. Convenido en esto último me retiré, cesando el fuego por
ambas partes. En el camino encontré a Dn. Balthasar Unquera que impuesto
por mi de lo ocurrido se dirigió á parlamentar con los propios enemigos, pero por
distinto camino del que yo havia llevado, y fué muerto por ellos.

Enterado por mi de lo ocurrido, el Señor General me bolvió a despachar
acompañado del Oficial de Marina Dn. Jose Corcuera, para intimar nueva-
mente al enemigo la rendición, y no haviendose conformado á ella nos retira-
mos para obligarlo á la fuerza. Con este motibo se me mandaron dos piezas de
Artillería; la una se puso al abrigo de la esquina de la casa nueba de Ordoñez,
quedando la otra mas atrás, hasta nueba determinación. Viendo que la prime-
ra ni hacia daño al enemigo, de acuerdo con Dn. José Fornaqueira, determiné
ponerla sobre la azotea de Dn. Francisco Telechea, pero reconociendo
Fornagueira que estaba mejor colocada en un corral de la misma casa, porque
desde allí se podía batir la Torre de dicho convento con poco riesgo nuestro, se
hizo así, desarmando antes el Cañón para que pudiese entrar por las puertas que
conducían al sitio indicado. La otra pieza se ordenó su colocación una quadra
para el Oeste de la esquina, espalda de la Iglesia de Santo Domingo, donde el
enemigo tenía un Cañón con suficiente gente, con prevención de que al romper
el fuego la pieza del Corral de Telechea, lo hiciese también la otra. Se dejaron
en la esquina de Ordoñez de 20 a 25 hombres de todos los cuerpos. Estaban en
la azotea del mismo Telechea, muchos otros del Cuerpo de Montañeses, y Yo
con otros 25” hombres atrabesé la calle que del Hospital cae al Río y me colo-
qué en la misma calle que está á espaldas de la Iglesia de Santo Domingo, estan-
do asi á retaguardia del cañón enemigo que llebo apuntado.
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Con estas disposiciones, y batiendo todos á un tiempo la Iglesia, Torre y
convento de Santo Domingo, necesariamente havian de ser los ingleses compe-
lidos a rendirse, por quanto no les quedava retirada por ningún lado. Roto el
fuego por nuestra parte, según las disposiciones explicadas, también la Real
Fortaleza empezó a batir la Torre de dicho convento, y á poco rato pusieron
bandera parlamentaria detrás de la misma iglesia, es decir en la propia calle
recta que yo estaba. Inmediatamente fuí solo, y al oficial enemigo que me reci-
bió pregunté por su general, á cuia presencia me introdujo llebándome ensegui-
da al mismo general hasta la sacristía de aquella iglesia, en donde estaba el
teniente coronel Pack. El propio general, por medio de intérprete, que lo fué un
religioso de dicho convento, me hizo las preguntas siguientes:

1ª.: Si sabía hablar inglés o francés, aquien respondí que no, a cuia con-
testación hizo salir de allí los religiosos, dos sacerdotes seculares, y todos los ofi-
ciales ingleses, exceptuendo dos y el citado Pack.

2ª.: Que con qué facultades venía, á que expuse con las de intimarles la
rendición a discreción, respecto á que ya el conbento estaba sitiado por todas
partes con suficiente artillería y gran número de Infantería, y que toda demora
podría serles tan perjudicial que no sería extraño fuesen pasados todos á cuchi-
llo, según el arrojo y ardimiento de nuestra gente. Consultó el general esta res-
puesta con Pack y los dos oficiales.

3ª.: Que en qué términos se le habia hecho la anterior intimación; res-
pondí que en los mismos, teniendo sólo que añadirles la seguridad del buen tra-
tamiento que deverían esperar de la acreditada generosidad española.

4ª.: Que dentro de una ora me contestarían; á que repuse que ni un solo
minuto; y buelto á tener otra pequeña conferencia con los propios sugetos, se
rindieron a discreción, en prueba de lo cual me quiso entregar su espada, la que
no recibí, diciéndole que era suficiente con su palabra de honor y que de todo
hiba á dar cuenta á mi General Liniers para que pudiesen salir de allí con segu-
ridad. Con este objeto me retiré por el propio sitio que había entrado, y diri-
giéndome por la calle pral. encontré frente á la casa de Dn. Jossé Botet al señor
coronel Dn. Xavier Elio, a quien di parte del modo y en los términos que yo
dejaba rendidos todos los oficiales y tropa que estaban en Santo Domingo.
Inmediatamente retornó conmigo para dicho convento: ordenó que saliesen pri-
mero los oficiales y enseguida la tropa sin armas. Acompañé los oficiales hasta
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la Real Fortaleza, y dejándolos allí me retiré inmediatamente á buscar al the-
niente coronel Pack, que lebemente herido se havía quedado en la sacristía de
aquel comvento.

Le propuse el objeto de mi comisión y me insinuó lo dejase allí por aque-
lla noche; pero haviéndole contestado la presición de que me acompañase, y que
al efecto sería conducido en una silla de manos con el maior cuidado, me siguió
inmediatamente á pie, sosteniéndose de mi brazo, de cuio modo lo conduje al
Fuerte y lo entregué al señor coronel Dn. César Balbiani, pasando yo ensegui-
da á dar parte de todo al señor alcalde de primer voto y á mi comandante.

Quando salieron de Santo Domingo los oficiales y tropa enemiga dejaron
allí, según mi intimación, sus armas, banderas y tambores; todo lo qual mandé
que recogiesen y conduciesen bien custodiado á las casas capitulares, á todas
quantas personas encontré al paso, y que havian concurrido á la novedad de la
expresada rendición.

El 6 fuí destinado con mi cañón y dos obuses para batir los enemigos de
la Residencia, en donde también desempeñé mi obligación. El 7 se completó el
triunfo sobre todos los ingleses que atacaron esta Capital, como consta de docu-
mento firmado este dia por los respectibos generales, y en aquella misma noche,
con orden superior, conduje la galleta necesaria para el numero de ingleses que
estaba en la Residencia.-

Buenos Ayrs, 20 de julio de 1807.-

BERNARDO PAMPILLO.

Suponemos que la insistencia de Pack en quedarse a solas en la
Sacristía del Convento de Santo Domingo, se debía a que ello le ofrecía
una inmejorable oportunidad para recuperar las enseñas de su regimiento,
que -siendo tomadas durante la Reconquista, y posteriormente ofrecidas
por Liniers a Nuestra Señora del Rosario- se encontraban en dicha iglesia
lindera al convento.

Sala capitular de Buenos Aires, agosto 20 de 1807.- Dn. Bernardo
Pampillo se ha hecho acrehedor a la gratitud de este pueblo en sus servicios para
la gloriosa Reconquista, conseguida el 12 de agosto del año pasado, de 1806, y
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en su valor y constancia con que aquel día la protegió, resultando erido. Con
singular patriotismo hizo particular servicio al Rey y la Patria en la defensa de
esta Ciudad los dias 2 al 7 de julio ultimo como uno de los primeros que ha con-
currido á ofender al enemigo en guerrillas y ataques, deseando las ocasiones sin
acobardarle los riesgos; y buscando los puntos más expuestos ha tenido mucha
parte en la influencia que dió motivo á la rendición de la gran coluna al mando
del general Crafourd, refugiada en Santo Domingo. Siendo prevención que
todos sus servicios los ha echo sin haver pedido ni reportado compensación algu-
na. Lo que así certifica el Cabildo para los efectos que convenga al indicado
Pampillo, dándosele este decreto original con los testimonios que pidiere.-
Martín de Alzaga, Estevan Villanueva, Antonio Pirán, Manuel Ortiz
de Basualdo, Miguel Fernando de Agüero, José Ant. Capdevila, Juan
Bautta. de Ituarte.- 

En la transcripta constancia del plenario del Cabildo Ayuntamiento
-repetida con toda justicia por su Comandante Cerviño, el propio Virrey
Liniers, el Coronel Elío, el Capitán de Navío Gutiérrez de la Concha, y el
Coronel Balviani-, se hace mención a una compensación, que consistía
en un elevado monto de dinero ofrecido para quien condujera preso al
Teniente Coronel Pack, Jefe del Regimiento nº.71 de “Highlanders” de
Escocia. La razón por la cual era especialmente requerido el dicho militar,
era que dentro de las condiciones de su rendición en 1806, se había jura-
mentado a no tomar las armas contra el Rey de España y, habiendo perju-
rado en 1807, se hacía merecedor de la pena de fusilamiento según las
leyes de la guerra.

Por estos motivos, a través de su amigo el Dr. Mariano Moreno eleva
la siguiente solicitud escrita de puño y letra de quien poco tiempo después
fuese Secretario de la Primera Junta de Gobierno, en la que podemos per-
cibir que la prioridad nuevamente deja de lado la circunstancial fortuna
económica, por un anhelo más profundo: la Buena Fama, el Buen Nombre
y Honor que difícilmente se comprara con dinero:

“... este hecho y el de su entrega en el Fuerte que se halla contextada por
V.S. y demás gefes militares que presidieron á nuestra defensa, me funda un
derecho indisputable á los quatro mil pesos que por proclama ofreció el Ilte.
Ayuntamiento de esta Capital a cualquiera que entregase la persona del expre-
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sado Pack... En esta virtud ocurro á la justificación de V.S. para que se sirva
declarar que he merecido los 4000 pesos de aquella proclama, aceptando al
mismo tiempo la cesión que hago de ellos a favor de los fondos del mismo Ilte.
Cabildo, pues no es otro mi objeto que aumentar las pruebas de mi fidelidad y
patriotismo y adquirir este nuevo documento del honor con que me he conduci-
do...”

Al margen de este valioso documento, el Secretario de Gobierno
asentó lo siguiente:

“…Buenos Ayres, enero 7 de 1808.-

Siendo notoria la acción con que el día 5 de Julio se distinguió el supli-
cante, rindiendo y entregando en esta Real Fortaleza al teniente coronel Pack,
que se hallaba en la columna que se apoderó del convento de Sto. Domingo,
haciéndose por ellos acreedor al premio ofrecido por el Ilustre Cabildo de esta
Capital, y cuyo monto ha acrecentado con la cesión generosa que hace de él á
favor de los fondos del mismo Ilustre Cabildo, se declara así para su satisfacción
en virtud de este decreto, que se le entregará original para que pueda hacer de
él el uso que le convenga.-

LINIERS.

Gallego”.

Los siguientes documentos referidos al futuro Teniente Coronel
Pampillo, son de particular relevancia en la historia del Tercio porque
darían luz a la posibilidad de que el mismo no hubiese sido disuelto. Ya
que según estos, hasta finales de 1809 se sigue refiriendo a este cuerpo
como existente, tal como se puede percibir en esta solicitud a Liniers,
también escrito de puño y letra de Mariano Moreno:

“…Sor. Capitan General. Dn. Bernardo Pampillo Capitan de la septima
Compañía del Tercio de voluntarios de Galicia ante V.S. con mi mayor vene-
racion y respeto paresco, y digo: Que por la respetable atentacion de V.S. y
demas Gefes que presidieron la accion del cinco de Julio se hallan comprobados
los particulares servicios que contraxe en medio de los mayores riesgos, confir-
mando de este modo el merito que empezé á labrar en la gloriosa Reconquista
de esta Capital. En el dias me precise separarme algun tanto de las atenciones
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diarias de la Milicia, para cuidar de mis negocios personales que he tenido casi
abandonados todo este tiempo; y deseando combinar este justo obgeto con la
consecucion del honor que la bondad de V.S. franquea á los que fieles a sus
ordenes han sabido distinguirse en servicio del Soberano ocurro á su justificacion
suplicandole se sirva concederme el grado de Theniente Coronel, con nombra-
miento de Edecan de su persona, para que se me tenga por libre de una nece-
saria asistencia á las funciones y servicio de mi Compañia, aunque con reten-
cion de ella para asistir y regirla quando pueda verificarlo voluntariamte. sin
perjuicio de otras atenciones. Por tanto A V.S. pido, y suplico, asi lo provea, y
mande que es gracia que espero y para ello juro lo necesario &ª.

BERNARDO PAMPILLO”.

Este documento cobra un interés singular porque según él hacia
finales de 1809, Pampillo solicita quedar “…libre de una necesaria asisten-
cia á las funciones y servicio de mi Compañía…”, por lo cual podemos infe-
rir que en esas fechas lo hacía, por lo que evidentemente el Tercio de
Gallegos continuaba con sus actividades.

Por otro lado, conociendo su inquebrantable fidelidad al Rey y su
posterior oposición a la constitución de una Junta de Gobierno, podemos
suponer que no se había plegado junto con su regimiento, al alzamiento
del 1º de enero, expresando su lealtad al Virrey Liniers cuando hace refe-
rencia a la “bondad que V.S. franquea á los que fieles a sus ordenes han sabi-
do distinguirse en servicio del Soberano”. De otro modo carece de sentido
que un oficial de un regimiento rebelde solicite no solo un ascenso, sino
el nombramiento de Edecán que suponía un alto grado de lealtad y con-
fianza. 

La singular solicitud de graduación de Teniente Coronel, el mismo
grado que ostentaba su Comandante Cerviño, nos hace suponer que
Pampillo, en otro noble gesto nunca desprovisto de alguna ambición
honorífica, querría sacar a su Tercio del mal posicionamiento político en
que había quedado luego de enero de 1809, requiriendo el cargo de
Edecán; con lo cual, conociendo la burocracia colonial, elípticamente
esperaba que le otorgasen un puesto menos comprometido pero igual-
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mente honorable: la Comandancia de su regimiento. Por ello tal vez agre-
gara, como dejando en claro su vocación de servicio en dicho cuerpo, que
en relación a su Compañía deseaba la “…retencion de ella para asistir y
regirla…”.

Pasada la tambaleante situación en la que había quedado el héroe
de la Reconquista y Defensa D. Santiago de Liniers, por el nombramien-
to del nuevo y último Virrey del Río de la Plata D. Baltasar Hidalgo de
Cisneros, este decreta en septiembre de 1809 una amnistía para los cuer-
pos rebeldes, suponiéndose que en realidad estos no se habían reagrupado.
Pero en la solicitud de su Patente de Retiro, Pampillo no solo deja cons-
tancia del otorgamiento de su grado de Teniente Coronel, sino también
de que el Tercio seguía existiendo, ya que menciona, visiblemente ofen-
dido, que para asumir la capitanía de la 7ª. compañía hasta ese momento
a su cargo, se mandó “…proveer en otro indivuduo…”. Suponemos que al
restablecer Cisneros los tercios españoles participantes del alzamiento, y
conocida por los jefes del Tercio de Gallegos la misiva de Pampillo reafir-
mando su lealtad a Liniers, aquellos la habrían considerado una imperdo-
nable traición por lo cual se habría dispuesto su reemplazo, lo que a su vez
se constituyó en sobrado motivo para requerir su retiro:

“…Exmo. Señor Dn. Bernardo Pampillo vecino de esta Ciudad Thente.
Coronel graduado, y Capitan que he sido del cuerpo de voluntarios de Galicia
ante V.E. con el devido respeto digo: Que he llegado a entender que se ha dado
por vacante mi Capitanía mandandose proveer en otro individuo, y siendome
conveniente conservar en mi poder la competente patente de retiro con el goza
de grado, y uniforme que se ha dispensado en iguales casos, y que no parece
indebido a los meritos que he contrahido en las pasadas ocurrencias, y se hallan
solemnemente confirmadas por esta superioridad. Por tanto

A V.E. suplico asi lo provea y mande, que es gracia que espero, y para
ello &ª.

BERNARDO PAMPILLO.
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(Al margen)

“…Bues. Ays. 20 de Dicre. de 1809. Como lo pide, y expidasele en la
forma acostumbrada el correspondte. Despacho…”.

CISNEROS.

El 29 de octubre de 1807, D. Bernardo Pampillo en la cúspide de su
bien habida fama, contrajo matrimonio con Da. Casimira Novás, porteña
hija de D. Pedro Novás y Da. Ana Joaquina Dupuy, sin imaginar en tan
feliz momento la desgracia que se cernía en su horizonte. Tal vez la con-
ciencia de su indiscutible valor, vocación de servicio e impetuoso carác-
ter que tantos y tan merecidos lauros le habían deparado, a la misma vez
lo habían viciado de cierta omnipotencia, que lo conduciría a un punto
de no retorno, tan injusto como coherente con su estilo de vida.

El primer disgusto de esta saga surge como consecuencia de un pro-
longado juicio que le inicia D. Ignacio Rezaval, Prior del Real Consulado
y antiguo Segundo Comandante del Tercio de Vizcaínos, por calumnias.
La acusación no podía ser más grave en aquella época: Pampillo había
afirmado que Rezaval “…huyó de Barracas y se escondió en su casa no
pudiendo soportar la vista del enemigo…”. Ante semejante situación el
Capitán del Tercio acude a su fiel amigo y letrado D. Mariano Moreno,
quien representará a Pampillo desde noviembre de 1808 cuando se inicia
la querella, hasta fines de 1810 cuando concluye, infructuosamente, más
por el tedio de los farragosos e interminables escritos que por efecto de la
justicia.

Ya en los primeros días, Pampillo solicita del Comandante D.
Prudencio Murguiondo que informe “si es cierto que Recebal se bino de
Barracas la mañana de el 2 de Julio”, a lo cual responde: “Certifico qe. el 2º.
Comante.  de dho. cuerpo de Vizcaynos Dn. Ignacio Rezabal no se halló en la
accion de Miserere…”. Luego aclara nuestro Capitán de Gallegos que “Si
se refiere Dn. Ignacio Rezabal ál tiempo en que le dije aquellas expresiones,
tampoco tiene razon para querellarse, por que él me injurió primero diciendome
mal Español, y esta falsa injuria me autorizó, ó por lo menos hizo culpable que
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le hiciese el amargo recuerdo de lo poco que havia manifestado el, la calidad de
buen Español quando fue puesta á prueva.

Tengo la felicidad qe. estamos en un inmenso pueblo donde somos bien
conocidos; si se pregunta á cualquiera pr. los hombres de caudal, enumerará
entre ellos al momento a Dn. Ignacio Rezabal, pero nadie se acordará de este
individuo si se trata de los que se distinguieron contra el Enemigo”.

Se suceden las incidencias y las declaraciones de testigos, hasta un
punto en que el propio Liniers interviene solicitando que informen sobre
el caso D. Cornelio de Saavedra junto con otros jefes militares. De esta
providencia, D. Agustín de Orta y Azamor declara que “ignoro ni he oído
decir, si realmente permaneció en el (puesto) suyo o se bolbió a la Ciudad”.
Como era natural, su Comandante Cerviño no pudo estar ausente, decla-
rando que “preguntando por dho. Rezaval a su Comte. D. Prudencio
Murguiondo en uno de los dias del ataque sin que me acuerde qual fué recelo-
so de que hubiese sido herido ó muerto en el ataque de Miserere en atencion á
que no lo vehia, me contestó que el jueves dos por la mañana le habia pedi-
do licencia para retirarse de Barracas y que se la habia concedido..”.
Ortiz de Ocampo agrega que: “tampoco lo vió en parte alguna”. Saavedra
manifiesta: “nada puedo hablar de ciencia cierta ó como testigo presencial, pues
yo solo puedo hablar de oídas generales y voces comunes esparcidas en aquellos
mismos dias. El dia dos pr. la mañana del citado Julio oi decir en el mismo
campo de Barracas qe. a la media noche del dia Aº. Dn. Ignacio Rezabal 2º.
Comte. del Tercio de Vizacaynos se habia buelto con otros de su cuerpo á la
Ciudad”. Ante semejantes declaraciones el impávido jefe se niega a con-
testar, ante lo cual contraataca Pampillo a través de la astuta pluma de
Moreno, diciendo que: “Es un hecho probable y lo repito ahora ante V.E. que
Dn. Ignacio Rezabal se retiró de Barracas á la proximidad del Enemigo y que
se mantuvo oculto en ella (su casa) mientras duraron los riesgos del ataque
saliendo en el momento que cesaron estos y presentandose con serenidad en el
sumptuoso banquete con que V.E. celebró nuestro triunfo obsequiando los
generales enemigos... Tambien parece indicar Dn. Ignacio Rezabal que estubo
enfermo en aquellos dias pero eso es una muy frivola que si misma conducta
desvanece, ademas de los reconvencimientos que mi prueba ministra contra ella
queda destruida con su asistencia al Combite que dio nuestro General pues no
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debiendo presumirse que se hubiese abstenido del ataque y demas operaciones de
nuestra defensa sin una enfermedad muy grave que lo huviese imposibilitado de
toda accion no puede comprehenderse como en el momento de cesar los peligros
ceso tambien su mal quedando en estado tan robusto que pudo asistir á un ban-
quete que por su duracion, y calidad de las biandas alexaba de si todo combale-
ciente.

Sobre todo como no soy autor en este pleito ni tengo interes alguno en que
Dn. Ignacio Rezabal sea reprehendido pierda su Comandancia ni quede en el
concepto de un mal Militar presciendo de los conocimientos y discusiones que
pudieran adelantarse en la materia Mi unico objeto es defenderme de él teme-
rario litigio en el que me he embuelto, y siendo mi unica obligacion demostrar
que no fueron calumniosas las espresiones de que se queja...”

Rezaval, inmerso en un charquizal que él mismo había generado, ya
sin saber cómo desembarazarse del litigio que cada día y con cada testigo
lo dejaba peor parado, seguía en sus trece afirmando que: “…Pampillo ha
sido un vil calumniante sin el menor motibo ni razon para ello…”, y mostran-
do el trasfondo, solicitaba: “…condenarlo a que en reparacion de la mengua
y menor valer qe. ha ocasionado a mi honor y estimacion sufra la pena de los
dos mil pesos en qe. pedi afianzase la calumnia…”.

Ya comenzaba 1810, y el juicio continuaba cada vez más engorroso.
Pampillo seguía asegurando: “…de que era mejor Español que él, pues habia
andado entre las balas, quando él huyó de Barracas y se escondió en su Casa,
no pudiendo soportar la vista del enemigo... El Teniente Coronel Dn. José
Joaquín de Olsa no solamente asegura la retirada que hizo Rezabal del Campo
de Barracas, sino que habiendo sido destinado á obrar desde una azotea en la
Calle del mismo Rezabal, fué testigo presencial de su conducta en todos los dias
del ataque... Un testigo de estas calidades nos pinta á Dn. Ignacio Rezabal
metido en su Casa en todos los dias del ataque, sin exeder una sola funcion de
las inumerables que ligan á un Gefe militar en semejantes casos, asomandose
con freqüencia á sus balcones no á dar disposiciones ó consejos sino á satisfacer
la curiosidad y agitacion en que lo tenia el miedo y la inminencia del peligro, y
que insensible al de sus hermanos cerraba las puertas á las familias dessoladas,
que abandonando sus Casas al Enemigo buscaban un asilo en las que habian
quedado al abrigo de nuestros fuegos... Da. Candida Ferreira confirma por
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experiencia propia la mala acogida ó mas bien la inhumana repulsa que hacía
Rezabal de las familias, que se acogian á su Casa... El Sargento José Antonio
Perez es otro testigo presencial de la conducta de Rezabal en aquellos dias, y
atestigüa de un modo incontextable que no asistió en todos los dias del Combate
a ningún acto ni servicio de su Batallon; porque presenció que en todo este tiem-
po estubo en los Balcones de su Casa sin uniforme ni distintivo alguno. Asegura
tambien este testigo la indolencia de Rezabal en orden á la iluminacion que fue
tan necesaria en aquellas noches y la escandalosa crueldad con que negava el
asili de su Casa á las familias afligidas que lo buscaban amenazadas del cuchi-
llo del Enemigo...”

A nadie le quedaban dudas en el Buenos Aires de entonces de la
hombría de bien e indudable valor del Capitán Pampillo, como tampoco
de la incalificable actitud de Rezabal; pero -tal como ha sucedido en todas
las épocas-, los poderosos con la cobarde anuencia de funcionarios delez-
nables, tenían siempre un comodín con que arreglar los entuertos, pisote-
ando la Justicia, el Honor y cualquier cosa que se interponga:

“…Exmo. Sor. El Asesor nombrado, haviendo visto, y examinado con
detenida reflexion los presentes autos, seguidos entre Dn. Ignacio Rezaval actor
demandante, y Dn. Bernardo Pampillo reo demandado sobre injurias, es sen-
tir, qe. a pesar de los esfuerzos con qe. ambas partes interesan la decision judi-
cial en la acalorada defensa de sus respectivos dros. debe administrando Justicia,
sobreseerse en la prosecucion de esta causa... declarando expresamte., qe. dn.
Ignacio Rezaval en el concepto, y aprecio de esta Superioridad conserva todo el
honor, buen credito, y distincion, á qe. por sus recomendables meritos, y apro-
bados servicios al Rey, y á la Patria se ha hecho acreedor; no debiendo por lo
tanto ofender en ningun tiempo su conducta militar, y estimacion publica...(y
que en adelante) entre militares no se admitan demandas judiciales por escri-
to de semejante naturaleza... Buens. Ayrs. Sepre. 10 de 1810.

Dor. Josef Darragueyra.

Decisión que no solamente echaba por tierra la Justicia para con un
héroe en quien pesaba más su nuevo carácter de contrarevolucionario,
sino que en sus párrafos finales, tal vez inopinadamente, establecía un
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principio que dejaba lugar para consideraciones que en la Historia
Argentina traerían fatales consecuencias.

Finalmente Pampillo, apesadumbrado, marchó hacia Montevideo.
Pero desafortunadamente los primeros gobiernos patrios también tuvieron
sus facetas oscuras, y se desató sobre él una ensañada persecución que
incluyó una bien orquestada campaña destinada a fulminar su buen crédi-
to -donde no faltaron acusaciones de robo en Río de Janeiro y expulsio-
nes de Buenos Aires- lamentablemente a cargo de D. Bernardino
Rivadavia, quien fuera su camarada en el Tercio de Gallegos y Capitán
como él de una compañía, y quien tal vez se estuviera vengando de los
desprecios que había recibido anteriormente, cuando su Comandante no
hizo mención alguna a su meritorio desempeño combatiendo aguerrida-
mente en la calle que con justicia lleva su nombre hasta el presente, o
cuando el Alcalde D. Martín de Alzaga se había negado a su designación
como Alférez Real, argumentando que dicho cargo no podía recaer en
“…individuos incapaces: que en este grado se halla Dn. Bernardino González
Rivadavia; que éste no ha salido aún del estado de hijo de familia, no tiene
carrera, es notoriamente de ningunas facultades que son publicas en esta ciu-
dad…”.

Hasta el ámbito familiar se vio salpicado por la desgracia: afincado
en la Parroquia de San Francisco en Montevideo, el 10 de febrero de
1823, nació una hija del matrimonio, que infortunadamente fallece a
principios del año siguiente, quedándole solamente un hijo varón de
nombre Ramón.

Este magnífico galaico adalid de nuestra Reconquista y Defensa,
fiel, leal y coherente con sus ideales, que ante una de tantas trascenden-
tales decisiones, optó por el bando derrotado en la Revolución de Mayo y
asumió con la entereza esperable en un hombre de su altura moral las
terribles consecuencias, murió en Montevideo, injustamente olvidado,
siendo sepultado el 3 de mayo de 1854. Sirvan estas tardías líneas como
merecido homenaje a este Grande de nuestra Patria.
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Una de las más gratas sorpresas que nos depararon las intensas horas
de investigación, fue encontrar un ejemplo de los más contundentes, de
cuan profundo era el sentimiento de la gente del vulgo para con los héro-
es de la Reconquista y la Defensa; tal vez porque esos héroes también eran
gente del pueblo. Esos regimientos que se cubrieron de gloria regando con
su sangre las calles de la ciudad, dejando en alto el sentimiento más subli-
me de la Patria, y elevando sus sudorosas frentes a las alturas en símbolo
de perpetuo orgullo de sentirse españoles y criollos, estaban compuestos
casi integramente por labriegos y comerciantes, peones y profesionales,
esclavos y artesanos. Por primera vez todos juntos, sintiendose iguales,
hermanos; la misma vida de uno dependía del otro.

Este sentimiento que calaba las fibras más profundas del alma, no
podía pasar inadvertido a los espíritus sensibles de los artistas, quienes
principalmente se expresaron a través de la pluma; bien describiendo en
un poema aquellas épicas jornadas, bien perpetuando para la memoria
colectiva de las postreras generaciones un dibujo de aquellos paladines.

D. Manuel de Castro López encabeza uno de los capítulos de su
publicación con esta imitación:

Se encuentra el Gallego, y el Britano

Cuerpo á cuerpo, hombre á hombre, mano á mano

No hay que retroceder, abra la espada

Campo (dice la Gloria)

Por aquel denso bosque de Guerreros.
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Y por donde se ve mas apiñada

La falange enemiga.

Despreciando la muerte y la fatiga

Impele la victoria

Sus inclitos Galaicos Granaderos.

D.M.D.L.

En tiempos más cercanos, otro bardo criollo, nos dejó esta obra:

Santiago, el Apóstol medianero

de las Gracias a tan noble cuerpo armado;

seiscientos Gallegos voluntarios fusileros

defendieron con su sangre el suelo amado.

Pretenden Buenos Ayres los Britanos;

avanzan decididos, y entre medio de sus fuegos,

la defienden ardorosos las Legiones de Patricios;

y detrás de sus banderas, el Tercio de Gallegos.

H.G.V.

Seguramente inspirado por las investigaciones encabezadas por el
ilustre Castro López a principios de siglo; D. Alejandro Miguens Parrado,
dedicó el siguiente poema a “El Tercio de Galicia en la Defensa de Buenos
Aires”:

¡Oh raza luz! ¡Oh raza troquel de bizarría!

¡Altar de abnegaciones! ¡Sagrario de hidalguía!

Los dioses vengativos, ¡qué indignos son de ti!

Del Ideal purísimo, amada esposa tierna,
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Sólo por él derrochas, mendiga sempiterna,

Oro de amor… ¡Oh Madre! ¿por qué serás así?…

Excelso hierofanta del culto galiciano;

El Genio CERVIÑO buscaba un genio hermano

Con quien partir sus glorias… y lo ha encontrado ya;

Ya el Capitán invicto del Tercio de Gallegos

Te jura -¡y lo han jurado los Manes solariegos!-

Que tanto como el suyo tu nombre vivirá.

Pero el más antiguo de estos poemas - debido a la pluma florida y
locuaz de D. Pantaleón Rivarola, un cronista contemporáneo de los
hechos - quizá sea el que mejor ilustre aquellas jornadas decisivas a través
de este romancillo:

Por las calles de la plaza

del Retiro en cuyo centro

está la plaza de toros

y en uno de sus extremos

el parque de artilleria

con el cuartel de artilleros

entraron por todas ellas

como dos y quinientos

de la mejor tropa inglesa,

escogidos al efecto.

De los nuestros solo habia

por todos como seiscientos

a saber de Real marina

cincuenta sobre trescientos,

de los patricios ochenta;

peones, criados y artilleros

El Tercio de Gallegos

243



treinta y ocho sobre ciento,

y del Tercio de Galicia

son treinta y dos granaderos

con su bravo capitan

gloria y honor de su Cuerpo

D. Jacobo Adrian Varela

a cuyo valiente esfuerzo 

constancia y disposición

se debió morir los menos.

Mandaba en Xefe este sitio

el Capitan de navio

de honor y conocimiento

D. Juan Gutierrez de Concha

quien de la plaza en el centro

con los demas Oficiales

de la Real Marina y cuerpo

daba sus disposiciones

y ordenaba sus preceptos.

Concluidas las municiones

perdimos con sentimiento

un cañón de diez y ocho, 

que el ingles tomo al momento

y con el sin detenerse, 

a batir comienza luego

la gran plaza de toros,

en cuyo recinto y centro

unidos nuestros soldados,

seguian su tiroteo.
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No es posible aquí omitir

el vivo valiente esfuerzo

de D. Andrés de Domínguez

Teniente de Granaderos

de Galicia, quien al punto

que observó que el cañón nuestro

no hace fuego, matar manda

al Oficial artillero,

cobardía y traición

justamente en el temiendo;

quien por fortuna escapó

prontamente respondiendo,

que por falta de cartuchos

no continuaba su fuego.

Este valiente Oficial,

notando esta falta luego,

a pasar a la Ciudad

se resuelve sin recelo

en busca de municiones

por entre balas y fuego.

Lo executa con valor

de honor y corage lleno;

pero no puede llegar

porque cayó prisionero.

En este duro conflicto

en este barbaro aprieto

no queda que discurrir

ni mas se ofrece otro medio,

que entregarse al enemigo,
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o hacer el mayor empeño,

para retirarse en orden,

sin dexar de hacerles fuego,

y de esta suerte salvar

de nuestras tropas el resto,

para con ellas cubrir

otros importantes puestos.

Esta determinacion

tomo el valiente gallego

D. Jacobo Adrian Varela,

y a todos la ausencia luego,

para que le sigan pronto,

los que aprueban su proyecto.

Le siguen sesenta hombres

en retirada saliendo

del Retiro y sus contornos

por entre balas y fuego,

llevandose la gran gloria

de salvar aquellos restos,

que permaneciendo alli,

perecerian sin remedio.

En esta brillante acción

digna de elogio perpetuo

algunas desgracias hubo

que evitar no se pudieron

pues cada paso que daban,

era un peligro, era un riesgo,

por las muchas emboscadas

de los enemigos fieros

en las quintas escondidos,
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en las casas, y en los huertos,

Aqui a D. Juan de Calvo

del bizarro ilustre cuerpo

de Galicia un duro plomo

le atraviesa y dexa muerto.

para gloria de su patria,

y para honor de su Reyno,

tres mas gravemente heridos

hubo de los granaderos,

los demas todos salvaron

las vidas por un portento.

Don Juan Manuel de Pereyra,

joven esforzado y bello

granadero de Galicia

y natural de este suelo,

dos balazos recibió

en el muslo y en el pecho

de cuyas graves heridas

murió dejando el consuelo

de su gran resignación

y cristianos sentimientos

Otro gran trozo de ingleses

como cosa de doscientos

detras de Sto. Domingo

se trincheran ya con miedo

de la invicta fortaleza

con que peleaban los nuestros.

D. Jacobo Adrian Varela

El Tercio de Gallegos

247



Capitan de Granaderos

del tercio ya mencionados

de voluntarios gallegos

que al frente intrepido marcha

de algunos soldados nuestros,

se adelanta sin temor,

a formar un parlamento,

y el falso breton afirma,

que a rendirse esta dispuesto,

pero que no a un Oficial,

solo sí, al general nuestro.

En esto el mismo Varela

les pregunta con denuedo,

si esta cargado el cañon 

que a su frente estaba puesto.

Ellos responden, que no,

y aquel empeño temiendo,

mete el sable, y reconoce,

que fue justo el recelo.

El ingles audaz entonces

viendose asi descubierto,

hiere a Varela en un brazo,

y al punto manda a hacer fuego,

de cuya acción resultaron

seis de nuestra gente muertos

con el Teniente Maderna,

que rubricó con su sangre

la fe y lealtad de su pecho.

Al ver accion tan indigna,

llenos de furor los nuestros,
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sin reparar que son pocos,

menos de la mitad de ellos

atropellan como leones

menospreciando los riesgos

y a bayoneta calada,

y graneado tiroteo

avanzan sobre el ingles

D. Juan Terrada, Garcia,

Teniente de Granaderos,

D. Juan Pedro Aguirre y otros,

que animados al exemplo

de estos bravos Oficiales,

pelean con increible esfuerzo,

y a pocos minutos queda

de ingleses sembrado el suelo.

Pierden despues el cañon,

con lo que les puso miedo

rinden las armas cobardes,

implorando el favor nuestro

y aunque eran dignos de muerte

se reciben prisioneros.

La gloriosa defensa de la ciudad de Buenos Aires, Capital del Virreynato
del Rio de la Plata. Verificada del 2 al 5 de julio de 1807. Brevemente delinea-
da en verso suelto, con notas. Por un fiel vasallo de S.M. y amante de la patria.
Quien lo dedica Al Sr. D. Santiago Liniers y Bremond, Brigadier de la R.
Armada, Gobernador y Capitan general de estas Provincias y General del
Ejercito Patriotico de la misma Capital.

Con superior permiso: Buenos Aires.

En la Real Imprenta de los Niños Expositos. Año de 1807.
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Parte Tercera.
Recuperación del Tercio de

Gallegos





El suceso que marcó la disolución del Tercio de Gallegos, no fue
como se supuso mucho tiempo, el levantamiento de Alzaga, sino las exa-
cerbadas antinomias surgidas a raíz de la Revolución de Mayo de 1810,
que carcomieron los cimientos del cuerpo hasta su caída.

Hemos visto que tras lo sucedido el 1º de enero de 1809, el debili-
tado pero triunfante Virrey Liniers ordenó desarmar (que no disolver) a
los regimientos involucrados, entre los que se contaba el Tercio de
Gallegos. Pero también comprobamos mediante indudables documentos,
que la unidad se mantuvo, como mínimo hasta principios de 1810.

Para reconocer en real origen de la disolución del Tercio, debemos
tener en cuenta la situación reinante antes, durante y después de la
Revolución. Los ánimos estaban más que caldeados, y comenzaba un fla-
gelo que no cedería con los siglos: la antinomia. En este caso, era entre
criollos y españoles; entre republicanos inspirados en la experiencia esta-
dounidense y en la ya caduca República Francesa; y los monárquicos,
entre quienes campeaba Belgrano junto a los más destacados españoles y
criollos, que habían interpretado que la monarquía era el único modo de
gobierno viable tanto para los reinos europeos de quienes necesitaríamos
un indispensable apoyo, como así también para acabar definitivamente
con aquellos mutuos recelos; imponiendo la Corona del Reino del Río de
la Plata  a la nueva “familia real” compuesta por la infanta viuda del rey
portugués Da. Carlota Joaquina de Borbón, hermana del rey D. Fernando
y residente en el Brasil, para beneplacito de los americanos españoles; y a
un príncipe de la estirpe  imperial del Inca, con lo cual sus herederos cons-
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tituirían de por sí un símbolo de identidad, soberanía y unidad entre las
dos razas que dieron origen a esta nueva nación. 

No pudiendo evadirse de la realidad, los miembros del Tercio, y
principalmente los de su Plana Mayor, se vieron envueltos en un entra-
mado que llevaría al cuerpo a su disolución. Cerviño, fernandino declara-
do y fiel al espíritu que diera origen al cuerpo, se adhirió a la Revolución,
junto con su amigo Belgrano y una parte importante de los oficiales, quie-
nes luego se destacaron en forma rutilante en la Guerra por la
Independencia y posteriormente en la organización nacional (Rivadavia,
Mansilla, Pardo de Cela y Bermudez, entre los más conocidos). Por otro
lado, y tan leales a sus principios como los anteriores, se encontraban
Varela y Pampillo, junto con Liniers y Alzaga, quienes padecieron la into-
lerancia de las nacientes instituciones, tras enlistarse en el bando contra-
rrevolucionario.

Esta situación, literalmente partió en dos la ya debilitada coman-
dancia del Tercio, en la que la férrea unión estimulada por la amenaza del
enemigo dejó paso a las profundas pasiones políticas, abonadas por la
carencia de un ideal  común.

Desde aquellas épicas jornadas de la Defensa de Buenos Aires,
tanto la Escuela de Náutica como las instituciones de la Colectividad
Gallega habían guardado -no con demasiado celo, es justo reconocerlo-
un vago recuerdo de la participación de un regimiento gallego en aque-
llos días.

Cronológicamente, podemos citar los hechos que mantuvieron la
lánguida llama del recuerdo de estos héroes: 

La calle con la que se honró la memoria del Capitán Varela en 1808,
cambió su denominación apenas tomó posesión del mando la Primera
Junta de Gobierno en 1810. 

El 5 de julio de 1827, fecha del 20º aniversario de la Defensa, el R.P.
Dn. Carlos Torres ofició la última misa en memoria de los hombres del
Tercio en la Basílica del Santísimo Rosario, vecina del Convento de
Santo Domingo; proclamando proféticamente que: “En el marmol de las
edades se verán inscriptos con caracteres de bronce tantos hechos grandiosos al
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lado de vuestros nombres, Allí se leerán los nombres de... los Varelas…
Pampillos…”

Hacia 1892, la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires, resuelve
colocarle el nombre de “Gallegos” a una calle de la Capital Argentina;
recibiendo posteriormente (en 1942) el mismo tratamiento Dn. Pedro
Cerviño. En el inicio de esta arteria se colocaron dos placas alusivas; la
primera menciona erróneamente que comandó al Tercio de Gallegos
“durante la Reconquista”, y la segunda fue impuesta por una Comisión de
Homenaje integrada con motivo del 150º aniversario de su fallecimiento.

A principios de siglo, el historiador gallego D. Manuel de Castro
López, investigando la presencia gallega en la emancipación americana,
descubre algunos valiosísimos documentos de Cerviño y Varela, en poder
de D. Domingo Lamas y del Museo Mitre. Da. Bárbara Barquín, esposa de
Cerviño, los había dado al insigne  historiador de origen napolitano D.
Pedro de Angelis, y a través de este, como así también de familiares de la
viuda, llegan a poder del señor Lamas y del General Mitre. Castro López
encara entonces la justa tarea de publicarlos en 1911 con el nombre de “El
Tercio de Galicia en la Defensa de Buenos Aires”.

En 1957 el ilustre investigador D. Alberto Vilanova Rodríguez,
publica su completísima compilación biográfica de “Los Gallegos en la
Argentina”; donde rescata la memoria no solamente del Tercio, sino de sus
más destacados personajes, junto a los gallegos que desde la conquista
hasta ese momento, más habían influído en la vida nacional.

Ya en 1966, las autoridades de las más importantes instituciones
gallegas, junto a la Dirección de la Escuela Nacional de Náutica, confor-
man una Comisión de Homenaje destinada a celebrar el sesquicentenario
de la muerte de D. Pedro Cerviño.

Entre sus actividades más destacadas podemos mencionar la impo-
sición del nombre de Coronel Ingeniero D. Pedro Cerviño a una escuela
municipal, paradójicamente ubicada en la calle Varela. Asimismo, la
colocación de placas memorativas en la calle Cerviño, el Convento de
Santo Domingo y la Escuela de Náutica; y la confección de cinco réplicas
de la bandera “Coronela” del Tercio de Gallegos, donadas respectivamen-
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te, a la Escuela Cerviño, a la Escuela Nacional de Náutica, al Buque
Escuela “Piloto Alsina”, al Centro Gallego, y una última se envió a un
museo de Galicia.

El postrer acto conocido de dicha comisión fue la inauguración de
dos bustos del Coronel Cerviño, hechos en piedra; uno en la Escuela
Cerviño, y el otro conformando un pequeño monumento, en los parques
de la Escuela Nacional de Náutica, en el marco de una imponente cere-
monia oficial.

Desde aquellos días, el tibio recuerdo se iba desvaneciendo, lenta
pero progresivamente, hasta que en 1991 se comienzan las investigacio-
nes sobre el tema, llegándose a 1994 con  un caudal de información que
nos embarca en la tarea de difundir su gloriosa historia; como así también
en el sueño de volver a tener entre nosotros a ese majestuoso referente del
compromiso gallego con esta tierra.

Para esta aventura se contó desde el principio, con el total apoyo
personal e institucional de la Dirección de la Escuela de Náutica, como
así también con el compromiso concreto de muchos marinos mercantes
allí graduados. Idéntica respuesta se obtuvo tanto del Centro Galicia de
Buenos Aires, como del Instituto Argentino de Cultura Gallega del
Centro Gallego, quienes tomaron la iniciativa como propia impulsándola
en toda su trascendencia, dentro y fuera de la colectividad; incluso ante
las máximas autoridades de la Xunta de Galicia que igualmente se empe-
ñaron con resolución a brindar todo el apoyo necesario.

Cerviño había esperado casi 190 años, pero gracias al compromiso y
generosidad de sus paisanos y discípulos, aquella gesta heroica que inició
nuestra era de Nación Soberana y al mismo tiempo enalteció a su estirpe,
no iba a quedar en el injusto olvido. Se ordenó la confección de 8 unifor-
mes de tropa y 1 de oficial siguiendo escrupulosamente las indicaciones de
su fundador.

La Secretaría Xeral para as Relacións coas Comunidades, a través de
la Oficina Delegada de la Xunta de Galicia en Buenos Aires, tomó a su
cargo la reedición de los documentos de Cerviño y Varela descubiertos por
D. Manuel de Castro López. De este trascendente libro sólo quedaban en
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Argentina 3 ejemplares de paradero conocido. Asimismo se encargó de la
provisión de atributos para los nuevos uniformes, tales como cruces de
Santiago  y botones del Ejercito Español , según marcaba la tradición;
como así también de proveer los medios necesarios para continuar las
investigaciones, colaborando inestimablemente con la creación de un
“Fondo Documental Informático”.

Se iniciaron asimismo las tareas de difusión masiva del promisorio
evento, principalmente a través del generoso aporte de la audición
“Recorriendo España” y de los medios gráficos de la Colectividad Gallega;
punto de partida de un riguroso esfuerzo cuyos frentes eran la Comisión
de Cultura del Centro Galicia, el Instituto Argentino de Cultura Gallega
y los hombres de la Escuela de Náutica. No estuvieron ausentes las dece-
nas de instituciones gallegas que, de una u otra manera -con tiempo,
esfuerzo, personal, material-, ofrecieron su invalorable apoyo, materializa-
do en la adquisición, por parte del Centro Partido de Carballiño, del
Primer Fusil del Tercio:  una réplica del “Tower modelo 1768”.

El objetivo era claro:  recuperar el mayor y más glorioso símbolo del
compromiso, tanto de la Colectividad Gallega como de la Escuela
Nacional de Náutica, con esta tierra; la más ilustre de las representacio-
nes, el mismísimo Tercio de Gallegos.

El 22 de Julio de 1995, frente al Cabildo de Buenos Aires, forma a
pleno la Escuela Nacional de Náutica, los Patricios e Infantes de Marina,
camaradas de armas en los combates del Retiro, junto a cientos y miles de
gallegos luciendo sus mejores galas y al son de medio centenar de gaitas,
como aquella que hizo vibrar al Tercio en la batalla. El cielo porteño, su
pueblo y Galicia en la persona del Secretario Xeral Amarelo de Castro,
volvieron a emocionarse hasta las lágrimas al ver al Glorioso Tercio de
Gallegos, desde ese momento designado “Guardia de Honor” de la
Escuela de Náutica donde había nacido, cargar simbólicamente sus armas
como signo de aquel mismo compromiso que los hizo regar con su sangre
gallega este suelo en pos de sus ideales de Dignidad, Honor y Libertad.

Hoy “nuestro” Tercio de Gallegos, orgulloso de su estirpe y honor de
aquellos a quienes representa,  ha cumplido más de 150 servicios de cere-
monial llevando consigo su carga de historia y tradición hasta los confi-
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nes de la patria e inclusive en la de su fundador, aquella de la que con indi-
simulable “morriña” tomó su nombre: Galicia.

Para orgullo de argentinos y gallegos, en 1996 durante la celebra-
ción de su 190º aniversario, y luego de las pertinentes gestiones, el Jefe de
Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, D. Fernando De La Rua otorga
formalmente al Tercio de Gallegos, la medalla de la Ciudad de Buenos
Aires  en reconocimiento a su “Valerosa Defensa en 1807”.

Otro merecido lauro, que había dormido el sueño de los justos desde
que en 1994 y que había sido solicitado por el entonces Senador Nacional
D. Fernando De La Rua, recobra sus fuerzas en 1997 gracias al apoyo e
incansable pregón del Centro Argentino de Estudios Estratégicos
Nacionales. El 5 de noviembre de ese año, presentada por el Senador
Nacional D. Alfredo Avelín, se sanciona por aclamación en ambas cáma-
ras legislativas la Ley 24.895, mediante la cual el Honorable Congreso de
la Nación Argentina condecora a la bandera histórica del Tercio de
Gallegos de la Escuela Nacional de Náutica, con la “Distinción al Valor
en Defensa de la Patria”.

El 18 de marzo de 1998, teniendo al Salón Azúl del Honorable
Congreso de la Nación como escenario del histórico hecho, se materiali-
zó solemnemente la entrega de la medalla, ante la emocionada presencia
del prestigioso público asistente.

Los puntos de inflexión de la nueva historia del Tercio de Gallegos,
tal vez podamos encontrarlos en estos tardíos, pero más que justos reco-
nocimientos; tanto de la ciudad que defendió y liberó, aun a costa de su
sangre, como de los representantes del pueblo de la nación que ayudó a
nacer. 

En la misma senda, no pudo estar ausente el gobierno de la “patria
madre” de estos héroes: En diciembre de 1997, la Excelentísima
Diputación de Ourense, por intermedio su Presidente y de la Real Banda
de Gaitas, obsequia al Tercio de Gallegos con un tambor y una gaita, répli-
cas de los originales utilizados por este regimiento, que pasaron a integrar
la sección de desfile.
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Ya con sus intrumentos originales, la delegación del Tercio es invi-
tada por el Ilustrísimo Alcalde de la ciudad natal del Coronel Cerviño -
Campo Lameiro en Pontevedra - donde se le rinde un emocionado home-
naje a los pies del recién inaugurado monumento que guarda su memoria,
a las puertas del Concello de dicha localidad. La oportunidad es aprove-
chada para tomar contacto con los niños y jóvenes estudiantes de la
escuela local que lleva el nombre de este “Hijo Dilecto” de Galicia y
“Padre de la Patria” en Argentina. Así también se logran tomar muestras
de la tierra y piedras del solar donde se encontrara la casa natal de
Cerviño para depositarlos con la debida solemnidad dentro de la cripta
que a miles de kilómetros guarda sus restos, hoy custodiada a perpetuidad
por sus hombres.

Pocos días después, y por expreso pedido del Excelentísimo Señor
Presidente de la Xunta de Galicia, D. Manuel Fraga Iribarne, el Tercio de
Gallegos encabezaba – junto a la Real Banda de Gaitas de Ourense - el
magno desfile por las calles de Santiago de Compostela, con el que se
coronaba la Ceremonia de Toma de Posesión del Mando de dicho primer
magistrado.

Nuestro Tercio iba recobrando el sitial de privilegio que casi dos
siglos de olvido no pudieron cegar.

Luego de persistentes esfuerzos, ya que las investigaciones conti-
nuaban, se pudo dar con el paradero de la “Segunda Bandera” del Tercio,
aquella que llevaba los escudos de Galicia y Buenos Aires en sus caras. Se
hallaba en un deposito del Museo de Luján, en muy mal estado de con-
servación, debido a una terrible inundación que azotó a aquella ciudad
muchos años ha, y que había dejado sus indelebles e irreversible huellas.

Cumplidas todas las formas legales, el 17 de septiembre de 1998, en
un nuevo aniversario de su creación, el Tercio de Gallegos recobraba con
toda la solemnidad y honores correspondientes, la bandera que ondeara
invicta 191 años atrás, al frente de sus hombres; inflamando los pechos de
aquellos gallegos que detrás de ella dejaban jirones de su humanidad sem-
brando su nueva tierra.
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La noticia cundía y por primera vez en dos siglos, el sábado 3 de
octubre de 1998, día del “Tránsito de San Francisco”, los hombres del
Tercio de Gallegos, y de la Escuela Nacional de Náutica que hoy integra,
a los sones de sus gaitas y tambores, rindieron un merecido homenaje des-
cargando aquellos históricos fusiles en una electrizante salva en honor de
su creador y Primer Comandante, D. Pedro Antonio Cerviño, como así
también del valiente Capitán D. Jacobo Adrián Varela. Ese memorable
día eran designados por la Venerable Tercera Orden Franciscana Seglar,
como “Custodia Perpetua” de la cripta en la que se descubriera que des-
cansan los restos de estos Padres de la Patria.

Galicia y los gallegos del mundo entero, así como Argentina y los
argentinos de todo origen contamos otra vez con el inestimable testimo-
nio vivo de lo más glorioso de nuestra estirpe, corporizado por el Tercio de
Gallegos; junto con el enorme caudal de documentación e incluso reli-
quias que nos llaman a tomar conciencia y real valor de lo que ellas repre-
sentan. 

La Providencia quiso que unidos igual que en el pasado, los hombres
y mujeres de la Escuela de Náutica, de instituciones colaboradoras, de los
centros de la Colectividad Gallega y de la Xunta de Galicia, sellaramos
nuevamente el compromiso de honrar nuestro pasado para que sea punto
de partida del venturoso futuro que merecemos; pues solo sabremos hasta
dónde podemos llegar, sabiendo dónde estamos, quiénes somos y de dónde
venimos. Y nosotros, hoy lo sabemos con orgullo: también somos herede-
ros de esta indomable raza de la que nació nuestro Tercio de Gallegos.

260



Por considerar que su texto resume el sentimiento y orgullo de
argentinos y gallegos por la recuperación de una tan importante parte de
nuestra historia común; reproduciremos – a modo de epílogo - el  discur-
so pronunciado por el autor en su carácter de Comandante del Tercio de
Gallegos, en ocasión del primer homenaje que se les hiciera a sus dos
héroes más destacados : Dn. Pedro Cerviño, y Dn. Jacobo Varela, el 3 de
octubre de 1998 en la Basílica de San Francisco, donde descansan los res-
tos de ambos.

“Es para mi un singular orgullo, no solamente estar presente rindiendo
homenaje a nuestros héroes de la Escuela de Náutica y del “Honorable” Tercio
de Gallegos, este ultimo título otorgado recientemente por el Excmo. Señor
Presidente de la Xunta de Galicia, D. Manuel Fraga Iribarne; sino también que
se me haya distinguido para agradecer a la Tercera Orden Franciscana este altí-
simo honor y responsabilidad que representará para el Tercio de mi mando ser
“in aeternum” Custodios de la cripta donde descansan los restos del Coronel
Cerviño y de su inmediato en el mando, el Capitán y luego Sargento Mayor D.
Jacobo Adrián Varela. No dude Hermano Ministro, que no habrá orgullo
mayor ni sacrificio que se deje de hacer, para poder cumplir con la dignidad que
merecen nuestros muertos, con la tarea encomendada; guiados por los princi-
pios del Santo de Asís de humilde pero inquebrantable perseverancia.

Ha querido la Providencia, que la memoria de estos prohombres, de su
trascendente obra, y fundamentalmente de sus ideales no quedara bajo el dañi-
no e injusto manto de olvido que la cubrió durante casi dos siglos.
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Este ímprobo sacrificio, que significó rescatar una porción trascen-
dental de nuestra historia común, de nuestras tradiciones, con el único objetivo
de que sirva de faro a las presentes y futuras generaciones de argentinos y galle-
gos en general y de marinos mercantes en particular, ha estado signado por el
sello del merecido éxito desde su origen; en primer término por lo contundente
y sustancial de su contenido, y tan luego porque en todos los casos estuvo por
completo desprovisto de intereses personales o particulares que lo hubiesen vicia-
do con el estigma del inevitable fracaso.

Es por ello que pecaría de ingratitud y de injusticia si no mencionase,
aunque me arriesgue a herir la modestia demostrada en su vocación de servicio
altruista, a los hombres y mujeres que a título personal o institucional ofrecie-
ron todo cuanto estuvo a su alcance para concretar este anhelado sueño de vol-
ver a hacer realidad los pasajes más gloriosos de nuestra historia.

A todos ellos, en su mayoría nucleados dentro de la Comisión de
Homenaje al Segundo Centenario de la Escuela Nacional de Náutica, nuestro
más profundo agradecimiento.

Para finalizar, pediría se me permitiese dirigirme a aquellos cuyos restos
descansan bajo este santo solar y cuyas almas no dudo que hoy más que siem-
pre nos están acompañando:

Mi Sargento Mayor D. Jacobo Adrián Varela: Sepa Señor que sus sacri-
ficios no fueron vanos, que su honor como hombre de bien y su valor como sol-
dado serán por siempre la guía de los hombres que integramos Vuestro Tercio de
Gallegos. Que su pecho gallego, única coraza que portaba ya sin municiones y
descalzo cuando al grito de ¡Santiago!, espantó al aguerrido adversario, seguirá
siendo para nosotros el más honorable de los blasones del Tercio de Gallegos.

Mi Coronel, D. Pedro Cerviño, Vea Usted Señor aquí a sus hombres, los
de Vuestra Escuela de Náutica y los de Vuestro Tercio de Gallegos, formados en
su honor, al son de sus gaitas y tambores, y detrás del invicto pabellón de su cuer-
po hoy reconocido por el Gobierno de la Ciudad que defendió, como así también
por los representantes del Pueblo de la Patria que Ud. ayudó a nacer; todos ellos
armados de juventud, de vocación y gallardía, como entonces. 

Dispuestos también como entonces a ofrendar diariamente su vida en la
contienda cotidiana a favor del progreso de nuestra Patria y de nuestro pueblo.
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Dispuestos asimismo, como entonces a regar nuestro suelo con su sangre cuan-
do los Supremos Intereses de nuestra Nación lo demandaren, a vuestro ejemplo.

Mi Coronel:

Nuevamente La Escuela de Náutica y el Tercio de Gallegos están for-
mados y sin novedad.

¡ Misión Cumplida !”.

El Tercio de Gallegos
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Teniente Coronel e Ingeniero
D. Pedro Antonio Cerviño

Primer Director de la Escuela de Náutica
Fundador y Comandante del Tercio de Gallegos

Promotor de la Marina Mercante
Defensor de la Ilustración General

Cabildante de la Revolución de Mayo de 1810.
(Museo de la Escuela Nacional de Náutica)
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Escudo de Armas del Real Consulado de Buenos Aires,
dibujado por Dn. Pedro Antonio Cerviño.

Utilizado por la Escuela de Náutica dependiente de dicho tribunal.
(Original en el Museo Mitre, informatizado por la División de
Investigaciones Históricas de la Escuela Nacional de Náutica).
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Firmas de los principales protagonistas de la historia del
Tercio de Gallegos



276

Arriba: Vista de la Buenos Aires colonial.
Abajo: Basílica del Santísimo Rosario y Convento de Santo Domingo



El Tercio de Gallegos

277

Escudo del Reino de Galicia, bordado sobre seda azul en hilos de oro y
plata, en uno de los paños de seda blanca que conforman la Bandera del

Tercio de Gallegos.
(Original en el Museo de la Escuela Nacional de Náutica)



278

Segundo de los paños de la Bandera del Tercio, donde se observa el
Escudo de Armas de la Ciudad de Buenos Aires; por sus caracteres muy

posiblemente haya sido pintado por el propio Cerviño.
(Museo de la Escuela Nacional de Náutica)
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Izquierda: Botón de la levita del uniforme del Tercio de Gallegos que
perteneciera a su Comandante D. Pedro Cerviño.

(Original en el Museo Histórico Nacional, copias en la Guardia de
Honor Tercio de Gallegos. Escuela Nacional de Náutica)

Derecha: Cabezal del Bastón Mayor del 71º Regimiento de
“Highlanders” de Escocia, cuya gaita le fuera obsequiada por el Cabildo

porteño al Tercio de Gallegos.
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Carátula del “Reglamento aprobado por el
Comandante General de Armas don Santiago Liniers,

para el Batallón de Voluntarios de Galicia”.
(Original en el Museo Mutre, informatizado por la División de
Investigaciones Históricas de la Escuela Nacional de Náutica)
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Soldado del Tercio de Gallegos, dibujo de época.
(Museo del Regimiento de Infantería 1 “Patricios”).
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Soldado del Tercio de Gallegos junto a un camarada
del Tercio de Miñones Catalanes
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Vista dorsal de la levita de D. Pedro Cerviño
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Levita del uniforme del Tercio de Gallegos que perteneciera a su
Comandante el Coronel D. Pedro Cerviño.

(Museo Histórico Nacional)
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Oficial del Tercio de Gallegos, dibujo de la época, realizado en lápiz.
(Documentos Coloniales. Museo Mitre)
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Gaitero del 71º Regimiento de “Highlanders” de Escocia,
cuyo tradicional instrumento -entregado en la rendición de 1806-

le fuera obsequiado a Cerviño por el Cabildo de Buenos Aires,
“para el servicio” del Tercio de Gallegos.
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Entrega de armas al Tercio de Gallegos por parte de sus camaradas
de 1807, los Patricios, el 22 de julio de 1995.

“El Regimiento de Infantería 1 Patricios hace entrega de estas armas al Tercio
de Voluntarios de Galicia; como reconocimiento al valor demostrado en la

Defensa de Buenos Aires, en julio de 1807...”
“El Tercio de Voluntarios de Galicia, recibe estas armas del Regimiento de
Infantería 1 Patricios, con gratitud fraterna; comprometiéndose a honrar

tan noble gesto...”
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